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Presentación

LA persistencia de elevadas tasas de desempleo constituye uno
de los problemas más importantes asociados al funcionamiento
del mercado de trabajo en España. Conocer las causas que expli-
can su evolución constituye el principal objetivo de esta publica-
ción.

Dentro del estudio de esta cuestión, la hipótesis del cambio es-
tructural y su responsabilidad en la explicación de las tasas de de-
sempleo en España cuenta ya con relevantes trabajos que buscan
en el intenso proceso de terciarización del empleo la causa úl-
tima del crecimiento del paro. El aumento del empleo terciario,
según esta perspectiva, no ha sido suficiente para compensar las
importantes pérdidas experimentadas por la ocupación agrícola
e industrial, en un contexto de modernización de la estructura
de la economía española.

A partir de la hipótesis del cambio estructural, el libro plantea
dar un paso más en su verificación empírica, interesándose por el
nexo entre los procesos de terciarización y la evolución del de-
sempleo. Según la hipótesis de los autores, la creación de puestos
de trabajo terciarios no ha sido suficiente para absorber los em-
pleos destruidos en los sectores agrícola e industrial debido a los
desajustes en las cualificaciones laborales, lo que se habría consti-
tuido en una barrera a la movilidad laboral, explicando el creci-
miento del desempleo a través de las limitaciones impuestas so-
bre la capacidad de ajuste del mercado de trabajo.

Cambio sectorial y desempleo en España es una aportación del ma-
yor interés para un conocimiento más preciso de un sector, como
lo es el terciario, que a pesar de su importancia para la economía
española continúa presentando un déficit de investigación.

El equipo que ha desarrollado la investigación de base de esta
obra, dirigido por Juan Ramón Cuadrado Roura, catedrático de
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Economía Aplicada de la Universidad de Alcalá, está integrado
por siete investigadores cuya dilatada trayectoria dedicada al estu-
dio del sector servicios se ha plasmado en numerosos artículos
aparecidos en revistas especializadas, tanto nacionales como ex-
tranjeras, y varios libros, entre los cuales cabe destacar El sector ser-
vicios y el empleo en España. Evolución reciente y perspectivas de futuro
(Fundación BBVA, 1999).

Con esta publicación, la Fundación BBVA quiere ofrecer a los
investigadores y decisores públicos un análisis sólido y riguroso
del crecimiento de los servicios en España, que esperamos esti-
mule ulteriores investigaciones, así como pueda servir de base
para el diseño de políticas laborales.

fundación bbva
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1. Introducción, fuentes, metodología
y conclusiones más destacables

LA explicación de los elevados y persistentes niveles de desempleo
asociados al funcionamiento del mercado de trabajo constituye
una de las líneas de investigación más importantes dentro de la
Economía laboral. En relación con esta cuestión, y sin descartar hi-
pótesis explicativas alternativas 1, existen ya relevantes trabajos cen-
trados en la idea de la responsabilidad del cambio estructural en la
generación del desempleo, tanto desde un punto de vista general
(Turvey, 1977; Lilien, 1982; Standing, 1983; Jackman y Roper,
1987) como respecto al caso de España (Fina y Toharia, 1987; Ma-
rimon y Zilibotti, 1996 y 1998; Dolado y Jimeno, 1997).

En este sentido, resulta una evidencia que los servicios, como
actividades que han protagonizado los recientes procesos de crea-
ción de empleo, no han sido capaces de absorber los excedentes
de mano de obra generados por los procesos de reestructuración
sectorial en la industria y la agricultura, resultando este hecho
fundamental para la explicación de la negativa evolución regis-
trada por nuestro mercado de trabajo en las últimas décadas
(García-Serrano, Jimeno y Toharia, 1995).

A partir de esta idea, y más allá de la simple comprobación del
resultado neto de los procesos sectoriales de creación y destruc-
ción de empleo en España, esta obra ha intentado dar un paso
más en su verificación. Para ello adopta como punto de partida la
siguiente pregunta fundamental: ¿Qué es lo que ha impedido
que los sectores creadores de empleo de nuestra economía absor-
biesen la mano de obra excedentaria generada en las actividades
que han perdido empleo?

[ 17 ]
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La tesis que propone este libro (esquema 1.1) se concreta en
la idea de que el nexo de unión entre los procesos de terciariza-
ción del empleo y la generación de desempleo han sido las dife-
rencias existentes en términos de cualificaciones entre la mano
de obra expulsada y la nueva demanda de trabajo. La distinta na-
turaleza económica de los sectores de actividad y los procesos de
terciarización del empleo habría implicado la existencia de im-
portantes diferencias en términos de requerimientos de cualifica-
ciones laborales. Estas diferencias habrían actuado como una
barrera, dificultando los procesos de movilidad laboral y condi-
cionando la absorción de la mano de obra expulsada de los secto-
res en regresión por las actividades que han protagonizado la
creación de empleo en el pasado reciente.

En definitiva, el mercado de trabajo español no ha sido capaz
de absorber los efectos derivados del cambio sectorial. Las dife-
rencias cualificativas que subyacen en la terciarización habrían
condicionado la movilidad del trabajo, limitando la capacidad de
ajuste del mercado laboral.

Desempleo, cambios estructurales, diferencias en términos de
cualificación entre distintos colectivos de trabajadores, movilidad
laboral y desajuste son, por tanto, los elementos centrales en
torno a los cuales debe organizarse la investigación. Con mayor
detalle, la hipótesis que se mantiene se concreta en que:

a) la absorción de los efectos derivados de los procesos de
cambio sectorial habría requerido de la existencia de una mayor
movilidad intersectorial de la mano de obra (capacidad de
ajuste);

b) sin embargo, la movilidad laboral entre puestos de trabajo se
encuentra condicionada por criterios de adecuación entre las cuali-
ficaciones ofrecidas/requeridas por la oferta y la demanda de trabajo;

c) frente al trabajo desplazado, poco cualificado y mayorita-
riamente de definición manual, el empleo emergente centra sus
requerimientos en la utilización de mano de obra cualificada y
orientada hacia el desarrollo de tareas no manuales (Cuadrado
et al., 1999). En definitiva, en los procesos de cambio secto-
rial subyacen importantes diferencias cualificativas entre
los empleos creados y destruidos.
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ESQUEMA 1.1: Comportamiento del mercado de trabajo y tesis establecida

Creación de empleo en los servicios
Los servicios no han sido capaces de
absorber los excedentes de mano de
obra generados por la reestructura-
ción sectorial.

Intensas transformaciones de la es-
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d) Esta distancia en términos de cualificaciones se habría
constituido en una importante barrera, impidiendo los necesa-
rios procesos de movilidad intersectorial, lo que explicaría, al
menos parcialmente, la generación y evolución del desem-
pleo en España.

De acuerdo con el planteamiento anterior, la verificación de
la hipótesis que acabamos de definir implica abordar el análisis
de una serie de objetivos intermedios. En primer lugar, analizar y
caracterizar adecuadamente y en profundidad los procesos de
terciarización ocurridos en nuestro país en el pasado reciente 2.
En segundo lugar, determinar los cambios ocurridos en la de-
manda de cualificaciones laborales y, especialmente, analizar en
qué medida los servicios, como sector hegemónico en los proce-
sos de creación de empleo, difieren respecto al resto de sectores
no terciarios en cuanto a los requerimientos de cualificaciones la-
borales. A partir de ello, la investigación debe plantearse verificar
hasta qué punto estas posibles diferencias cualificativas han con-
dicionado los procesos de movilidad laboral en España, como
forma de relacionar los procesos de terciarización del empleo
con la generación y evolución del desempleo en nuestro país.

1.1. Estructura de la investigación desarrollada

De acuerdo con esta estructura de objetivos intermedios, el traba-
jo realizado se organiza en torno a tres partes bien diferenciadas.

La primera de ellas la integran los capítulos 2, 3 y 4, que se de-
dican a la descripción del objeto de estudio y a desarrollar análi-
sis que permitan establecer conclusiones respecto a los dos pri-
meros objetivos intermedios. En concreto, el capítulo 2 revisa la
evolución agregada del mercado de trabajo en España para, a
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partir de ahí, analizar desde distintos puntos de vista (nivel, com-
posición y estructura) el resultado de su funcionamiento, esto es,
el desempleo. Para ello, y en la medida en que estamos interesa-
dos sobre todo en aquella parte del paro relacionado con los
cambios ocurridos internamente en el mercado de trabajo (crea-
ción y destrucción de empleo), y no tanto con la incidencia de
factores demográficos o sociales en la explicación de su evolución
(evolución de la oferta de trabajo), el capítulo se centra en el des-
empleo con experiencia laboral.

Por su parte, el capítulo 3 estudia los cambios estructurales de
mayor calado ocurridos en nuestro mercado de trabajo. Así, se re-
visa y se profundiza en el conocimiento de los procesos de cam-
bio de la distribución del empleo por sectores y ocupaciones la-
borales. Además, también considera la forma en que dicha
distribución del empleo se ha modificado atendiendo a estas dos
dimensiones simultáneamente. Por último, el capítulo 4 pre-
tende averiguar, en primer lugar, en qué medida los cambios sec-
toriales son los responsables de las modificaciones observadas en
la demanda de trabajo por ocupaciones laborales (estructura de
ocupaciones) y, en segundo lugar, hasta qué punto y en qué sen-
tido los distintos sectores de actividad difieren en sus requeri-
mientos de cualificaciones laborales.

La segunda parte de la obra analiza en qué medida las diferen-
cias se han constituido en una barrera a la movilidad laboral en
España, explicando el hecho de que las actividades terciarias no
hayan podido absorber la totalidad de los excedentes de empleo
agrícola e industrial. Para ello estudia los procesos de movilidad
laboral ocurridos durante el periodo 1977-2000.

La manera en que se realizan estos análisis está condicionada
por la disponibilidad de datos. De esta forma, y en la medida en
que no existen datos que permitan estudiar de manera directa es-
tos procesos entre 1977 y 1987, el capítulo 5 realiza una aproxi-
mación a los mismos mediante análisis de cohortes, aportando in-
dicios, a nuestro juicio relevantes, respecto a la dinámica laboral
que se produjo durante un periodo tan relevante para el objeto
de nuestro análisis como el mencionado, caracterizado por los
fuertes procesos de destrucción de empleo en que se tradujeron
los duros ajustes ocurridos en el sector agrícola y en el industrial.
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Posteriormente, y en la medida en que a partir de 1987 co-
mienzan a estar disponibles los datos de la Encuesta de Población
Activa (EPA) enlazada, el capítulo 6 estudia los procesos de movili-
dad laboral que tienen lugar en el periodo 1987-2000. Más allá de
su propio interés, su principal valor reside en la posibilidad de
desagregar el análisis por sectores de actividad, ocupaciones labo-
rales y, finalmente, por ambas variables simultáneamente, cons-
truyendo flujos bidimensionales de movilidad laboral.

El libro finaliza con una tercera parte centrada en la realización
de un ejercicio de prospectiva que pretende explorar la situación
futura de la problemática analizada o, más concretamente, cuál
puede ser la importancia futura del desajuste introducido por el
cambio sectorial, en el supuesto de que los cambios en curso si-
gan produciéndose en el futuro.

Esta tercera parte incluye dos capítulos. En el primero de
ellos, número 7, se desarrollan una serie de análisis que deben
permitir fundamentar algunas hipótesis respecto a la evolución
futura del empleo sectorial, sobre las que posteriormente desa-
rrollar el análisis de prospectiva propiamente dicho. En él se in-
cluyen algunos análisis basados en datos input-output, así como
epígrafes monográficos sobre la actividad industrial, por una
parte, y terciaria, por otra. Posteriormente, el ejercicio de pros-
pectiva propiamente dicho se describe y lleva a cabo en el capí-
tulo 8, donde, además de cuantificar cuál puede ser la demanda
de trabajo en el año 2006 por sectores de actividad, ocupaciones
laborales y niveles de estudios terminados, se aporta diferentes
elementos respecto a la cuantificación del desajuste. En primer
lugar, en términos de necesidades futuras de empleo; más tarde,
en cuanto a las posibilidades de recolocación del empleo expul-
sado; y, finalmente, en términos de exceso o escasez de la de-
manda por niveles de estudios en relación con los flujos de salida
que se esperan desde el sistema educativo.

El trabajo se cierra, como es habitual, recopilando los princi-
pales resultados y las reflexiones a los que éstos conducen.

Los datos utilizados en la obra provienen de la Encuesta de Po-
blación Activa para el periodo comprendido entre los años 1977 y
2000, en cuanto a sus segundos trimestres; las tablas input-output de
la economía española para los años 1987 y 1995; la información su-
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ministrada por la Encuesta Industrial entre 1994 y 1999; las Esta-
dísticas de la Enseñanza de España y la Estadística Universitaria.

1.2. Resumen de resultados

Con el fin de facilitar la lectura y organización de las páginas si-
guientes, el objeto de este epígrafe es sintetizar los principales re-
sultados obtenidos en el libro. De acuerdo con la hipótesis cen-
tral mantenida a lo largo de toda la obra, la exposición de
resultados se organiza en torno a las respuestas aportadas respec-
to a las siguientes preguntas fundamentales:

a) ¿Existen indicios de que la evolución del desempleo en
España se encuentra relacionada con los cambios estructu-
rales ocurridos en nuestro mercado de trabajo?

b) En el contexto de los procesos de cambio sectorial produ-
cidos en España, ¿difieren los requerimientos de cualifica-
ciones laborales de los sectores que protagonizan la crea-
ción y destrucción de empleo?

c) Y, adicionalmente, ¿han modificado los procesos de cam-
bio sectorial las oportunidades de empleo de la mano de
obra en función de sus cualificaciones?

d) ¿Se encuentran los procesos de movilidad laboral condi-
cionados por los perfiles cualificativos de los trabajadores?

e) ¿Cuáles pueden ser las grandes líneas de evolución futura
de la estructura del mercado de trabajo en España?

1.2.1. ¿Existen indicios de que la evolución del desempleo
en España se encuentra relacionada con los cambios
estructurales ocurridos en nuestro mercado de trabajo?

La evolución reciente de nuestro mercado de trabajo se carac-
teriza por dos hechos fundamentales: por una parte, la genera-
ción de importantes volúmenes de desempleo; por otra, la verifi-
cación de intensos y profundos procesos de cambio estructural. A
partir de esta afirmación, en la primera parte de la obra nos inte-
resa saber, como punto de partida, si ambos hechos muestran
pautas de relación, de forma que resulte justificado considerar
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los efectos inducidos por el cambio estructural en la explicación
de la evolución del desempleo en España.

Para ello se han desarrollado dos análisis complementarios. Me-
diante el primero de ellos comprobamos si la composición y es-
tructura interna del desempleo se ha modificado en la dirección
marcada por los efectos de los cambios estructurales en curso. En
el segundo hemos analizado qué pautas de relación existen entre
los cambios internos en la composición del desempleo y la evolu-
ción de la tasa de desempleo agregada, restringiendo ambas varia-
bles al caso del desempleo con experiencia laboral previa.

Desde la primera de las perspectivas, se concluye que han sido
las mujeres, los individuos jóvenes (16-34 años), con estudios
iguales o por debajo de los obligatorios, los trabajadores no cuali-
ficados, especialmente manuales, y los parados procedentes de la
agricultura los colectivos cuyo peso en el desempleo con expe-
riencia ha crecido por encima de lo que justificaría su participa-
ción en la población activa. De esta forma, los cambios en la com-
posición del desempleo con experiencia laboral previa reflejan
muy cercanamente el contenido de las principales transformacio-
nes estructurales ocurridas en nuestro mercado de trabajo.

En segundo lugar, y mediante la comparación de la evolución
del grado de dispersión de las tasas específicas de desempleo y de
la tasa agregada, se observa, desde el punto de vista de los secto-
res de actividad, una elevada independencia de la evolución del
grado de dispersión respecto del ciclo económico. Desde la pers-
pectiva de las ocupaciones laborales, sin embargo, se aprecia una
clara pauta procíclica, reduciéndose el grado de dispersión en las
crisis de empleo (1977-1985 y 1992-1994) y aumentando en las
expansiones (1985-1992 y 1994-2000). El resultado conjunto de
ambos comportamientos (grado de dispersión de las tasas especí-
ficas de desempleo calculadas conjuntamente para sectores y ocu-
paciones laborales) se traduce en una reducción del grado de dis-
persión para los dos primeros periodos (predomina sobre todo el
efecto de los fuertes ajustes sectoriales hasta 1988) y el cumpli-
miento de pautas procíclicas para los dos siguientes.

En definitiva, y como consecuencia de los resultados de ambos
análisis, terciarización y desempleo no son procesos indepen-
dientes, mostrando, por el contrario, pautas de relación.
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1.2.2. ¿Difieren los requerimientos de cualificaciones
laborales de los sectores que protagonizan la creación
y la destrucción de empleo?

Como resulta conocido, la evolución del empleo en España en
el último cuarto del siglo XX ha implicado importantes modifica-
ciones en su distribución sectorial, dando soporte a intensos pro-
cesos de terciarización que, en lo fundamental, han supuesto
(Cuadrado et al., 1999):

a) una reducción tendencial del empleo agrícola;
b) un comportamiento cíclico del empleo ligado a la cons-

trucción, que ha conducido al mantenimiento de su pon-
deración;

c) un comportamiento cíclico del empleo industrial que, sin
embargo, se ha traducido en una pérdida de peso sobre el
total;

d) crecimientos tendenciales del empleo terciario, basados
sobre todo en los servicios más avanzados y, hasta cierto
punto, en los de carácter público.

El segundo elemento de nuestra hipótesis implica verificar
que los sectores de actividad, diferenciados en función de su rela-
ción con los procesos de creación y destrucción de empleo que
dan fundamento a la terciarización en España, también lo hacen
en el tipo de cualificaciones laborales que utilizan. Para compro-
bar este extremo, la obra ha observado, para diferentes momen-
tos, la estructura de ocupaciones laborales utilizada en los proce-
sos de trabajo de los cuatro grandes sectores. Esta simple
metodología permite concluir, al igual que otros autores (Fina et
al., 2000), en los siguientes aspectos:

a) Una elevada estabilidad en las características fundamenta-
les de las distintas estructuras de ocupaciones.

b) La elevada concentración y especificidad de los requeri-
mientos de ocupaciones en la agricultura: más del 90% del
empleo de este sector se concentra en tres o cuatro ocupa-
ciones muy específicas.
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c) Algo similar, aunque con menor intensidad, ocurre en la
construcción. Alrededor del 65% de su empleo pertenece
a tres únicas categorías, también específicas de este tipo de
actividad.

d) Al igual que los servicios, la industria muestra una diversi-
dad ocupacional mucho más elevada. Ambas actividades se
diferencian, sin embargo, en la naturaleza de las tareas
que resultan más frecuentes: manuales en el caso de la in-
dustria, no manuales en las actividades terciarias.

Se detectan, por tanto, importantes elementos de diferencia-
ción en los requerimientos de ocupaciones laborales derivados
de los procesos de trabajo llevados a cabo en cada uno de los
grandes sectores de actividad.

1.2.3. ¿Han modificado los procesos de cambio sectorial
producidos en España las oportunidades de empleo
de la mano de obra en función de sus cualificaciones?

Para contestar a esta pregunta, primero debemos saber si la
evolución del empleo y los cambios que ésta ha introducido en su
distribución sectorial han afectado de la misma manera a las dis-
tintas ocupaciones laborales. Para ello, se ha estudiado la partici-
pación de las cuatro grandes ocupaciones agregadas de los cuatro
principales sectores de actividad en la variación del empleo en
cada una de las fases de nuestro mercado de trabajo. De esta
forma, se comprueba:

a) que los procesos de destrucción de empleo ocurridos en
las dos crisis se centraron sobre las tareas manuales cualifi-
cadas ubicadas en los sectores no terciarios, así como en
las menos cualificadas de la construcción y, en menor me-
dida, de la industria;

b) que el ajuste del empleo manual cualificado en la agricul-
tura resulta especialmente intenso en la medida en que, a
diferencia del resto de categorías mencionadas, su reduc-
ción se prolonga también a los periodos expansivos;

c) que la creación de empleo se ha concentrado: 1) sobre
todo, en las ocupaciones no manuales del sector servicios;
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2) también, aun cuando menos intensamente, en las ocu-
paciones no manuales cualificadas del resto de actividades
no agrarias. Las tareas manuales cualificadas aumentaron
en la construcción y las menos cualificadas en los servicios
y la industria.

En definitiva, la evolución del empleo en España y los procesos
de terciarización que subyacen han supuesto la sustitución de em-
pleo manual cualificado de la agricultura y la industria por otro de
definición no manual vinculado con las actividades de servicios.

A partir de las conclusiones anteriores, y al objeto de profun-
dizar en la respuesta a la pregunta planteada en este epígrafe, en
el trabajo se han calculado dos indicadores. El primero de ellos
mide el grado de diversidad ocupacional de los sectores de activi-
dad, en tanto que el segundo lo hace respecto al grado de aplica-
bilidad sectorial de las distintas ocupaciones laborales.

Desde la primera de las perspectivas, se puede observar cómo
mientras que la agricultura y, en menor medida, la industria, au-
mentan el número de ocupaciones laborales utilizadas en sus
procesos de trabajo, los servicios lo mantienen prácticamente
constante. Es decir, mientras que las actividades que protagoni-
zan la creación de empleo no han modificado la variedad de
oportunidades laborales ofrecidas (o el grado de restricción im-
puesto sobre las características aportadas por la oferta de tra-
bajo), el aumento de la diversidad ocupacional observada para el
conjunto del sistema se ha producido en aquellas actividades que
concentran las mayores destrucciones de empleo.

Desde el punto de vista complementario, grado de aplicabili-
dad de las ocupaciones laborales, se concluye que mientras que
son las tareas no manuales cualificadas, y en menor medida las
menos cualificadas —tanto manuales como no manuales—, las
que más han incrementado su aplicabilidad sectorial, las ocupa-
ciones manuales cualificadas han visto reducir drásticamente su
participación en los procesos de trabajo de los distintos sectores.

En definitiva, el trabajo expulsado como consecuencia de la
destrucción de empleo ocurrida en España durante el periodo
analizado ha visto reducir sus posibilidades de reubicación, en la
medida en que sus características sectoriales y ocupacionales han
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visto disminuir su grado de aplicabilidad, reduciéndose sus opor-
tunidades de trabajo.

1.2.4. ¿Está la movilidad laboral condicionada
por las cualificaciones laborales?

Para comprobar este último elemento de nuestro argumento
hemos estudiado la participación de distintos tipos de individuos
en los procesos de movilidad laboral mediante análisis de cohor-
tes (1977-1989) y flujos laborales (1987-2000).

1.2.4.1. Los procesos de movilidad laboral entre 1977 y 1989:
una aproximación indirecta mediante análisis de cohortes

Para hombres y mujeres por separado se han construido tres
cohortes distintas, en función de su año de nacimiento (hombres
y mujeres jóvenes, de edad intermedia y mayores). Mediante su
estudio se observa cómo, mientras que en la primera gran crisis
de empleo (1977-1985) los hombres y las mujeres de las cohortes
joven e intermedia que perdieron su empleo en los sectores no ter-
ciarios pudieron, en mayor o menor medida, encontrar recoloca-
ción en alguna actividad de servicios, las dos cohortes mayores se
enfrentaron a severas restricciones en sus posibilidades de recolo-
cación, perdiendo empleo en la mayoría de los sectores de activi-
dad. En la medida en que en la expansión siguiente (1985-1989)
las anteriores pautas se observan incluso más acentuadas, se con-
cluye la diferente relación que debieron de guardar distintos co-
lectivos de trabajadores con los procesos (y las oportunidades) de
reubicación sectorial. Este mismo análisis, reproducido desde la
perspectiva de las ocupaciones laborales, conduce a unas conclu-
siones muy cercanas.

En definitiva, las diferentes cohortes dispusieron de diferentes
posibilidades de reubicación sectorial y ocupacional (participa-
ción en los procesos de movilidad laboral entre sectores u ocupa-
ciones laborales) en función de su edad, de su posicionamiento
inicial en la estructura productiva-ocupacional y, por tanto, de su
distinta relación con los procesos de cambio sectorial.
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1.2.4.2. Los procesos de movilidad laboral entre 1987 y 2000:
un análisis de los flujos laborales

Utilizando la Encuesta de Población Activa (EPA) enlazada, he-
mos analizado tanto los flujos laborales agregados como desagre-
gados por ocupaciones laborales y sectores. De su análisis se des-
prende que:

a) los procesos de movilidad laboral entre las distintas ocu-
paciones laborales no conectan entre sí de la misma ma-
nera a todas ellas. Los flujos más importantes se produ-
cen entre categorías cercanas, definiendo la cercanía
antes en términos de tipo de tareas (no manuales, ma-
nuales) que de nivel de cualificación (más y menos cuali-
ficadas);

b) los flujos de movilidad tampoco relacionan a todos los sec-
tores de la misma manera, detectándose importantes mo-
dificaciones en los patrones de movilidad intersectoriales
(desde el protagonismo de la agricultura y la construcción
entre 1987 y 1991, a la presencia mayoritaria de los servi-
cios).

En definitiva, los procesos de movilidad laboral se observan
condicionados por criterios basados en la actividad y la ocupa-
ción laboral desempeñada originariamente por los individuos, in-
fluyendo en sus oportunidades de reubicación laboral y, por
tanto, en sus oportunidades para afrontar las consecuencias deri-
vadas del cambio sectorial.

1.2.5. ¿Cuáles pueden ser las grandes líneas de evolución
futura de la estructura del mercado de trabajo en
España?

A partir de los resultados obtenidos respecto a la relación en-
tre cambio sectorial, modificación en las cualificaciones, procesos
de movilidad laboral y evolución del desempleo en España, esta
obra se ha interesado por saber cuál puede ser la situación futura
del mercado de trabajo a la que conducirá el mantenimiento en
el tiempo de los procesos e implicaciones observados. Para ello,
se ha realizado un ejercicio de prospectiva, con horizonte en el
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año 2006. De su desarrollo se deducen las siguientes conclusiones
fundamentales:

a) Los procesos de terciarización del empleo continuarán con
fuerza en el futuro (especialmente en el caso de los servicios
a empresas), así como las modificaciones de las cualificacio-
nes laborales a favor de las tareas cualificadas de definición
no manual. Universitarios superiores y Formación Profesio-
nal de segundo grado serán los niveles educativos que regis-
tren mayores expansiones en la demanda de trabajo.

b) Las mayores necesidades de empleo se producirán para
los Servicios Públicos, sociales y otros, y servicios a la pro-
ducción. La industria registrará necesidades de empleo
moderadas aunque positivas, en tanto que el sector pri-
mario puede enfrentarse a la existencia de excedentes de
mano de obra adicionales a sus procesos de jubilación or-
dinaria.

c) Las ocupaciones no manuales cualificadas acapararán bue-
na parte de las futuras necesidades de empleo, en tanto
que los niveles educativos iguales o inferiores a los prima-
rios se enfrentarán a necesidades negativas.

d) Frente a esta evolución de la demanda, se diagnostica un ra-
zonable grado de ajuste del sistema educativo, como institu-
ción generadora de oferta de trabajo, al menos en cuanto a
los flujos que cabe esperar que se produzcan en el futuro
para los niveles universitarios y de Formación Profesional.

e) Sin embargo, con todas las reservas del tipo de análisis lle-
vado a cabo, serán entre 30.000 y 50.000 personas anuales
las que, perdiendo su empleo, encontrarán dificultades
para conseguir una recolocación en el año siguiente.

1.2.6. Recapitulación de los principales resultados
Para finalizar, y a modo de recapitulación final, este trabajo ha

tratado de conocer en qué medida las implicaciones cualificativas
de los procesos de terciarización y sus efectos sobre la movilidad
laboral se constituyen en el nexo de unión entre el cambio secto-
rial, como causa, y la generación y evolución del desempleo,
como efecto.
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En este sentido, el trabajo realizado ha aportado elementos so-
bre los que basar las siguientes afirmaciones:

a) Los cambios estructurales ocurridos en nuestro mercado de
trabajo encuentran su reflejo en la forma en que ha evolucionado
la composición y estructura interna del desempleo. Además, las
transformaciones ocurridas en las estructuras sectorial y
ocupacional del empleo se observan relacionadas con la
evolución del desempleo con experiencia laboral previa.

b) Los sectores de actividad se diferencian tanto por su rela-
ción con los procesos de creación y destrucción de empleo
como por sus distintos requerimientos de cualificaciones.
De esta forma, los procesos de terciarización del empleo
han implicado a trabajadores diferenciados en términos
de sus cualificaciones laborales, lo que se ha traducido en
el hecho de que la terciarización ha modificado, de dife-
rente forma, las oportunidades de empleo de distintos co-
lectivos de trabajadores.

c) Los procesos de movilidad laboral aparecen relacionados
con los contenidos cualificativos tanto de la oferta como
de la demanda de trabajo. Las posibilidades de participa-
ción de los trabajadores en estos procesos, y por tanto de
reubicación dentro del empleo una vez que han perdido
su puesto de trabajo inicial, se encuentran condicionadas
por su perfil cualificativo de origen.

En definitiva, se detectan elementos que subrayan el papel de-
sempeñado por el cambio sectorial en la explicación del desem-
pleo en España, a través de los condicionamientos impuestos a la
movilidad laboral por las implicaciones cualificativas subyacentes
en los procesos de terciarización.
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Introducción a la primera parte

ESTA primera parte de la obra se centra en establecer el marco
de análisis de la investigación. Para ello el punto de partida (capí-
tulo 2) es la revisión de la evolución del mercado de trabajo en el
último cuarto del siglo XX (1977-2000), del desempleo como re-
sultado fundamental de su comportamiento, y de la relación en-
tre la estructura del paro con experiencia y la tasa agregada de
desempleo. El capítulo 3 analiza los cambios estructurales de ma-
yor calado, los procesos de reestructuración sectorial y de modifi-
cación de la estructura de ocupaciones, así como algunas de sus
implicaciones. Por último, el capítulo 4 desarrolla una serie de
análisis orientados a establecer las características cualificativas de
los procesos de trabajo desarrollados en cada uno de los cuatro
grandes sectores de actividad y a concluir la existencia de impor-
tantes diferencias entre ellos en términos de requerimientos de
cualificaciones utilizadas. Esta primera parte finaliza recopilando
las principales conclusiones obtenidas.
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2. El desempleo como resultado
de la evolución del mercado de trabajo

LA evolución de nuestro mercado de trabajo se ha caracteriza-
do simultáneamente por la generación de importantes volúme-
nes de desempleo y por la verificación de intensos y profundos
procesos de cambio estructural (feminización, retraso en la
edad de incorporación, incremento del nivel de estudios, cam-
bios en la estructura sectorial y ocupacional). En esta primera
parte del trabajo nos interesa saber, como punto de partida, si
ambos hechos muestran pautas de relación, de forma que resul-
te justificado considerar los efectos inducidos por el cambio es-
tructural en la explicación de la evolución del desempleo en
España. Dada la hipótesis adoptada por el estudio, se prestará
especial atención a las perspectivas del cambio sectorial y ocupa-
cional.

Para ello, se han desarrollado dos análisis complementarios.
Por una parte, hemos comprobado si la composición y estructura
interna del desempleo se ha modificado en la dirección marcada
por los efectos de los cambios estructurales en curso. En segundo
lugar, hemos analizado qué pautas de relación existen entre los
cambios internos en la composición del desempleo y la evolución
de la tasa de desempleo agregada.

El capítulo se organiza de acuerdo con el siguiente esquema.
En primer lugar (epígrafe 2.1), se realiza una revisión sintética de
las pautas generales de evolución del mercado de trabajo español
en los últimos veinticuatro años (1977-2000), diferenciando el es-
tudio de su comportamiento en función de la experiencia laboral
de los individuos inmersos en esta situación laboral. La composi-
ción interna del desempleo con experiencia laboral previa y las
transformaciones que ha registrado en el tiempo constituyen el
contenido del epígrafe 2.2. Por último, el capítulo se cierra con
el epígrafe 2.3, donde se observan simultáneamente la evolución
seguida por la estructura del desempleo con experiencia y la tasa
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agregada de paro, al objeto de determinar la existencia de pautas
de relación entre ellas.

2.1. La evolución del mercado de trabajo

Uno de los rasgos que definen la evolución del mercado de traba-
jo español es la generación de importantes volúmenes de desem-
pleo. A partir de los niveles de 1977 (4,8%, mayoritariamente
friccionales), su evolución conduce a la actual tasa de paro del
13,9%, tras alcanzar un máximo histórico del 24,3% en el segun-
do trimestre de 1994.

Dentro de esta evolución general cabe diferenciar distintos
periodos (gráfico 2.1), definidos tanto por el signo de su evolu-
ción como por los factores que subyacen en su explicación
(Toharia, 1994, 1996, 1998; Castaño et al., 1999):

a) Una primera crisis de empleo (1977-1985), protagonizada
por la negativa evolución de la ocupación (destrucción de
1,7 millones de puestos de trabajo) y la evolución de la po-
blación activa (que crece moderadamente, 545.000 perso-
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GRÁFICO 2.1: Evolución del mercado de trabajo español
(miles de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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nas, como consecuencia del importante crecimiento de la
población en edad de trabajar y de la reducción de la tasa
de actividad en 3 puntos porcentuales). El resultado fue
que el desempleo aumentó en 2,3 millones de personas
(tasa de desempleo prácticamente del 20%).

b) El periodo 1985-1991 constituye uno de los mejores perio-
dos en términos laborales. Se crearon algo más de 2 millo-
nes de puestos de trabajo, aunque el desempleo sólo dis-
minuyó en 540.000 personas, reduciéndose la tasa de paro
hasta el 16,2%. La causa de esta limitada repercusión hay
que buscarla en el comportamiento de las decisiones de
participación laboral que, dado su carácter procíclico, se
tradujeron en un aumento de la tasa de actividad de 1,6
puntos porcentuales.

c) La peor crisis de empleo se produce entre los años 1991 y
1994. En un periodo tan corto se destruyen un total de
900.000 empleos, lo que condujo a una tasa de paro récord
del 24,3%. Además, la tasa de actividad sólo se redujo en 0,6
puntos, mucho menos que en la anterior crisis, y menos de
lo que se incrementó en la expansión precedente. La razón
hay que buscarla en el comportamiento procíclico, pero asi-
métrico por género, de las decisiones de participación labo-
ral (mientras que los hombres redujeron su tasa de actividad
en 2,5 puntos, las mujeres continuaron aumentándola).

d) A partir de 1994 se recupera el tono expansivo del merca-
do de trabajo. La creación de empleo evoluciona a ritmos
importantes (2,8 millones 3 de puestos más entre 1994 y
2000). La diferencia más importante respecto a la expan-
sión anterior se concreta en que el aumento del empleo se
dedica ahora mayoritariamente a la reducción del desem-
pleo (que disminuye en 1,4 millones, hasta tasas del
13,9%) antes que a compensar la evolución de la pobla-
ción activa (la tasa de actividad modera su crecimiento,
dada la práctica estabilidad de su componente masculino).
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En definitiva, en la evolución del desempleo en España subya-
cen elementos situados tanto en la demanda (creación y destruc-
ción de empleo) como en la oferta de trabajo (comportamiento
procíclico y asimétrico de las decisiones de participación, junto a
los factores demográficos que explican la evolución de la pobla-
ción en edad de trabajar).

A partir de la anterior afirmación, estamos interesados en ana-
lizar la parte del desempleo más relacionada con el funciona-
miento del mercado de trabajo, en términos tanto de trabajado-
res expulsados de la ocupación como de los requerimientos
asociados a los puestos de trabajo creados. Una forma de diferen-
ciar entre el desempleo fundamentado sobre factores socio-de-
mográficos de aquel otro ligado más directamente a los procesos
de creación y destrucción de puestos de trabajo es observar la
evolución del desempleo con y sin experiencia laboral previa, en
la medida en que este último está más vinculado con los proble-
mas de acceder al mercado de trabajo, y no tanto con el ajuste-de-
sajuste entre ambos lados del mercado 4.

Para su análisis diferenciado, el gráfico 2.2 muestra la evolu-
ción tanto del desempleo total como de sus componentes con y
sin experiencia laboral. Su observación pone de manifiesto que
entre las tres series existen importantes diferencias:

a) Aunque la primera gran crisis de empleo (1977-1985) su-
pone un incremento tanto del desempleo con experiencia
como de aquel que intenta acceder a su primer puesto de
trabajo, el crecimiento del desempleo agregado se debió
sobre todo a la evolución del paro sin experiencia, que
creció a ritmos superiores a los del desempleo total.

b) En el periodo siguiente (1985-1991), el desempleo total se
reduce (un 18,4%). También ahora el comportamiento de
sus dos componentes es muy distinto. Mientras que el desem-
pleo sin experiencia laboral previa disminuye intensamente
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(46,8%), el que cuenta con experiencia laboral permanece
prácticamente constante (reducción de sólo un 0,3%).

c) La siguiente crisis de empleo (aumento del desempleo en
un 57,6%) también resultó especialmente adversa para los
parados con experiencia laboral previa, que aumentan un
67,5%, mientras que los parados en busca de su primer em-
pleo consiguen limitar su crecimiento a tasas del 28,2%.

d) Sólo en el último de los periodos (1994-2000) se invierten las
tendencias. Ahora son los desempleados con experiencia los
que en mayor medida se benefician de los procesos de crea-
ción de empleo (reducción del 38,17%), con una mejor evo-
lución que el paro agregado (reducción del 37,6%) y que el
desempleo sin experiencia (descenso del 35,7%).

En definitiva, se observa que:

� Mientras que la evolución del desempleo sin experiencia la-
boral presenta un perfil muy similar a la del desempleo
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GRÁFICO 2.2: Evolución del desempleo total y según su experiencia
laboral
(miles de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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agregado y, por tanto, a la del ciclo general del mercado de
trabajo, la práctica estabilidad del desempleo con experien-
cia durante la primera de las fases expansivas (1985-1991)
implica que este componente del paro sólo empieza a dismi-
nuir a partir de 1994.

� Ambos componentes del desempleo muestran diferente res-
puesta ante los cambios en el ciclo laboral. Mientras que en
los dos primeros periodos era el paro sin experiencia el que
respondía en mayor medida ante modificaciones en el tono
del mercado de trabajo, en los dos periodos más recientes es
el paro con experiencia laboral previa el que presenta una
mayor intensidad de respuesta.

� Debido seguramente a las fuertes reestructuraciones labora-
les que experimentaron las actividades primarias e indus-
triales, la mayor parte del desempleo con experiencia labo-
ral se genera durante la primera de las crisis (1977-1985).
Su estabilidad en la siguiente fase expansiva sugiere la idea
de que no encontraron oportunidad de recolocación, lo
que constituye un primer indicio de la existencia de situa-
ciones de desajuste cualificativo asociadas a este colectivo 5.

� Aun cuando para todo el periodo analizado el desempleo con
experiencia es mayoritario en la composición interna del paro
total, la anterior evolución supuso un acercamiento del peso
de ambos colectivos hasta 1986, donde se observa el menor di-
ferencial (18,5 puntos porcentuales entre ambos colectivos, a
partir de una distancia inicial de 35,5 puntos). A partir de ahí,
el peso del desempleo con experiencia aumenta hasta alcan-
zar diferencias de 61 puntos en 1993, para reducirse más tarde
ligeramente hasta alcanzar una diferencia de 57,4 puntos por-
centuales en el segundo trimestre de 2000 6.
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2.2. La composición del desempleo
con experiencia y cambios estructurales

Una vez fijada la atención sobre el desempleo con experiencia la-
boral previa, una cuestión interesante consiste en conocer su com-
posición interna y sus pautas de cambio en el tiempo. El objetivo
que se persigue es establecer un primer elemento con el que cono-
cer si los cambios estructurales y la evolución del desempleo se en-
cuentran relacionados. Persiguiendo este objetivo, el epígrafe ana-
liza el perfil del paro con experiencia laboral de acuerdo con una
doble batería de variables, diferenciadas por su definición perso-
nal o profesional. Los elementos personales se aproximan median-
te las variables sexo y edad, en tanto que los de contenido profesio-
nal lo son mediante las de nivel de estudios terminados, la
ocupación laboral y el sector de actividad asociado a su último em-
pleo. De esta forma podremos saber si las modificaciones en la
composición interna del desempleo reflejan los efectos inducidos
por los cambios estructurales en curso: feminización, retraso en la
edad de incorporación, incremento del nivel de estudios, cambios
en la estructura sectorial y ocupacional (Cuadrado et al., 2000).

2.2.1. Características personales de los desempleados
con experiencia laboral previa

Los gráficos 2.3 y 2.4 expresan la evolución de la composición
del desempleo con experiencia desde el punto de vista del sexo y
de la edad de los individuos que lo componen. La relación de
cada categoría con el paro con experiencia se ha calculado me-
diante la diferencia entre su peso en el paro con experiencia y en
la población activa.

2.2.1.1. Sexo
De acuerdo con los datos aportados por la EPA en el segundo

trimestre de 2000, las mujeres son mayoría en el paro con expe-
riencia (56,54%). A este resultado se accede a partir de una situa-
ción radicalmente opuesta. En el segundo trimestre de 1977,
mientras que el 80,9% de los parados que habían trabajado ante-
riormente eran hombres, sólo el 19,1% pertenecían al sexo feme-
nino.
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Con ayuda del gráfico 2.3 se observa cómo, a pesar de que su
evolución conduce inicialmente hacia la convergencia de la parti-
cipación de ambos colectivos, a partir de 1987 el comporta-
miento de las dos series diverge radicalmente. En la expansión
1985-1992, mientras que se reduce muy notablemente el peso
masculino en el desempleo con experiencia, el femenino no sólo
no quiebra su perfil ascendente sino que lo acentúa.

2.2.1.2. Edad
También desde la perspectiva de la edad se han producido

modificaciones importantes en la composición interna del des-
empleo con experiencia. Mientras que en el segundo trimestre
de 1977 los diferentes tramos de edad jerarquizaban su peso so-
bre el total en función inversa de la edad (a menor edad, mayor
peso en el paro con experiencia), en 2000 son los individuos en-
tre 25 y 44 años los que presentan las mayores ponderaciones.

Al margen del colectivo de los mayores de 65 años, dos tramos
han reducido su participación: 16-24 y 55-64 años. Por el contra-
rio, y junto a la práctica estabilidad de los individuos entre 45 y 54
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GRÁFICO 2.3: Evolución de la diferencia entre la composición
del desempleo con experiencia laboral previa
y la población activa. Género
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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años (aumentan algo más de un punto porcentual), los mayores
crecimientos se producen en los tramos de edad de 35-44 y, sobre
todo, de 25-34 años.

Esta pauta de comportamiento señala los importantes efectos in-
troducidos por el empleo temporal. De todos los tramos de edad
considerados, los dos que en mayor medida ven aumentar su peso
en el desempleo con experiencia son aquellos cuya incorporación al
mercado de trabajo debió de coincidir con esta reforma laboral. Los
individuos que, por criterios de edad, en el 2000 formaban parte del
intervalo entre 35 y 44 años, tenían entre 21 y 30 años en el momento
de la reforma, por lo que esta modificación debió de condicionar
fuertemente su incorporación laboral. Esta reflexión también es
cierta, aunque de forma menos intensa, para los individuos con eda-
des comprendidas entre 25 y 34 años en 2000, cuyas edades estarían
comprendidas entre 11 y 20 años durante la reforma. En el resto de
los casos, o bien se encontraban todavía lejos de la edad legal de tra-
bajar, o bien ya se habían incorporado al trabajo remunerado.

El gráfico 2.4 muestra la existencia de un sesgo del desempleo
con experiencia en contra de los individuos más jóvenes. Los tra-

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 45 ]

GRÁFICO 2.4: Evolución de la diferencia entre la composición
del desempleo con experiencia laboral previa
y la población activa. Edades
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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bajadores con edades comprendidas entre 16 y 34 años son los
únicos cuyo peso en el desempleo con experiencia laboral previa
ha crecido por encima de lo que implicaría la evolución de su
participación en la población activa.

2.2.2. Características profesionales de los desempleados
con experiencia laboral previa

Los gráficos 2.5 a 2.7 recogen la información relativa a la com-
posición del desempleo con experiencia laboral previa (en com-
paración siempre con la composición de la población activa)
desde las perspectivas del nivel de estudios, ocupación laboral y el
sector de actividad del último puesto de trabajo ocupado.

2.2.2.1. El nivel de estudios terminados
En 2000, la mayoría del desempleo con experiencia limita su

nivel de estudios terminados a los de carácter obligatorio
(54,6%). Con pesos notablemente inferiores, el 15,3% poseían
estudios de Formación Profesional, el 9,5% terminaron los estu-
dios secundarios y el 10% se definían como sin estudios. Los me-
nores pesos se asocian con los dos niveles de estudios universita-
rios, con ponderaciones alrededor del 5%.

Si se compara la evolución de los pesos por los diferentes nive-
les de estudios tanto en el desempleo con experiencia como en la
población activa 7 (gráfico 2.5), se observa que son los colectivos
con estudios obligatorios y sin estudios los únicos que poseen di-
ferencias positivas (es mayor su presencia en el paro con expe-
riencia que en la población activa), de forma que podemos con-
cluir un sesgo de la evolución de esta variable en contra de estas
características educativas. En el caso de los estudios de Forma-
ción Profesional, la diferencia oscila en torno a valores nulos. Por
el contrario, los estudios universitarios superiores y medios, y los
estudios secundarios, por este orden, presentan diferencias nega-
tivas, esto es, menor presencia en el desempleo con experiencia
que en la población activa.

[ 46 ] cambio sectorial y desempleo en españa

7 Calculamos la población activa como la suma de los ocupados más los desem-
pleados con experiencia laboral previa.



En definitiva, se observa un sesgo de la composición del des-
empleo con experiencia laboral previa en contra de los colectivos
con menores niveles educativos.

2.2.2.2. Las ocupaciones laborales
Desde este punto de vista, el desempleo con experiencia es-

taba conformado en 1977 predominantemente por trabajadores
que previamente desempeñaron tareas de carácter manual
(80,9%), especialmente cualificados (49,2%). El desempleo rela-
cionado con ocupaciones no manuales limitaba su ponderación
al 19,1%. Veinticuatro años más tarde, la composición de esta va-
riable se observa sesgada hacia los trabajadores poco cualificados
(67,1%), tanto manuales (38%) como no manuales (29,1%).

Si observamos el gráfico 2.6 donde, como viene siendo habi-
tual, al peso detentado por cada ocupación laboral en el paro
con experiencia se le resta su ponderación en la población activa,
se concluye que han sido los trabajadores manuales de baja cuali-

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 47 ]

GRÁFICO 2.5: Evolución de la diferencia entre la composición
del desempleo con experiencia laboral previa
y la población activa. Nivel de estudios
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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ficación los que han incrementado su peso en el desempleo con
experiencia más allá de lo que explicaría la evolución de su peso
en la población activa. Por el contrario, la presencia de trabajado-
res no manuales cualificados resulta alrededor de 10 puntos infe-
rior a su evolución en el anterior agregado. Las dos categorías
restantes (trabajadores no manuales de baja cualificación y ma-
nuales cualificados) evolucionan, en términos de desempleo con
experiencia, de forma similar a su población activa.

En definitiva, el desempleo con experiencia laboral previa ha
evolucionado hacia una mayor presencia de ocupaciones de baja
cualificación. Tentativamente, esta pauta se fundamentaría sobre
el incremento en la utilización de ocupaciones poco cualificadas
(no manuales y manuales) dentro del sistema productivo, aun-
que seguramente dentro de pautas de alta rotación laboral; en el
incremento estable de las ocupaciones no manuales cualificadas
en los procesos productivos; y, finalmente, en la redundancia de

[ 48 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.6: Evolución de la diferencia entre la composición
del desempleo con experiencia laboral previa
y la población activa.
Ocupaciones laborales
(puntos porcentuales)

Nota: NMAC: no manuales de alta cualificación; NMBC: no manuales de baja cualificación; MAC: manuales de
alta cualificación; y MBC: manuales de baja cualificación.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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las tareas manuales cualificadas, de definición tradicional, que
podrían haber sido expulsadas hacia la inactividad.

2.2.2.3. Sectores de actividad
La perspectiva desde la que más profundamente se ha modifi-

cado la composición interna del desempleo con experiencia la-
boral previa ha sido la de los sectores de actividad. Mientras que
en 1977 las cuatro grandes actividades productivas presentaban
ponderaciones relativamente cercanas entre sí (un máximo del
34,9% para la construcción, y un mínimo del 16,7% para la agri-
cultura), en 2000 casi el 60% de los desempleados con experien-
cia laboral provienen de las actividades terciarias (que aumenta
su peso en 33,6 puntos porcentuales). El resto de sectores de acti-
vidad han reducido notablemente su peso en el agregado (3,5
puntos la agricultura, 7,2 puntos la industria y 22,9 puntos las ac-
tividades relacionadas con la construcción).

Dados los profundos procesos de reestructuración sectorial
producidos en nuestro país 8, el gráfico 2.7, que intenta expresar
la anterior evolución en términos netos de estas transformacio-
nes, resulta especialmente significativo. De acuerdo con el
mismo, se ha producido en estas dos últimas décadas un impor-
tante proceso de convergencia en el sesgo mostrado por la com-
posición del paro con experiencia por sectores de actividad.

En 1977, mientras que la presencia de desempleados proce-
dentes de la construcción era casi 25 puntos superior a la que le
correspondería por su peso en la población activa, los trabajado-
res terciarios pesaban, desde esta misma perspectiva, cerca de 15
puntos porcentuales menos. Su evolución ha supuesto su conver-
gencia hacia valores del diferencial comprendidos en el intervalo
� 3 puntos. Los diferenciales de la industria y la agricultura, si-
guiendo sus habituales pautas cíclicas, han oscilado en torno a va-
lores próximos al mismo intervalo � 5 puntos.

En definitiva, y de acuerdo con los anteriores resultados, cabe
afirmar que se observan pautas de transformación de la composi-
ción interna del desempleo con experiencia en la dirección mar-
cada por los procesos de cambio estructural en curso.

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 49 ]

8 Como se encargará de ilustrar el próximo capítulo 3.



2.3. La estructura del desempleo con experiencia
y su relación con la tasa agregada

Tradicionalmente, las tasas de desempleo difieren muy notable-
mente entre diferentes colectivos. El objetivo de este apartado es
conocer las tasas específicas de desempleo para las diferentes ca-
tegorías de variables utilizadas en el apartado anterior. Con ello
se introduce el estudio de la estructura del desempleo con expe-
riencia. Más allá de su simple conocimiento, nos interesa saber la
relación existente entre la estructura del desempleo con expe-
riencia y su nivel agregado. Para ello, se calcula una medida de
dispersión de sus distintos valores, observándose su evolución en
el tiempo.

2.3.1. Las tasas específicas de desempleo
con experiencia laboral previa

Desde el punto de vista del género (gráfico 2.8), las mujeres
con experiencia laboral soportan actualmente una tasa de desem-
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GRÁFICO 2.7: Evolución de la diferencia entre la composición
del desempleo con experiencia laboral previa y la
población activa. Sectores de actividad
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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pleo 8,1 puntos porcentuales superior a sus compañeros varones.
Esta situación es inversa a la observada en el principio del pe-
riodo, donde el desempleo con experiencia afectaba en mayor
medida a los hombres.

Desde la perspectiva de la edad (gráfico 2.9), se observa, a lo
largo de todo el periodo, una clara relación inversa entre esta ca-
racterística y el valor de las tasas parciales, de forma que éstas son
tanto más elevadas cuanto menor es el tramo de edad conside-
rado. Únicamente las tasas parciales de desempleo con experien-
cia de los individuos con edades comprendidas en los intervalos de
16-24 y 25-34 años evolucionan por encima de la tasa agregada.

La perspectiva del nivel de estudios terminados (gráfico 2.10)
aporta una relación negativa entre el nivel de estudios y la tasa de
desempleo con experiencia, de forma que los individuos con ma-
yores credenciales educativas soportan menores tasas parciales.
Es de destacar las relativamente elevadas tasas de desempleo con
experiencia de los individuos que cursaron Formación Profesional.
Junto a los trabajadores sin estudios y con niveles obligatorios, sus

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 51 ]

GRÁFICO 2.8: Tasas de desempleo con experiencia laboral previa.
Género
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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tasas evolucionan, en casi todo el periodo, por encima de la tasa
agregada. Por el contrario, ambos niveles universitarios y los estu-
dios secundarios garantizan las menores tasas de desempleo con
experiencia.

La estructura del desempleo con experiencia por ocupaciones
laborales ha cambiado de manera relevante en estos últimos
años. Con ayuda del gráfico 2.11 se observa que las ocupaciones
no manuales más cualificadas son siempre las que exhiben meno-
res tasas de desempleo, en tanto que las de definición manual y
menos cualificadas se asocian con los mayores niveles de desem-
pleo. Sin embargo, mientras que en el periodo 1977-1989 las ta-
reas no manuales (en sus dos niveles cualificativos) son las que
presentan las mayores tasas, a partir de ese año y hasta 2000 los
mayores niveles se producen para las dos ocupaciones menos
cualificadas manuales y no manuales. De esta forma, cambia la
naturaleza de la estructura desde el tipo de tarea desarrollada
(manual frente a no manual) hasta su nivel cualificativo (cualifi-
cados frente a no cualificados).

[ 52 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.9: Tasas de desempleo con experiencia laboral previa.
Edades
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 53 ]

GRÁFICO 2.10: Tasas de desempleo con experiencia.
Niveles de estudios
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 2.11: Tasas de desempleo con experiencia.
Ocupaciones laborales
(puntos porcentuales)

Nota: NMAC: no manuales de alta cualificación; NMBC: no manuales de baja cualificación; MAC: manuales de
alta cualificación; y MBC: manuales de baja cualificación.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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La menor amplitud actual se produce para la estructura por
sectores de actividad del desempleo con experiencia laboral pre-
via (9,9 puntos porcentuales en el segundo trimestre de 2000).
En general, las tasas parciales de desempleo con experiencia más
elevadas se producen en la construcción, salvo en los tres últimos
años, en que las tasas correspondientes a la agricultura superan a
las de esta actividad. Como refleja el gráfico 2.12, sólo la cons-
trucción, y la agricultura en las fases expansivas, evolucionan por
encima de la tasa agregada.

La última de las perspectivas consideradas es la de las distintas
Comunidades Autónomas. Sus datos figuran en el cuadro 2.1.
Como es bien conocido, Andalucía (20,9%) y Extremadura
(20,6%) eran, en el segundo trimestre de 2000, las Comunidades
con mayores tasas de desempleo con experiencia. El Principado
de Asturias (12,2%) y Canarias (11,6%) completan la relación de
Comunidades Autónomas con tasas de desempleo superiores al
nivel agregado. Por el contrario, Illes Balears (3,7%), la Comuni-
dad Foral de Navarra (4%) y La Rioja (5,5%) presentan los nive-
les más reducidos.

[ 54 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.12: Tasas de desempleo con experiencia.
Sectores de actividad
(puntos porcentuales)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Desde esta perspectiva, también se observa un importante
rango de variación (17,2 puntos porcentuales entre el máximo y
el mínimo), consecuencia de una tendencia hacia su ampliación
observable en la generalidad del periodo.

2.3.2. Grado de dispersión de las tasas relativas
de desempleo y su evolución en el tiempo

Del epígrafe anterior se concluye que, lejos de la estabilidad,
en España se han producido importantes modificaciones en la es-
tructura interna del desempleo con experiencia laboral previa. A
partir de aquí, nos planteamos conocer si estas transformaciones
en la estructura de las tasas parciales explican, en alguna medida,
la evolución de la tasa agregada. En este sentido, la explicación

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 55 ]

CUADRO 2.1: Tasas de desempleo con experiencia.
Comunidades Autónomas
(puntos porcentuales)

1977 2000 Tasa de crecimento

Andalucía 8,58 20,92 1,44

Aragón 1,33 5,98 3,51

Principado de Asturias 1,87 12,20 5,52

Illes Balears 3,51 3,69 0,05

Canarias 6,68 11,56 0,73

Cantabria 1,78 9,44 4,30

Castilla-La Mancha 2,10 10,22 3,86

Castilla y León 1,67 10,02 4,99

Cataluña 2,85 7,22 1,53

Extremadura 6,31 20,58 2,26

Galicia 0,75 11,09 13,71

La Rioja 0,74 5,53 6,52

Comunidad de Madrid 2,45 8,93 2,64

Región de Murcia 3,07 9,69 2,16

Comunidad Foral de Navarra 1,35 4,04 2,00

País Vasco 2,02 9,50 3,70

Comunidad Valenciana 2,11 9,97 3,72

Total 3,30 11,3 2,43

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



más habitual consiste en suponer que los cambios en la estruc-
tura del desempleo se relacionan con la existencia de diferencias
entre la oferta y la demanda de trabajo. El desajuste laboral entre
ambos lados del mercado explicaría la evolución de la tasa agre-
gada de desempleo.

Para abordar esta cuestión, calculamos una medida del grado
de dispersión de las tasas relativas de desempleo con experiencia
(Jackman, Layard y Savouri, 1994), definida como la varianza de
las tasas de desempleo con experiencia relativas (var ui/u), donde
ui representa la tasa de desempleo del grupo i, y u la tasa agre-
gada. La tasa de desempleo del grupo i viene dada por el co-
ciente entre el número de desempleados que previamente han
trabajado en la situación i y el número total de empleados, más
desempleados con experiencia de i.

Mediante la comparación de la evolución del grado de disper-
sión de las tasas específicas de desempleo y la de la tasa agregada po-
demos comprobar si las variaciones del desempleo han afectado por
igual a los diferentes colectivos que lo integran. Si las variaciones del
paro agregado fueran neutrales en términos de su composición, au-
mentos o reducciones de la tasa general deberían dejar inalterado
el grado de dispersión de las tasas relativas. Por el contrario, si su
evolución implica modificaciones de la medida de dispersión, debe
deducirse que los aumentos y disminuciones del desempleo se fun-
damentan antes sobre ciertos colectivos que sobre otros.

Los gráficos 2.13 a 2.16 recogen esta comparación para las va-
riables sexo, edad, estudios y Comunidades Autónomas, en tanto
que los gráficos 2.17 a 2.19 lo hacen para aquellas que más intere-
san a la investigación, esto es, sectores de actividad, ocupaciones
laborales y ambas conjuntamente. Con la ayuda de estas herra-
mientas de análisis, se deduce:

� Las crisis suponen una reducción de las dispersiones relativas
de las tasas parciales. En ellas, el crecimiento del paro se tra-
duce en una estructura del desempleo con experiencia más
agrupada en torno a la media y, por tanto, una reducción de
los diferenciales de paro entre los distintos colectivos.

� Durante la primera crisis (1977-1985), la anterior conclu-
sión se cumple para todas las variables consideradas. En la
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siguiente crisis de empleo (1991-1994) aun cuando la pauta
se observa con carácter de generalidad, no se cumple en el
caso de las edades, cuya dispersión aumenta, aunque sea li-
geramente.

� En todos los casos, cabe diferenciar dos periodos distintos.
Hasta principios/mediados de la primera gran expansión
del empleo (1985-1991) y con posterioridad a la más pro-
funda reforma emprendida respecto al marco institucional
de nuestro mercado de trabajo (1984-1985), se producen las
mayores reducciones de la dispersión, estabilizándose a par-
tir de ese momento.

� La dispersión por género presenta una marcada pauta pro-
cíclica. Decrece intensamente cuando aumenta el desem-
pleo y aumenta en los periodos en que se consigue reducir
el paro.

� Atendiendo a las edades, y a partir de la fuerte reducción
de la dispersión que se produce entre 1977 y 1985, se ob-
serva una marcada pauta contracíclica en su comporta-
miento, acompasando su evolución a la de la tasa agregada
de paro.

� Desde la perspectiva del nivel de estudios, se observan pau-
tas procíclicas más claras a partir de 1992.

� El grado de dispersión de las tasas relativas de paro con ex-
periencia atendiendo a su distribución por Comunidades
Autónomas también muestra pautas procíclicas.

Como indica la fuerte reducción del nivel de dispersión, las
reformas legales introducidas en 1985 en el marco institucional
del mercado de trabajo consiguieron desbloquear el acceso de
los jóvenes al empleo, repartiendo la desocupación en términos
generacionales (García-Serrano, Garrido y Toharia, 1999), aun-
que también hicieron posible la dualización de este mercado me-
diante la creación de un importante segmento secundario, flexi-
ble aunque basado en la inestabilidad laboral, y cuya
composición se fundamenta, además de sobre razones ligadas a
ciertas condiciones del mercado de productos, sobre la edad de
los trabajadores como criterio fundamental para la pertenencia
al mismo (Malo y Toharia, 2000).

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 57 ]



[ 58 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.13: Evolución de la dispersión de las tasas relativas
de desempleo con experiencia. Sexo

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 2.14: Evolución de la dispersión de las tasas relativas
de desempleo con experiencia. Edades

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA, segundos trimestres.
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el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 59 ]

GRÁFICO 2.15: Evolución de la dispersión de las tasas relativas
de desempleo con experiencia. Nivel de estudios

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 2.16: Evolución de la dispersión de las tasas relativas
de desempleo con experiencia.
Comunidades Autónomas

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Finalmente, y respecto a las dos variables que más nos intere-
san, sectores de actividad (terciarización) y ocupaciones laborales
(cambios en las cualificaciones), se observa, para la primera de
ellas, una elevada independencia de la evolución del grado de
dispersión respecto al ciclo económico, reflejando el efecto neto
de los comportamientos tendenciales introducidos por los proce-
sos de cambio sectorial (fuertes ajustes de empleo agrícola e in-
dustrial hasta 1988) y del marcado comportamiento cíclico del
desempleo ligado a la construcción.

Desde la perspectiva de las ocupaciones laborales, sin em-
bargo, se observa una clara pauta procíclica, reduciéndose el
grado de dispersión en las crisis de empleo (1977-1985 y 1992-
1994) y aumentando en las expansiones (1985-1992 y 1994-2000):
las tasas de desempleo de las ocupaciones menos favorecidas por
los procesos de terciarización son las más elevadas pero también
las que menos varían con el ciclo, de forma que las crisis igualan
las tasas de desempleo de las distintas ocupaciones en tanto que
las expansiones las distancian.

[ 60 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.17: Evolución de la dispersión de las tasas relativas
de desempleo con experiencia.
Sectores de actividad

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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El resultado conjunto de ambos comportamientos (grá-
fico 2.19) 9 se traduce en una reducción del grado de dispersión
para los dos primeros periodos (predomina sobre todo el efecto
de los fuertes ajustes sectoriales hasta 1988) y el cumplimiento de
pautas procíclicas para los dos siguientes.

En definitiva, procesos de terciarización, modificaciones en
los requerimientos de cualificaciones y desempleo con experien-
cia no son procesos independientes, mostrando, por el contrario,
pautas de relación.

Para profundizar en las anteriores conclusiones, y dada la hi-
pótesis de partida de la obra (relación entre terciarización,
cambio cualificativo y evolución del desempleo), podemos pre-
guntarnos por los comportamientos que subyacen en las pautas

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 61 ]

9 Este planteamiento sigue el trabajo desarrollado por Abraham (1994). Las tasas
de desempleo se han calculado considerando once ramas de actividad (agricultura;
construcción; energía, agua y extractivas; transformación de metales e industria quí-
mica; fabricación de bienes de equipo; otras industrias manufactureras; servicios tradi-
cionales; servicios a la producción; servicios sociales; servicios personales; servicios pú-
blicos) y cuatro ocupaciones laborales (no manuales de alta cualificación; no
manuales de baja cualificación; manuales de alta cualificación; manuales de baja cua-
lificación).

GRÁFICO 2.18: Evolución de la dispersión de las tasas relativas de
desempleo con experiencia. Ocupaciones laborales

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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de evolución anteriormente concluidas respecto a la estructu-
ra del desempleo por sectores de actividad y ocupaciones labo-
rales.

El gráfico 2.20 expresa las diferencias entre la variación de las ta-
sas de paro con experiencia laboral por sectores y la variación de la
media de todas ellas. De su observación se desprende lo siguiente:

a) En la primera crisis de empleo, periodo 1977-1985, el
grado de dispersión, elevado al comienzo del periodo, se reduce
drásticamente (desde valores de 1,62 hasta otros de 0,69), debido
a que la construcción, que tenía la mayor tasa de desempleo con
experiencia en 1977, es el único sector que lo aumenta con me-
nor intensidad de lo que lo hace la media. Los servicios, que par-
tían con los menores niveles de paro, lo aumentan a ritmos sólo
inferiores a los de la industria, cuyo desempleo se incrementa a
ritmos notablemente superiores al resto de sectores de actividad.

b) En la expansión producida entre 1985 y 1991, continúa re-
duciéndose drásticamente el nivel de dispersión sectorial de las
tasas de desempleo (desde 0,69 hasta 0,09). Los dos sectores con

[ 62 ] cambio sectorial y desempleo en españa

GRÁFICO 2.19: Evolución de la dispensación de las tasas relativas del
desempleo con experiencia. Sectores de actividad y
ocupaciones laborales consideradas simultáneamente

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la EPA, segundos trimestres.
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mayores niveles de paro (construcción e industria) lo consiguen
reducir en mayor medida de lo que lo hacen los sectores con me-
nor desempleo.

c) En la crisis de 1991-1994, comienza a aumentar el grado de
dispersión (desde 0,09 hasta 0,12). Industria, construcción y ser-
vicios aumentan su desempleo en mayor medida que lo que lo
hace la media, aunque ordenan la magnitud de sus crecimientos
en idéntico orden al de sus niveles iniciales de desempleo, en
tanto que la agricultura lo hace por debajo del nivel medio.

d) Por último, la fase de expansión en la que actualmente nos
encontramos (1994-2000) vuelve a registrar un incremento en el
grado en que las distintas tasas sectoriales de desempleo divergen
respecto al valor medio. Los dos sectores con menores tasas de
desempleo en 1994 (servicios y agricultura) se benefician en me-
nor medida de la reducción del desempleo (la agricultura in-
cluso continúa aumentando su tasa), en tanto que industria y
construcción, que partían con los mayores niveles, los reducen
con mayor intensidad.

Desde la perspectiva de las ocupaciones laborales (grá-
fico 2.21) se observa lo siguiente:

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 63 ]

GRÁFICO 2.20: Diferencias entre las tasas de variación relativas del
desempleo con experiencia por sectores y la media

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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a) En la primera crisis de empleo (1977-1985) se reduce la
dispersión (desde 0,28 hasta 0,18). Las ocupaciones ma-
nuales de baja cualificación, que partían con los mayores
niveles de desempleo con experiencia, son, sin embargo,
las que ven incrementar su tasa de paro en menor medida,
haciéndolo sensiblemente por debajo de la media. Por el
contrario, las ocupaciones no manuales de baja cualifica-
ción y las manuales cualificadas fueron las que más aumen-
taron su tasa de paro.

b) En la expansión que se produjo entre 1985 y 1991 aumen-
tó ligeramente el grado de dispersión (desde 0,18 hasta
0,21). El colectivo que en mayor medida redujo su desem-
pleo fue el de los trabajadores manuales cualificados, en
tanto que los que en menor medida se beneficiaron de la
reducción del desempleo fueron las ocupaciones no ma-
nuales no cualificadas. Ambos extremos de la estructura
(no manuales cualificados, con la tasa más baja; manuales
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GRÁFICO 2.21: Diferencias entre las tasas de variación relativas
del desempleo con experiencia
por ocupaciones laborales y la media

Nota: NMAC: no manuales de alta cualificación; NMBC: no manuales de baja cualificación; MAC: manuales de
alta cualificación; y MBC: manuales de baja cualificación.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

NMAC NMBC MAC MBC

Total cualificados Total no cualificados

1977-1985 1985-1991 1991-1994 1994-2000

D
ife

re
nc

ia
s

en
tr

e
la

s
ta

sa
s

de
va

ri
ac

ió
n

–100

–80

–60

–40

–20

0

20

40

60



no cualificados, la más alta) redujeron su ratio de desem-
pleo con intensidades muy similares.

c) La destrucción de empleo que se produce entre 1991 y
1994 volvió a reducir el grado de dispersión existente en-
tre las tasas relativas de desempleo con experiencia, debi-
do a que las ocupaciones no manuales cualificadas, que
gozaban de los menores niveles de paro, fueron las que
más aumentaron su tasa.

d) Por último, la dispersión aumenta entre 1994 y 2000. To-
dos los grupos ocupacionales reducen su desempleo con
intensidades similares, menos los trabajadores manuales
cualificados, que lo reducen de forma más acentuada.

e) Para todo el periodo analizado, las ocupaciones laborales
cualificadas, en comparación con las menos cualificadas,
presentan menores tasas de desempleo con experiencia.
En las crisis, el desempleo asociado con las tareas cualifica-
das crece siempre más intensamente de lo que lo hace
para los trabajadores menos cualificados, lo que explica la
reducción del nivel de dispersión (aumenta más el paro
para la categoría que partía con menores niveles iniciales).
En las expansiones también son los trabajadores cualifica-
dos los que con mayor intensidad reducen su desempleo,
lo que se traduce en incrementos de la dispersión (dismi-
nuye más el paro para la categoría que partía con menores
niveles iniciales).

el desempleo como resultado de la evolución. . . [ 65 ]





3. Cambios estructurales
en el mercado de trabajo

UNA vez que el capítulo anterior ha comprobado la convenien-
cia y justificación de analizar el papel del cambio estructural en
la explicación del desempleo en España, este capítulo se plan-
tea, siguiendo el esquema de análisis recogido en la introduc-
ción, conocer y caracterizar los procesos de cambio estructural
que han tenido y están teniendo lugar en el mercado de trabajo
español.

Para ello, el capítulo se organiza de acuerdo con el siguiente
esquema. En primer lugar (epígrafe 3.1) se analizan tanto la
forma en que actualmente se distribuye el empleo entre los dis-
tintos sectores de actividad como los cambios que se han produ-
cido en ella. El siguiente epígrafe (3.2) realiza un análisis si-
milar respecto a la distribución del empleo por ocupaciones
laborales, para profundizar algo más tarde (epígrafe 3.3) en el
contenido y características de estos procesos mediante la consi-
deración conjunta de la evolución de ambas variables. Por úl-
timo, el capítulo aborda el estudio de algunas de las implicacio-
nes que se han derivado de estos cambios estructurales:
intensidad del cambio ocupacional por sectores, y consecuen-
cias del cambio sectorial y ocupacional en términos de nivel de
cualificación.

3.1. Los procesos de creación y destrucción
de empleo: la reestructuración sectorial

Durante los últimos veinticuatro años la economía española ha
sido capaz de aumentar el nivel de su ocupación en 2,2 millones
de puestos de trabajo, alcanzando, a partir de los niveles de 1977
(12,3 millones de personas), un volumen de ocupación récord de
14,5 millones de trabajadores.
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Sin embargo, y como ya ha sido puesto de manifiesto desde la
perspectiva del desempleo, en esta evolución subyacen distintos
periodos marcadamente diferenciados:

a) Entre 1977 y 1985 se destruyó empleo a una tasa anual
acumulativa del 1,7%, desapareciendo en el conjunto del
periodo un total de 1,7 millones de puestos de trabajo, el
14,3% de los existentes en 1977.

b) La siguiente expansión, que se prolongó hasta 1991, se tra-
dujo en un aumento de la ocupación de 2 millones de per-
sonas (un 19,5% del volumen con que se cerró, en 1985, la
anterior crisis), creándose empleo a una tasa acumulativa
anual del 2,6%.

c) Entre 1991 y 1994 nuestro mercado de trabajo registró la
crisis más intensa de su pasado reciente. En un periodo
tan corto se destruyeron 890.000 puestos de trabajo (el 7%
de la ocupación de 1991), a un ritmo anual ligeramente
superior al 1,8%.

d) El fin de esta crisis marca el inicio de una nueva expansión
que continúa actualmente. En estos seis años, el empleo
está creciendo a ritmos más intensos que en la anterior ex-
pansión (3,9% de tasa anual), lo que ha permitido conse-
guir un volumen de ocupación un 23,97% mayor al exis-
tente en el inicio del periodo, y la creación de más de 2,5
millones de nuevos puestos de trabajo.

Esta evolución tampoco ha resultado neutral en cuanto a la
forma en que se ha distribuido entre los diferentes sectores de
actividad.

Como refleja el gráfico 3.1, la evolución del mercado de tra-
bajo ha supuesto un crecimiento constante del peso del empleo
terciario sobre el total, junto a una pérdida de presencia del em-
pleo industrial y, sobre todo, del agrícola. La ocupación vincu-
lada al sector de la construcción ha mantenido, a pesar de pre-
sentar fuertes oscilaciones cíclicas, su peso sobre el empleo total
en niveles muy similares a los de partida.

El proceso de terciarización del empleo ha supuesto que, en la
actualidad (segundo trimestre de 2000), el 62,4% de la población
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se encuentre desarrollando actividades terciarias (9.011.000 per-
sonas), en tanto que en 1977 era del orden del 42% (5.159.000
personas). Las actividades dedicadas a la agricultura han pasado
a ocupar el 7% de la mano de obra empleada, cuando en 1977 re-
presentaban aproximadamente un 21% (una reducción de dos
tercios del volumen de su empleo). De forma menos intensa, la
industria también ha seguido una tendencia negativa, mucho
más marcada en fases de crisis.

El comportamiento de cada uno de los grandes sectores produc-
tivos en las distintas fases en que hemos diferenciado la evolución
del mercado de trabajo tampoco ha sido semejante. El proceso de
terciarización (incremento del peso en los servicios y decremento
de las ponderaciones del empleo agrícola e industrial) se funda-
menta sobre distintas razones en cada una de esas fases.

Durante la crisis ocurrida entre 1977 y 1985, todos los sectores
no terciarios pierden empleo. Especialmente intensa resulta esta
afirmación en el caso de la contrucción, que perdió el 36% de sus
puestos de trabajo (435.000). La industria destruyó 800.000 pues-
tos de trabajo y la agricultura 625.000, lo que supuso en ambos
casos la pérdida de alrededor del 24% de los trabajadores con los

cambios estructurales en el mercado de trabajo [ 69 ]

GRÁFICO 3.1: Evolución de las ponderaciones sectoriales
sobre el empleo total
(números índices 1977 = 100)

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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que contaban en 1977. Durante este periodo, la creación de em-
pleo se limitó a los servicios, sector que, mediante un aumento de
100.000 puestos de trabajo, creció un 2%. En esta fase, por tanto,
el proceso de terciarización (los servicios aumentaron su peso en
casi 8 puntos porcentuales) se fundamentó, sobre todo, en la des-
trucción de empleo en el resto de sectores.

Durante la expansión ocurrida entre 1985 y 1991 la terciariza-
ción revistió una menor intensidad (el peso del sector terciario
aumentó en 6 puntos porcentuales), a pesar de que registró una
creación de empleo mucho más importante (1,8 millones de tra-
bajadores, esto es, un 65% más que en 1985). Dado el carácter
expansivo del ciclo, el empleo industrial y el ligado a la construc-
ción recuperaron un comportamiento positivo (300.000 y
500.000 personas, respectivamente). La destrucción de empleo se
restringió ahora a la ocupación agrícola, que continuó disminu-
yendo a ritmos importantes (pérdida del 29% de los efectivos con
que contaba en 1985). En este periodo, por tanto, la terciariza-
ción resulta más genuina, al ligarse más al aumento del empleo
ubicado en servicios y no tanto a la pérdida de empleo del resto
de sectores.

La crisis subsiguiente (1991-1994) registró un nuevo incre-
mento del peso de los servicios en casi 4 puntos porcentuales, a
pesar de que su empleo retrocedió muy ligeramente (un 0,5%).
Las fuertes pérdidas de empleo que se produjeron en el resto de
los sectores (destrucción de 850.000 puestos de trabajo) constitu-
yen, de nuevo, la explicación.

Por último, la actual fase expansiva de nuestro mercado de tra-
bajo reproduce muy cercanamente las pautas de comportamiento
sectorial detectadas en la expansión anterior (1985-1991). Crece el
empleo en la contrucción y en la industria (370.000 y 310.000
puestos, respectivamente) pero, sobre todo, aumenta en los servi-
cios (alrededor de 1,5 millones de nuevos trabajadores), mientras
que continúa la pérdida de empleo agrícola (143.000 trabajado-
res). El resultado es un nuevo aumento del peso de los servicios en
el conjunto de los ocupados, aunque sólo representa 2 puntos por-
centuales.

La intensidad de la terciarización pierde, pues, intensidad a lo
largo del periodo analizado. Creció casi 8 puntos entre 1977 y
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1985, y otros 6 puntos entre 1985 y 1991. El siguiente periodo
(1991-1994) se cerró con un aumento de 4 puntos, que se redujo,
como ya se ha mencionado, a 2 puntos en la fase más próxima a
la actualidad. En su explicación resulta tan importante la destruc-
ción de empleo no terciario como el propio crecimiento de la
ocupación en los servicios.

Al objeto de apoyar esta conclusión, el gráfico 3.2 calcula el
índice de turbulencia de Lilien (Lilien, 1982) sobre una distri-
bución del empleo que diferencia entre 17 ramas de actividad.
El índice de Lilien muestra, en un determinado periodo, cuál
ha sido la intensidad de la redistribución del empleo entre las
distintas ramas de actividad, a través de la siguiente expresión:

1
2

1

� � � �N Ni
i

n

�
	

donde Ni es el empleo generado dentro de la rama i y N es el em-
pleo total de la economía.

Esta ecuación indica qué fracción de empleo —dentro del sis-
tema económico— ha cambiado de actividad productiva. En el
gráfico se ha añadido una línea de tendencia al objeto de facilitar
su interpretación.

cambios estructurales en el mercado de trabajo [ 71 ]

GRÁFICO 3.2: Índice de turbulencia sectorial

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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De acuerdo con el gráfico 3.2, puede observarse que, durante
el periodo 1977-1985, las variaciones sectoriales del empleo revis-
tieron una mayor intensidad que en el resto del periodo anali-
zado. A partir de los niveles de 1977, crecen hasta alcanzar un ni-
vel máximo en 1985 y, desde entonces, tiene lugar una progresiva
tendencia hacia su reducción.

El cuadro 3.1 resume la información más relevante (variación
absoluta del número de empleados en las cuatro primeras colum-
nas, porcentaje que esta variación supone respecto al empleo en
el inicio del periodo en las últimas cuatro columnas) de la evolu-
ción del empleo en las distintas fases, introduciendo un mayor
grado de desagregación sectorial 10. Su observación permitirá ma-
tizar en mayor medida los comportamientos señalados anterior-
mente.

Durante la primera fase (1977-1985), la terciarización se fun-
damentó antes en la destrucción de empleo no terciario que en
la creación de empleo en los servicios. Junto a la caída del em-
pleo agrícola y el vinculado a las actividades de construcción, la
destrucción de empleo industrial se extendió, casi con igual in-
tensidad, a tres de las cuatro ramas en que se ha desagregado este
sector. La Industria química, Transformadora de los metales y
Otras industrias manufactureras perdieron entre el 23 y el 25%
de su empleo. Por su parte, las actividades de Energía, agua y ex-
tractivas también redujeron su empleo, pero con menor intensi-
dad (6%). Dentro del sector terciario, el ligero crecimiento de su
empleo (100.000 personas, como se recordará) fue el resultado
neto de dos comportamientos distintos. Por una parte, la destruc-
ción de empleo que tuvo lugar en las actividades más tradiciona-
les (Servicios de venta tanto al por mayor como al por menor, y
Transporte) con la única excepción de la Hostelería. Por otra, el
muy importante crecimiento de los servicios más novedosos (Ser-
vicios a empresas, que aumentó su empleo un 38%, y Correos y
telecomunicaciones con un 28,7%) y de los ligados al sector pú-
blico (Administraciones Públicas, Educación y Actividades sanita-
rias).
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La fuerte terciarización del empleo observada en el siguiente pe-
riodo, 1985-1991, descansó sobre la positiva evolución del empleo
en los servicios frente al resto (crece su ponderación a pesar de la
creación de empleo en la industria y en la construcción). El au-
mento del empleo industrial se fundamentó, sobre todo, en el com-
portamiento de las actividades más básicas (Química y Transforma-
ción de metales). El sector de Otras manufacturas incrementó su
empleo, aunque de manera más moderada, en tanto que Energía,
agua y extractivas asimila su comportamiento al mostrado por el sector
agrícola, perdiendo empleo también en las fases expansivas. En los ser-
vicios, todas las ramas productivas crean empleo, si bien destacan,
como en el periodo anterior, los Servicios a empresas (que duplican su
ocupación) y las actividades con un mayor componente público.

La crisis producida entre 1991 y 1994 reproduce las pautas ob-
servadas en el periodo 1977-1985, aunque con una diferencia
muy importante. Todas las ramas industriales (y, por supuesto, la
agricultura y la construcción) pierden empleo. Los servicios man-
tienen el volumen de empleo, a pesar de las pérdidas que se pro-
ducen en los servicios tradicionales, debido al mantenimiento de
un buen nivel de creación de empleo en los Servicios a empresas
(un 40% más de empleo en plena crisis). Sin embargo, el com-
portamiento de los Servicios Públicos es ahora distinto. Decrece
el empleo ubicado en Administraciones Públicas, practicamente
se mantiene el ligado a Educación e investigación, y crece mode-
radamente la ocupación en Actividades sanitarias. La reducción
de la intensidad de la terciarización se fundamenta, por tanto, en
el cambio de comportamiento que se produce en el empleo li-
gado a Servicios Públicos, que pierden su carácter amortiguador.

El último de los periodos (1994-2000) confirma las pautas de
comportamiento ya observadas en la anterior fase expansiva: re-
cuperación del empleo industrial (y de la construcción), creci-
miento generalizado en las ramas productivas de servicios, espe-
cialmente intensas en los Servicios a empresas.

En definitiva, se observa(n):

a) procesos de destrucción tendencial del empleo agrícola, en-
tre los que cabría incluir las actividades primarias ligadas a
la producción de energía, agua y actividades extractivas;
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b) comportamientos cíclicos de la industria transformadora,
química y manufacturera que, sin embargo, se traducen
en pérdidas de empleo en términos netos;

c) comportamientos cíclicos de las actividades terciarias más
tradicionales (Servicios de venta, Hostelería y Transporte)
que implican, al igual que para Correos y telecomunicacio-
nes e Instituciones financieras, la práctica estabilidad de
sus ponderaciones;

d) procesos tendenciales de creación de empleo, muy inten-
sos, ligados a las actividades de Servicios a empresas;

e) un comportamiento expansivo de los Servicios Públicos
que, sin embargo, se quiebra a partir de 1991. El saldo fi-
nal es un moderado crecimiento de sus ponderaciones.

Para finalizar el análisis de las repercusiones sectoriales del
comportamiento del mercado de trabajo en los últimos veintitrés
años, sólo nos queda identificar, en los términos más desagrega-
dos posibles, los procesos de creación y destrucción de empleo.
Para ello resultará suficiente conocer el saldo neto producido en
términos de empleo para las distintas ramas productivas, distin-
guiendo, dados los problemas metodológicos que sufre la EPA, en-
tre los periodos 1977-1992 y 1993-2000.

En el primer subperiodo, las mayores creaciones de empleo se
produjeron en las siguientes actividades, todas ellas con creci-
mientos relativos por encima del cien por cien:

� Alquiler de bienes muebles;
� Saneamiento público;
� Servicios a empresas;
� Intermediarios de comercio;
� Construcción de máquinas de oficina y ordenadores.

Más interesante resulta la enumeración de las actividades cuya
creación de empleo fue superior a las 150.000 personas, todas
ellas ramas de Servicios.

� Administración Pública;
� Educación e investigación;
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� Servicios a empresas;
� Sanidad y servicios veterinarios;
� Restaurantes y cafés;
� Comercio al por menor.

Más recientemente (periodo 1993 a 2000), y de acuerdo con
la nueva Clasificación Nacional de Actividades Económicas
(CNAE), las ramas de actividad que superan la cifra de 100.000
personas en sus procesos de creación de empleo fueron las si-
guientes:

� Actividades recreativas, culturales y deportivas;
� Otras actividades empresariales;
� Hostelería;
� Construcción;
� Servicios sociales, sanidad y veterinarias;
� Educación;
� Administración Pública;
� Comercio al por menor.

En el lado opuesto, y atendiendo al primero de los periodos
(1977-1992), la producción agrícola destaca por la intensidad de
sus pérdidas de empleo (1,1 millones de personas). Con destruc-
ción de empleo por encima de los 100.000 puestos también apa-
recen las siguientes actividades:

� Producción ganadera;
� Industria del calzado, vestido y otras confecciones;
� Otra industria textil y peletería.

Desde el punto de vista de la importancia relativa de estas pér-
didas de empleo, destacan asimismo algunas actividades extracti-
vas, la Construcción naval y el Transporte marítimo.

En el periodo más reciente, las pautas de destrucción de em-
pleo se mantienen, si bien sobresalen las pérdidas registradas en
las actividades primarias (producción agrícola y ganadera, la
pesca y actividades extractivas) y en las industrias textiles y de
confección.
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3.2. Los procesos de creación
y destrucción de empleo: cambios
en la estructura de ocupaciones laborales

Al igual que desde la perspectiva de los sectores de actividad, la
evolución del mercado de trabajo ha supuesto distintos efectos
sobre las diferentes ocupaciones laborales que participan en los
procesos de trabajo.

Esta evolución ha supuesto (gráfico 3.3), en el primero de los
periodos considerados (1977-1993) 11, un constante crecimiento
del peso de las ocupaciones no manuales, especialmente intenso
en el caso de las más cualificadas (NMAC), junto a un manteni-
miento en la demanda de trabajo manual no cualificado y la pér-
dida progresiva e importante de la presencia de ocupaciones ma-
nuales cualificadas. En el segundo de los periodos (1994-2000)

cambios estructurales en el mercado de trabajo [ 77 ]

GRÁFICO 3.3: Evolución de las ponderaciones de las distintas
ocupaciones laborales sobre el empleo total
(números índices 1977 y 1994 = 100) (puntos porcentuales)

Nota: NMAC: no manuales de alta cualificación; NMBC: no manuales de baja cualificación; MAC: manuales de
alta cualificación; MBC: manuales de baja cualificación.
Fuente: EPA, segundos trimestres.
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11 La Encuesta de Población Activa sufre una ruptura difícilmente conciliable en
los datos de ocupaciones laborales en 1994, con motivo de la introducción de la Clasi-
ficación Nacional de Ocupaciones de 1994. Por ello, el análisis se divide en dos perio-
dos independientes pero homogéneos en datos: 1977-1993 y 1994-2000.



sólo aumenta la demanda de trabajadores no manuales cualifica-
dos, en tanto que continúa el decrecimiento de los cualificados
manuales. Junto al mantenimiento de la presencia de ocupacio-
nes manuales de baja cualificación sobre los niveles iniciales del
periodo, los trabajadores no manuales con baja cualificación se
suman a los comportamientos regresivos.

Estas pautas de transformación han significado que en el se-
gundo trimestre de 2000 casi el 30% del empleo desarrolle ta-
reas no manuales cualificadas, mientras que en el mismo trimes-
tre de 1977 su peso era solamente del 15,7%. Las tareas no
manuales menos cualificadas también crecen (desde el 16,6
hasta el 24,1% en 1977 y 2000, respectivamente), al igual que las
manuales menos cualificadas (desde el 19,2% en 1977 hasta el
20,6% en el momento actual). El único comportamiento regre-
sivo se produce en el caso de las ocupaciones de carácter ma-
nual y cualificadas, que reducen su presencia casi a la mitad
(desde el 48,5 hasta el 26,3%).

El comportamiento de cada uno de estos cuatro grandes agre-
gados ocupacionales en las distintas fases del mercado de trabajo
también aporta información interesante. Ahora, y a diferencia de
lo que ocurrió cuando analizamos los cambios en la distribución
sectorial del empleo, el estudio de la última de las crisis de empleo
(1991-1994) sólo es posible parcialmente. La ruptura de los datos
obliga a limitar el periodo al comprendido entre 1991 y 1993.

Con los datos del cuadro 3.2 se comprueba cómo, a partir de
la definición sectorial de la primera crisis de empleo, fundamen-
tada ante todo sobre el empleo de la agricultura y de la industria,
su repercusión ocupacional implicó la pérdida de casi 1,5 millo-
nes de puestos de trabajo de definición manual y cualificada (el
25% del empleo inicial de este grupo). Esto es, el 84% de la des-
trucción total de empleo afectó a este colectivo. Las tareas ma-
nuales no cualificadas también perdieron empleo intensamente
(250.000), aunque desde luego de forma más moderada que sus
compañeros cualificados (10% de pérdida respecto al volumen
inicial, explicando el 14% de la caída total). En consecuencia, el
empleo manual se redujo nada menos que en casi un 40%. Mien-
tras, la incidencia de la crisis sobre el empleo no manual fue bas-
tante más moderada para los menos cualificados (160.000 pues-
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tos menos, es decir, una pérdida del 8%) y nula para los
cualificados, que aumentaron en 126.000 puestos de trabajo.

La expansión del empleo ocurrida entre 1985 y 1991 se basó
antes en el empleo no manual (85% del empleo creado) que en
el manual (15% de los nuevos puestos de trabajo). Aunque las
cuatro agrupaciones aumentaron sus efectivos, las de definición
no manual lo hicieron en más de 1,7 millones de puestos, en
tanto que los de naturaleza manual sólo en 353.000. Destaca la re-
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CUADRO 3.2: Evolución del empleo por ocupaciones laborales y periodos

Variación absoluta (miles de personas)

1977-1985 1985-1991 1991-1993 1994-2000

No manuales de alta cualificación 126,1 766,6 –12,3 1.291,9

No manuales de baja cualificación –163,4 941,4 –48,0 560,0

Manuales de alta cualificación –1.489,8 53,4 –520,3 313,8

Manuales de baja cualificación –242,7 299,4 –174,0 514,4

Total –1.769,8 2.060,8 –754,6 2.680,1

Variación relativa sobre el empleo inicial (porcentaje)

1977-1985 1985-1991 1991-1993 1994-2000

No manuales de alta cualificación 6,5 37,2 –0,4 44,7

No manuales de baja cualificación –8,0 50,0 –1,7 19,3

Manuales de alta cualificación –24,9 1,2 –11,5 9,1

Manuales de baja cualificación –10,2 14,1 –7,2 21,1

Total –14,4 19,5 –6,0 22,9

Porcentaje de la variación del empleo total

1977-1985 1985-1991 1991-1993 1994-2000

No manuales de alta cualificación –7,1 37,2 1,6 48,2

No manuales de baja cualificación 9,2 45,7 6,4 20,9

Manuales de alta cualificación 84,2 2,6 69,0 11,7

Manuales de baja cualificación 13,7 14,5 23,1 19,2

Total 100 100 100 100

Fuente: EPA, segundos trimestres.



lativamente intensa creación de empleo en el caso de tareas ma-
nuales menos cualificadas, que aumentaron en casi 300.000 nue-
vos puestos (un 14% más en 1991 que en 1985). Esta misma
pauta se observa para las tareas no manuales no cualificadas. Por
último, el empleo manual cualificado permanece prácticamente
invariable sobre sus valores iniciales, tras el fuerte ajuste experi-
mentado en el periodo anterior.

La crisis de 1991-1993 reproduce en gran medida lo ocurrido
en la anterior. Las mayores pérdidas de empleo se producen en
las ocupaciones manuales, tanto cualificadas (69% de la caída
total) como no cualificadas (23%), mientras que las de carácter
no manual moderan la importancia de su destrucción de em-
pleo.

Por último, la fase de expansión de empleo más reciente
(1994-2000) está resultando especialmente favorable a la de-
manda de tareas no manuales cualificadas, que aumentan en casi
1,3 millones (el 48% del total de empleo creado). A diferencia de
lo que ocurrió en la anterior expansión, ahora las tareas manua-
les no cualificadas aumentan más que las no manuales con poca
cualificación (22,6 y 19,3%, respectivamente, en comparación
con su empleo al inicio del periodo). Las manuales cualificadas
también registran una cierta expansión (165.000 personas), muy
superior a la obtenida en la expansión previa.

En definitiva, es evidente que se ha producido un importante
ajuste en la estructura del empleo por ocupaciones laborales. Las
tareas no manuales cualificadas protagonizan las mayores crea-
ciones de empleo en nuestro país, en tanto que las manuales cua-
lificadas han reducido muy drásticamente su presencia. Las ocu-
paciones menos cualificadas muestran una marcada pauta cíclica,
experimentando variaciones más intensas en las expansiones que
en las recesiones.

Al igual que hicimos para el caso de los cambios sectoriales, el
gráfico 3.4 expresa los resultados obtenidos en el cálculo del indi-
cador de turbulencia de Lilien, ahora aplicado sobre la distribu-
ción del empleo entre las nueve ocupaciones laborales considera-
das por la ISCO 12. También en este caso se concluye una mayor
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intensidad de los cambios para el primero de los periodos (crisis
de 1977-1985).

Siguiendo un esquema de análisis idéntico al utilizado en el
caso de los sectores de actividad, el cuadro 3.3 recoge la informa-
ción más relevante (variación absoluta del número de empleados
en las cuatro primeras columnas, porcentaje que esta variación
supone respecto al empleo en el inicio del periodo) de la evolu-
ción del empleo en las distintas fases del mercado de trabajo, in-
troduciendo un grado de desagregación mayor que el utilizado
hasta ahora (los nueve grandes grupos de ocupaciones laborales
considerados por la mencionada clasificación ISCO).

Durante la primera gran crisis de empleo (1977-1985) todas
las ocupaciones laborales redujeron sus efectivos excepto Profe-
sionales, que los aumentó un 19%, y Directores-jefes, que creció
casi un 2% respecto a sus niveles iniciales. La masiva destrucción
de empleo que se produjo se basó en los dos componentes de ta-
reas manuales cualificadas. Los pertenecientes a la industria y a
la construcción perdieron 860.000 empleos, en tanto que los
ubicados en la agricultura lo hicieron en casi 630.000. En ambos
casos, esta evolución supuso la desaparición del 25% de sus tra-
bajadores. El resto de categorías también disminuyeron, aunque
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GRÁFICO 3.4: Índice de turbulencia ocupacional

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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en menor cuantía. Entre los trabajadores no manuales menos
cualificados, son dos las categorías básicas que retrocedieron
(5% los Administrativos y 11% los Trabajadores de servicios), en
tanto que entre los manuales de baja cualificación su negativa
evolución se fundamentó, sobre todo, en el retroceso de las
Ocupaciones elementales (11%, frente al retroceso de los Obre-
ros, 9%).

En la siguiente expansión (1985-1991), todos los grupos ocu-
pacionales continúan creciendo o retoman comportamientos ex-
pansivos, excepto los Trabajadores agrícolas, que vuelven a per-
der más de medio millón de puestos de trabajo. La creación de
empleo de este periodo se basó sobre todo en los Técnicos y pro-
fesionales de apoyo (aumento del 92%), Trabajadores de ser-
vicios (aumento del 56%), Profesionales (48% más) y Adminis-
trativos (45% de incremento). Entre las ocupaciones manuales,
destaca el aumento de las menos cualificadas (Ocupaciones ele-
mentales) que, con una creación de 243.000 puestos, crece casi
un 15% sobre su empleo en 1985.

Cuando el ciclo se vuelve a tornar recesivo (1991-1993), sólo el
componente más cualificado de las ocupaciones no manuales
(Profesionales) y uno de los menos cualificados de las manuales
(Obreros) aumentan su empleo. Además, el comportamiento de
la ocupación menos cualificada (5% más) resultó más intenso que
el de la más cualificada (2,5% de crecimiento). Por lo demás, fue-
ron los Trabajadores agrícolas (170.000 puestos menos) y los Tra-
bajadores manuales cualificados (350.000 trabajadores menos) los
que sustentaron, en mayor medida, la destrucción de empleo.

Por último, la actual fase expansiva del empleo aparece ses-
gada a favor de los dos grupos que componen los trabajadores no
manuales cualificados. Los Técnicos y profesionales de apoyo au-
mentaron un 80%, en tanto que los Profesionales lo hacen en un
43%. De nuevo, junto a la pérdida continua de empleo agrícola,
entre los ocupados manuales se incrementan más los de menor
cualificación (Obreros y Ocupaciones elementales).

En definitiva, se observa un comportamiento tendencial muy
claro de los Trabajadores agrícolas (regresivo) y de los Profesio-
nales (expansivo). Junto a ello, el resto de grupos ocupacionales
sigue pautas bastante cíclicas, aunque la intensidad de los efec-
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tos inducidos por las expansiones y las recesiones resulta dis-
tinta. Las ocupaciones menos cualificadas (Administrativos, Tra-
bajadores de servicios, Obreros y Ocupaciones elementales)
crean más empleo en las expansiones de lo que destruyen en las
recesiones. Sin embargo, los Trabajadores manuales cualifica-
dos no consiguen recuperar en la primera expansión todo el
empleo que pierden en la recesión, pero sí lo hacen en la se-
gunda expansión.

Para finalizar el análisis de las repercusiones sobre la demanda
de ocupaciones laborales del comportamiento y evolución del
mercado de trabajo en el último cuarto del siglo XX, sólo resta
por identificar, en los términos más desagregados posibles, los
procesos de creación y destrucción de empleo. Para ello, y como
ya hicimos anteriormente respecto a las ramas productivas, calcu-
laremos el saldo neto de empleo producido para cada una de las
ocupaciones consideradas por la Clasificación Nacional de Ocu-
paciones. La ruptura de esta serie nos obliga de nuevo a conside-
rar dos periodos distintos: 1977-1993 y 1994-2000.

En el primero de ellos, los mayores crecimientos se concentra-
ron en las ocupaciones no manuales y altamente cualificadas. Den-
tro de las tareas que en mayor medida han incrementado su em-
pleo (por encima del cien por cien) se encuentran las siguientes:

� Estadísticos, matemáticos y analistas informáticos;
� Profesionales, técnicos y similares;
� Profesionales de las Ciencias Químicas y Físicas;
� Ayudantes técnicos sanitarios y auxiliares de medicina;
� Economistas;
� Profesionales del Derecho;
� Profesores.

Junto a ellos también aparecen las ocupaciones orientadas ha-
cia las tareas comerciales (Comerciantes, vendedores y similares)
y de manejo de equipos (Operadores de máquinas de facturar y
contables).

Desde el ángulo opuesto, la destrucción de empleo ha resul-
tado especialmente intensa (decrecimientos superiores al 40%)
para:
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� Ciertas tareas agrícolas y pesqueras:

— Trabajadores agrícolas, ganaderos y similares;
— Trabajadores por cuenta propia en explotaciones agríco-

las y ganaderas;
— Trabajadores forestales;
— Directores y jefes de empresas o explotaciones agrícolas y

pesqueras.

� Ocupaciones propias de la industria manufacturera:

— Trabajadores de la preparación de la madera y fabrica-
ción de papel;

— Artesanos y trabajadores asimilados;
— Trabajadores textil y similares;
— Trabajadores vidrio, cerámica y similares;
— Trabajadores prendas de vestir y similares;
— Trabajadores del calzado y el cuero.

� Tareas de la industria extractiva:

— Mineros, canteros.

� Algunas muy específicas de servicios:

— Personal de servicios diversos no clasificados;
— Jefes de tren, revisores y cobradores.

Pautas muy cercanas se han producido, asimismo, en el se-
gundo de los periodos (1994-2000).

3.3. Los procesos de creación y destrucción
de empleo. ¿Qué ocupaciones laborales
y en qué sectores de actividad?

Al objeto de caracterizar los procesos de cambio estructural, hasta
ahora hemos revisado la evolución general del mercado de trabajo
en España y sus implicaciones sobre la estructura sectorial y de ocu-
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paciones laborales. Resta unir ambas perspectivas de análisis y cono-
cer, con un mayor grado de concreción, qué ocupaciones laborales
se han visto involucradas en los procesos de creación y destrucción
de empleo que han tenido lugar en cada uno de los sectores.

Para ello se han construido los gráficos numerados como 3.5.
En ellos se calcula la participación porcentual de cada grupo ocu-
pacional ubicado en cada uno de los cuatro sectores de actividad
en la variación total experimentada por el empleo en cada una
de las fases en que dividimos la evolución del mercado de trabajo.

De acuerdo con sus datos, los procesos de destrucción de em-
pleo que han tenido lugar en las dos crisis más recientes de nues-
tro mercado de trabajo se centraron especialmente sobre las ta-
reas manuales cualificadas, ubicadas en todos los sectores no
terciarios, así como en las menos cualificadas de la construcción
y, en menor medida, de la industria. El caso de las ocupaciones
manuales cualificadas de la agricultura resulta especialmente
grave, en la medida en que su disminución se prolonga también a
los periodos expansivos.

Por el contrario, la creación de empleo en España (periodos
1985-1991 y 1994-2000) se han concentrado en las ocupaciones
no manuales del sector servicios. Dentro de ellas, las más cualifi-
cadas también crecieron en todos los sectores no agrícolas. Por lo
demás, las tareas manuales cualificadas sólo han crecido en la
construcción, en tanto que las no cualificadas lo hicieron en los
servicios y en la industria.

En definitiva, y en términos generales, en España se ha susti-
tuido empleo manual cualificado de la agricultura y la industria
por otro de definición no manual vinculado con las actividades
de servicios.

3.4. Más allá de los cambios en la distribución
del empleo: las modificaciones en los procesos
de trabajo sectoriales y en el contenido
de las ocupaciones laborales

A través de los análisis realizados hasta ahora en este capítulo, sa-
bemos que la evolución del empleo en España se ha distribuido
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de forma diferente, tanto entre los diversos sectores y ocupacio-
nes laborales como entre las distintas categorías laborales dentro
de cada uno de los cuatro grandes sectores considerados. Sin em-
bargo, estos cambios cuantitativos no agotan, a nuestro juicio, las
modificaciones introducidas por el cambio estructural en la de-
manda de empleo. Además de la creación y destrucción de em-
pleo por sectores y ocupaciones, la forma en que se desarrollan
los procesos de trabajo sectoriales, así como la definición y conte-
nido de las ocupaciones laborales tambien se han transformado.
Al estudio de estos aspectos se dedica el contenido de este último
epígrafe del capítulo 3.

Para ello se desarrollan dos tipos de análisis. En primer lugar,
nos preguntamos por el grado en que los sectores productivos
han modificado la estructura de ocupaciones laborales utilizadas
en sus procesos de trabajo (cambios en los procesos de trabajo
sectoriales), así como la intensidad con que las ocupaciones labo-
rales también han cambiado sus requerimientos de niveles de es-
tudios (definición y contenido de las tareas laborales). En se-
gundo lugar, averiguaremos si ambos tipos de modificaciones se
han traducido en un incremento o, por el contrario, en una re-
ducción del nivel cualificativo tanto de los procesos de trabajo
sectoriales como de los contenidos de las ocupaciones laborales.

3.4.1. Cambios en los procesos de trabajo de los sectores
y en el contenido de las ocupaciones laborales

Para conseguir el primero de los objetivos hemos calculado un
indicador que mide la intensidad con que, en un periodo de
tiempo, ha variado la estructura ocupacional de cada una de las
ramas de actividad consideradas (cuadro 3.4). El mismo indica-
dor luego se calcula para el caso de la estructura de niveles de es-
tudios terminados de la población adscrita a las distintas ocupa-
ciones laborales 13 (cuadro 3.5).
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13 El grado de similitud de la estructura de ocupaciones laborales en una rama de
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Desde la primera de las perspectivas se deduce que las mayo-
res modificaciones se produjeron en el periodo 1977-1993 14. En
este primer periodo, los mayores ajustes tuvieron lugar en las acti-
vidades terciarias, especialmente en aquellas relacionadas con los

cambios estructurales en el mercado de trabajo [ 89 ]

CUADRO 3.4: Indicador del cambio en la estructura de ocupaciones laborales
utilizada por los distintos sectores de actividad

Actividades 1977-1993 1994-2000 Media

Agricultura 0,0002 0,0040 0,0021

Construcción 0,0131 0,0009 0,0070

Energía, agua y extractivas 0,0156 0,0329 0,0242

Industria química 0,0051 0,0065 0,0058

Otras industrias manufactureras 0,0051 0,0041 0,0046

Industria transformadora de metales 0,0008 0,0041 0,0025

Servicios de venta al por mayor 0,0030 0,0089 0,0060

Servicios de venta menor y reparaciones 0,0007 0,0013 0,0010

Hostelería 0,0016 0,0014 0,0015

Transporte 0,0007 0,0012 0,0009

Correos y telecomunicaciones 0,0257 0,0577 0,0417

Instituciones financieras e inmobiliarias 0,0111 0,0369 0,0240

Servicios a empresas 0,2141 0,0044 0,1093

Actividades sanitarias 0,1151 0,0053 0,0602

Administración Pública 0,0375 0,0199 0,0287

Educación e investigación 0,0024 0,0009 0,0016

Otros servicios 0,0790 0,0125 0,0457

Total 0,0499 0,0061 0,0280

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres. Los datos en negrita señalan valores superiores a
la media del sistema productivo.

donde mij es el peso del empleo de la ocupación i en la actividad j. De esta forma, el ín-
dice de modificación viene dado por DI12 = 1 – SI12. Cuanto mayor es el valor del indica-
dor, mayor es la variación experimentada por la estructura de ocupaciones de un sector
entre el periodo 1 y 2. Para estudiar las modificaciones producidas en las vinculaciones
entre ocupaciones laborales y estudios se redefine el indicador de manera que mij es el
peso del empleo con nivel de estudios i trabajando en la ocupación laboral j.

14 La definición de los periodos utilizados obedece, como ya ha sido reiterada-
mente señalado, a la ruptura que sufre la forma en que la EPA clasifica las ocupaciones
laborales en 1994.



Servicios a empresas, las Actividades sanitarias y las relacionadas
con actividades personales, recreativas y culturales.

En el periodo más reciente, el grado de reajuste de la estruc-
tura de ocupaciones laborales por sectores está revistiendo me-
nor intensidad, aunque un mayor número de sectores presentan
intensidades superiores a la del conjunto del sistema productivo.

En términos medios de ambos periodos se concluye, por
tanto, que la modificación en la demanda de ocupaciones se ha
centrado con mayor intensidad en ciertas actividades de servicios
(a empresas, sanitarios y otros servicios). Simultáneamente, sin
embargo, las ramas que menores cambios han registrado son al-
gunas de las actividades terciarias más tradicionales (Servicios de
venta al por menor, Hostelería y Transporte).

Desde la perspectiva de los requerimientos de credenciales
educativas asociados a las distintas ocupaciones laborales, tam-
bién se han producido notables modificaciones, más acusadas en
el periodo 1977-1993. Los cambios más intensos se concentran
sobre las ocupaciones no manuales, especialmente en los casos
de los Técnicos y profesionales asociados, por una parte, y de los
Administrativos, por otra. En términos medios para ambos perio-
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CUADRO 3.5: Indicador del cambio en la estructura de niveles de estudios
utilizada por las distintas ocupaciones laborales

Ocupaciones 1977-1993 1994-2000 Media

Directores-jefes 0,0098 0,0193 0,0145

Profesionales 0,0157 0,0038 0,0098

Técnicos y profesionales asociados 0,1810 0,0369 0,1090

Administrativos 0,1494 0,0248 0,0871

Trabajadores de los servicios 0,0075 0,0200 0,0138

Trabajadores agrícolas 0,0016 0,0094 0,0055

Trabajadores manuales cualificados 0,0111 0,0039 0,0075

Obreros 0,0048 0,0042 0,0045

Ocupaciones elementales 0,0194 0,0028 0,0111

Total 0,0236 0,0117 0,0176

Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres. Los datos en negrita señalan valores superiores a
la media del sistema productivo.



dos, han sido los Obreros y los componentes cualificados manua-
les (Trabajadores agrícolas y Trabajadores manuales cualificados)
los que han mantenido inalterados en mayor medida sus requeri-
mientos educativos.

3.4.2. Implicaciones de los cambios en los procesos
de trabajo de los sectores y del contenido
educativo de las ocupaciones en términos
de nivel de cualificaciones laborales

Las modificaciones observadas en los requerimientos sectoria-
les de ocupaciones laborales, por una parte, y de credenciales
educativas de las ocupaciones, por otra, ¿han implicado un incre-
mento en el nivel cualificativo de los procesos de trabajo? Para
responder a esta pregunta, seguidamente se calcula un nuevo in-
dicador, orientado ahora a medir el nivel de cualificación de los
sectores de actividad y de las ocupaciones laborales 15.

El cuadro 3.6 expresa la variación relativa experimentada, en
los dos periodos considerados, por este índice de cualificación
cuando se calcula para las 17 ramas de actividad. Como se puede
observar, los cambios producidos en la estructura de ocupaciones
laborales por sectores han implicado, para el conjunto del sis-
tema productivo, un incremento del nivel de cualificación de los
procesos de trabajo, más intenso de nuevo en el primero de los
periodos.

En estos años, los mayores incrementos de cualificación se
han producido, de nuevo, en los servicios, en concreto en Institu-
ciones financieras, Actividades sanitarias y Otros servicios, a los
que hay que añadir la Construcción. Sin embargo, también se ob-
servan ramas terciarias que han perdido nivel cualificativo

cambios estructurales en el mercado de trabajo [ 91 ]

15 El indicador se define (Álvarez-Aledo, 1996) como IC = IB + IM + IAi i i i* * *1 2 3,
donde, en el caso de los sectores de actividad, IB es el peso de las ocupaciones de menor
nivel cualificativo (Obreros y Ocupaciones elementales) sobre el empleo total del sector i,
IM es el peso de las ocupaciones de cualificación intermedia (Administrativos, Trabajado-
res de los servicios, Trabajadores cualificados agrícolas y Trabajadores manuales cualifica-
dos) sobre el empleo del sector i, e IA se corresponde con el peso de las ocupaciones más
cualificadas (Directores, Profesionales, y Técnicos y profesionales asociados) sobre el total
del sector i. Cuando se aplica al caso de las ocupaciones, los pesos son los de las categorías
de Sin estudios y Obligatorios (IB), Secundarios y de Formación Profesional (IM) y estu-
dios universitarios medios y superiores (IA) sobre el empleo total de cada ocupación la-
boral.



(Transporte, Correos y telecomunicaciones, Servicios a empre-
sas). Contrariamente, todas las actividades industriales incremen-
tan, aunque sea moderadamente, su nivel de cualificación.

Es en el segundo de los periodos (1994-2000) cuando los servi-
cios incrementan con carácter de casi generalidad el nivel de cua-
lificación de las ocupaciones utilizadas. Sólo las actividades tercia-
rias más tradicionales (Servicios de venta al por mayor y al por
menor, y Hostelería) incumplen esta pauta general. La industria,
dentro de su tónica de moderación, continúa sus procesos de
cualificación. La Agricultura es la única actividad inmersa, en el
conjunto de los años considerados, en procesos de pérdida de
cualificación.
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CUADRO 3.6: Variación relativa del índice de cualificación de los sectores
de actividad en función de las ocupaciones laborales utilizadas

Ramas de actividad 1977-1993 1994-2000

Agricultura –0,19 –3,00

Construcción 5,07 1,45

Energía, agua y extractivas –0,39 3,78

Industria química 3,39 3,91

Otras industrias manufactureras 0,38 2,03

Ind. transformadora de metales 0,80 2,74

Servicios de venta al por mayor 0,93 –2,06

Serv. venta menor y reparaciones 1,03 –0,24

Hostelería 1,09 –1,74

Transporte –0,65 3,36

Correos y telecomunicaciones –0,45 8,44

Inst. financieras e inmobiliarias 6,90 7,05

Servicios a empresas –21,31 2,38

Actividades sanitarias 20,48 4,45

Administración Pública –6,21 4,41

Educación e investigación 3,72 2,56

Otros servicios 17,32 7,71

Total 4,21 2,30

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



Por último (cuadro 3.7), todas las ocupaciones laborales han
incrementado el nivel de estudios utilizado, aun cuando este pro-
ceso resulta más intenso para las ocupaciones laborales de natu-
raleza no manual. Técnicos y profesionales asociados, junto a la
categoría de Administrativos, en el primer periodo, y Directo-
res-jefes y los Trabajadores de los servicios, en el segundo pe-
riodo, presentan tasas relativas de variación por encima del creci-
miento registrado por el agregado de la estructura de
ocupaciones laborales.

En definitiva, la evolución del mercado de trabajo español y
los procesos de cambio estructural a los que da cauce se han tra-
ducido no sólo en modificaciones del volumen de empleo y de su
distribución, sino también en redefiniciones importantes de la
organización del trabajo por sectores y de la naturaleza de las
ocupaciones laborales. Éstas se observan más intensas en las acti-
vidades terciarias (especialmente las menos tradicionales) y en
las ocupaciones laborales no manuales.
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CUADRO 3.7: Variación relativa del índice de cualificación de las ocupaciones
laborales en función de los niveles de estudios utilizados

Ocupaciones laborales 1977-1993 1994-2000

Directores-jefes 12,68 12,79

Profesionales 5,48 0,40

Técnicos y profesionales asociados 30,59 9,84

Administrativos 34,59 8,87

Trab. servicios 13,98 11,67

Trab. agrícolas 4,88 5,40

Trab. manuales cualificados 14,66 6,29

Obreros 11,08 7,65

Ocupaciones elementales 14,59 6,42

Total 24,98 10,20

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.





4. Cambio sectorial, cambio en la estructura
de ocupaciones laborales y diferencias
cualificativas por sectores de actividad

LA hipótesis de la que parte este estudio afirma que los cambios
estructurales poseen una responsabilidad relevante a la hora de
explicar la generación y evolución de los altos niveles de desem-
pleo existentes en España. Esta idea se fundamentaría sobre las
diferencias existentes entre los distintos sectores de actividad en
términos de cualificaciones laborales, lo que habría impedido
que los procesos de movilidad laboral hubieran tenido la magni-
tud suficiente como para permitir la absorción de la mano de
obra expulsada de los sectores en regresión por parte de las acti-
vidades generadoras de empleo.

De acuerdo con el anterior planteamiento, y una vez que los
procesos de cambio estructural han sido analizados en el capítulo
anterior, es preciso comprobar ahora la existencia de diferencias
sectoriales en términos de cualificaciones laborales. Éste es el obje-
tivo de este nuevo capítulo. Su contenido se desagrega de acuerdo
con el siguiente esquema. En primer lugar, el análisis se detiene en
comprobar las relaciones existentes entre el cambio sectorial y las
modificaciones observadas en la estructura de ocupaciones labora-
les (epígrafe 4.1). Posteriormente, el epígrafe 4.2 desarrolla análi-
sis orientados a conocer la intensidad y el sentido con que los cua-
tro grandes sectores utilizan diferentes tipos de cualificaciones
laborales. Por último, y como precedente al análisis de los procesos
de movilidad laboral y su dependencia respecto de criterios cualifi-
cativos, se estudian algunas implicaciones de los cambios estructu-
rales en curso. Para ello, el epígrafe 4.3 calcula indicadores de di-
versidad ocupacional de las ramas de actividad, por una parte, y de
diversidad sectorial de las ocupaciones laborales, por otra. El obje-
tivo es conocer en qué medida los distintos sectores de actividad
han ampliado o reducido el número de ocupaciones laborales que
utilizan, y, paralelamente, el grado de aplicabilidad sectorial de las
distintas ocupaciones laborales.
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4.1. La relación entre cambio sectorial
y estructura de ocupaciones

¿En qué medida los procesos de terciarización explican los cam-
bios sufridos por la estructura de ocupaciones laborales en Espa-
ña? A partir de la existencia de diferencias en las demandas secto-
riales de ocupaciones laborales, se trata de determinar en qué
medida éstas también son consecuencia de los procesos de rees-
tructuración sectorial del empleo.

La forma en que habitualmente se aborda el análisis de esta
cuestión implica la aplicación de técnicas shift-share, que permi-
ten descomponer la variación producida en los pesos de las dis-
tintas ocupaciones laborales en tres efectos distintos: interno u ocu-
pacional (indica cuál habría sido la evolución de las distintas
ocupaciones laborales si la estructura de sectores se hubiera man-
tenido constante), externo o sectorial (cuál habría sido la estructura
de ponderaciones de las distintas ocupaciones laborales si sólo se
hubiese modificado la estructura de sectores, permaneciendo sus
distintos requerimientos de ocupaciones laborales constantes) y
residual (interacción de los dos efectos anteriores) 16.

El cuadro 4.1 recoge los resultados obtenidos en algunos de
los ya numerosos trabajos existentes al respecto en la literatura, a
partir del trabajo original de Fina (1984). Dentro de una cierta
heterogeneidad, de su observación se desprenden dos resultados
destacados:

a) la importancia del cambio sectorial para explicar las modi-
ficaciones en la estructura de ocupaciones laborales;

b) el predominio del efecto sectorial en el periodo comprendi-
do entre 1977 y comienzos de la década de los años noventa.

Del conjunto de estos análisis se concluye que durante la pri-
mera crisis de empleo (1977-1985) el efecto sectorial fue clara-
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CUADRO 4.1: Resumen de los resultados obtenidos en la descomposición del
cambio en la estructura de ocupaciones laborales
Selección de la literatura (porcentajes)

(García-Serrano, Jimeno y Toharia, 1995)

Periodo Sectorial Ocupacional Residual Total

1977-1985 58,0 34,1 7,9 100

1985-1990 29,7 61,7 8,6 100

1990-1993 42,0 40,8 17,2 100

(Iglesias, Cuadrado y Messina, 1998)

1987-1991 45,9 50,6 3,5 100

1991-1994 26,9 61,5 11,6 100

1994-1996 28,1 69,6 2,3 100

1987-1996 42,3 43,5 14,2 100

(Cuadrado et al., 1999) 17

1977-1985 51,9 41,3 6,8 100

1985-1991 24,9 62,4 12,6 100

1991-1994 26,2 61,3 12,5 100

1994-1997 25,7 72,1 2,2 100

1977-1997 45,1 32,3 16,6 100

(Fina et al., 2000) 18

1994-1997 26,7 70,4 2,9 100

(Iglesias y Llorente, 2000) 19

1977-1985 66,0 34,0 100

1985-1992 55,6 44,4 100

1994-1999 36,0 64,0 100

17 Limita la descomposición al caso del sector servicios.
18 Sin empleo agrícola.
19 La forma en que en este trabajo se realiza la descomposión implica la inexisten-

cia de efecto residual. Para consultar la metodología puede verse Berman, Bound y
Griliches (1994).



mente dominante en la explicación de la evolución de la estruc-
tura de ocupaciones laborales.

Aunque su magnitud se modera posteriormente —debido
probablemente a que los distintos análisis incluyen, para los si-
guientes periodos, tanto la fase expansiva (1985-1991) como al-
gunos de los años de la siguiente crisis de empleo (1991-1994)—,
los cambios acaecidos en la distribución sectorial del empleo con-
servan su protagonismo explicativo hasta principios de los años
noventa, para ceder posteriormente al efecto ocupacional la ma-
yor parte del peso explicativo.

Los cambios sectoriales dominan en los periodos de destruc-
ción de empleo. En estas fases, el ajuste ocupacional se canaliza a
través de la diferente intensidad con que los distintos tipos de tra-
bajo se ven afectados por estos procesos sectoriales. En las expan-
siones, por el contrario, el efecto ocupacional aumenta. Las en-
tradas al empleo son gobernadas por los criterios empresariales
de selección y reclutamiento, de forma que la estructura de ocu-
paciones laborales se modifica dentro de los distintos sectores de
actividad (Iglesias, Messina y Cuadrado, 1997b).

Los análisis realizados dan soporte, por tanto, a la afirmación
de que los cambios en la distribución del empleo por sectores
económicos poseen un elevado peso explicativo de los cambios
experimentados en España por la demanda de trabajo por ocupa-
ciones laborales, en la medida en que:

a) La propia dirección de los cambios ocupacionales se cons-
tituye en un primer elemento que avala esta conclusión
(Iglesias y Llorente, 2000). La estructura de ocupaciones
laborales ha sesgado su evolución a favor de las tareas no
manuales en detrimento de las manuales, lo que se alinea
con las pautas de modificación de las ponderaciones de
cada sector en el empleo total y la especialización, como se
verá en el próximo epígrafe, de cada uno de ellos respecto
al uso de este tipo de tareas.

b) Los resultados de los distintos análisis shift-share realizados,
a través de los valores obtenidos para el efecto sectorial,
también corroboran esta conclusión.
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4.2. Discrepancias entre sectores en función
de las ocupaciones utilizadas

Independientemente de que, como se ha visto en el epígrafe an-
terior, los cambios sectoriales en la distribución del empleo se en-
cuentren detrás de la explicación de las transformaciones produ-
cidas en la demanda de trabajo por tipos de ocupaciones
laborales 20, los diferentes sectores económicos difieren notable-
mente en sus requerimientos por tipo de mano de obra. Aparte
de otras razones, la naturaleza de los productos elaborados por la
agricultura, la industria, la construcción y los servicios, así como
sus procesos de producción y trabajo, son lo suficientemente dis-
tintos como para exigir la utilización de diferentes tipos de tareas
y, por tanto, de mano de obra 21. El objetivo de este segundo epí-
grafe es aportar algunos datos y análisis que den soporte a la ante-
rior afirmación, ya ampliamente estudiada, por otra parte 22.

Al objeto de contrastar la anterior afirmación, se han analizado
las estructuras sectoriales de ocupaciones laborales para cada uno
de los cuatro grandes sectores de actividad y los años 1977, 1985 y
2000, con el máximo detalle que permite la Clasificación Nacional
de Ocupaciones Laborales (último dato disponible a la realización
de este trabajo) 23. De esta manera se observa, de acuerdo con lo
concluido en trabajos alternativos (Fina et al., 2000):

a) Una elevada estabilidad en las características fundamentales
de las distintas estructuras de ocupaciones.

b) La elevada concentración ocupacional del empleo del sector
primario (agricultura, ganadería, pesca). Más del 90% del
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20 Junto a otros factores, como el cambio técnico o los cambios en la organización
del trabajo.

21 De acuerdo con Fina et al. (2000), el cambio técnico y las nuevas condiciones
de competencia en los mercados de productos serían factores que explicarían los
cambios internos ocurridos en las ocupaciones laborales. Por su parte, la globaliza-
ción de las relaciones económicas y los cambios en la estructura de la demanda serían
elementos que explicarían el cambio en la demanda de ocupaciones debido a la evo-
lución diferencial del empleo de los sectores.

22 Dentro de la extensa literatura existente al respecto, el epígrafe se fundamenta,
sobre todo, en el mencionado trabajo de Fina et al. (2000) y en el desarrollado por
Alonso, Collado y Martínez (1996).

23 Nótese que esta clasificación cambia en 1994, de forma que las estructuras de
1977 y 1985 no son comparables con la de 2000.



empleo de este tipo de actividades se agrupa en tres (1977
y 1985) o cuatro (2000) ocupaciones laborales, muy espe-
cíficas de la actividad desarrollada (trabajadores agrícolas,
ganaderos y de la pesca, o peones de estas actividades).

c) Una pauta muy cercana, aunque menos acusada, se observa
en relación con la construcción. Alrededor del 65% del
empleo del sector pertenece a tres únicas ocupaciones la-
borales, cuyo peso relativo permanece estable en los tres
años considerados: peones de la construcción, trabajado-
res en obras y acabado de construcciones.

d) Frente a estas elevadas concentraciones, el sector indus-
trial y los servicios diversifican notablemente sus requerimien-
tos de mano de obra, aunque tienen claras diferencias.

e) La industria acentúa la distribución de su empleo sobre
aquellos que desarrollan tareas de naturaleza manual. Las
ocupaciones laborales con mayor ponderación se corres-
ponden con distintas categorías de trabajadores manuales
cualificados, por una parte, y obreros, por otra, presentan-
do, además, una notable presencia de administrativos.

f) Los servicios, por su parte, sesgan su estructura de ocupa-
ciones hacia las de definición no manual, presentando la
distribución más diversificada entre los distintos grupos de
categorías no manuales: profesionales, técnicos, adminis-
trativos y trabajadores de los servicios.

En definitiva, es evidente la existencia de diferencias bastante
claras en el empleo en los distintos sectores de actividad, tanto en
términos de la naturaleza de sus tareas (manual y no manual)
como en cuanto al nivel de cualificación requerido (empleo cua-
lificado y no cualificado).

4.3. Algunas implicaciones de los cambios
sectoriales y ocupacionales producidos

El mercado de trabajo español ha experimentado profundos pro-
cesos de transformación. Dentro de éstos, los que afectan a la de-
manda de ocupaciones laborales revisten una especial relevancia.
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Por una parte, y en la medida en que cada ocupación laboral es
compatible con un cierto tipo de puesto de trabajo pero no con
otros, la demanda empresarial de ocupaciones laborales restringe
las posibilidades de empleo de los individuos. Por otra parte, la
distribución de la fuerza de trabajo en función de su habilidad y
destreza para desempeñar las diferentes tareas laborales se consti-
tuye en una restricción a la organización empresarial de los pro-
cesos de trabajo.

Sobre la base de las anteriores reflexiones, resulta intere-
sante conocer la forma en que ha evolucionado el grado en que
los procesos de trabajo de los diferentes sectores concentran o
diversifican sus requerimientos de ocupaciones laborales. Para-
lelamente, también resultará relevante conocer dicha evolución
respecto al grado de aplicabilidad, en los distintos sectores de
actividad, de las diferentes ocupaciones laborales. Se trata, en
definitiva, de aproximar cuáles han sido las consecuencias intro-
ducidas por los cambios estructurales sobre las oportunidades
de empleo de distintos individuos diferenciados por sus cualifi-
caciones laborales.

Para analizar estas cuestiones, seguidamente se calculan, para
los segundos trimestres de los años 1977, 1985, 1991, 1994 y 2000,
indicadores de la diversidad ocupacional de las ramas de activi-
dad y de la aplicabilidad sectorial de las ocupaciones laborales.
Ambas medidas, basadas en el índice de concentración de
Gini-Hirschman (Grip, Borghans y Willems, 1995), varían entre 0
y 1. Valores más próximos a 0 indican una mayor concentración,
en tanto que a medida que se aproximan a 1 señalan una mayor
diversidad 24.

En la medida en que los indicadores dependen del número
de sectores de actividad y ocupaciones laborales considerados, los
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24 Su cálculo responde a las siguientes expresiones:
a) Indicador de diversidad ocupacional de las ramas de actividad: (1–��2

ij)I/I–1,
donde � indica la proporción de cada ocupación laboral i en el sector j sobre el
total del empleo de la rama j, I indica el número de ocupaciones, y el sumatorio
se extiende para todas las ocupaciones laborales consideradas.
b) Indicador de polivalencia por ramas de actividad de las ocupaciones laborales:
(1–��2

ij)J/J-1, donde � indica la proporción de cada ocupación i en el sector j so-
bre el total de la ocupación i, J indica el número de sectores, y el sumatorio se ex-
tiende para todas las ramas de actividad.



resultados obtenidos para los años 1977, 1985 y 1991 no son com-
parables con los correspondientes a 1994 y 2000.

Desde el primer punto de vista (diversidad de ocupaciones labora-
les utilizadas en los procesos de trabajo), el conjunto del sistema pro-
ductivo español ha incrementado su grado de diversidad ocupa-
cional (desde 0,66 en 1977 hasta 0,73 en 1991, y desde niveles de
0,79 en 1994 hasta otros de 0,80 en 2000).

Diferenciando entre los cuatro grandes sectores de actividad,
el gráfico 4.1 expresa, para cada año, la proporción que supone
el grado de diversidad ocupacional respecto al correspondiente
al conjunto del sistema productivo (que se hace corresponder
con el valor 100). De esta forma, se observa cómo la agricultura
es el más concentrado en cuanto a sus requerimientos de ocupa-
ciones laborales, situándose claramente por debajo del valor del
agregado (88% en 2000). Los servicios y la construcción hacen
coincidir el valor de su indicador con el del agregado (0,80 y
0,81), en tanto que la industria es la actividad que presenta pro-
cesos de trabajos más diversificados en términos de estructura de
ocupaciones (con un índice del 109%).
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GRÁFICO 4.1: Grado sectorial de diversidad ocupacional.
Proporción respecto al total del sistema productivo
(índices en base 100 sobre la media)

Fuente: Cálculos propios a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Con una mayor desagregación 25, las ramas de actividad con
mayor diversidad ocupacional (indicador igual o superior a 0,94)
son, con datos correspondientes al segundo trimestre de 2000, las
siguientes:

� Captación, depuración y distribución de agua;
� Actividades anexas a los transportes y agencias de viaje;
� Industria química;
� Fabricación otros productos minerales no metálicos;
� Transporte aéreo y espacial;
� Producción y distribución de energía eléctrica, gas, vapor y

agua caliente;
� Actividades recreativas, culturales y deportivas.

Se trata, en su mayoría, de actividades industriales, cuya pro-
ducción se relaciona con la extracción o primera transformación
de minerales, o de actividades terciarias muy vinculadas con el
sector industrial (las ramas más complejas del transporte).

Por el contrario, con valores del indicador por debajo de 0,50
aparecen las siguientes ramas de actividad:

� Hogares que emplean personal doméstico;
� Actividades diversas de servicios personales;
� Transporte terrestre;
� Pesca, acuicultura y actividades de servicios relacionadas.

Son, por tanto, actividades económicas sencillas que concen-
tran su empleo en torno a un reducido número de ocupaciones
laborales.

Desde el punto de vista de su evolución en el tiempo, el grá-
fico 4.2 la muestra utilizando números índices base 1977=100
para cada uno de los cuatro grandes sectores y los años considera-
dos. El conjunto del sistema productivo español ha incrementado
su grado de diversidad ocupacional, sobre todo en el primero de
los periodos considerados (1977-1991), en el que el indicador au-
menta algo más de un 10%.
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25 Los datos pueden consultarse en los anexos.



La agricultura resulta ser el grupo de actividades que en ma-
yor medida ha aumentado el valor de su indicador, quizás debido
a su nivel de partida relativamente más bajo. Detrás, la industria
ha diversificado en mayor medida que la construcción sus reque-
rimientos de ocupaciones, en tanto que las actividades terciarias
los han mantenido prácticamente en los mismos niveles.

Descendiendo hasta las distintas actividades consideradas por
la Clasificación Nacional de Actividades, y centrándonos en el pe-
riodo 1977-1991, las ramas que en mayor medida han incremen-
tado el valor de su indicador son:

� Caza y repoblación cinegética;
� Servicios agrícolas y ganaderos;
� Extracción de combustibles sólidos;
� Pesca;
� Otra industria textil y peletería;
� Intermediarios de comercio.

Por el contrario, en las siguientes actividades se han produ-
cido las mayores concentraciones en términos de estructura ocu-
pacional (reducción del valor del indicador):
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GRÁFICO 4.2: Evolución del grado sectorial
de diversidad ocupacional
(evolución de los índices. Base 1977 = 100)

Fuente: Cálculos propios a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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� Extracción y transformación de minerales radiactivos;
� Servicios de saneamiento público;
� Alquiler de bienes inmuebles;
� Otro transporte terrestre;
� Servicios personales.

En definitiva, y como resultado fundamental, se observa que:

a) los servicios, actividades que han protagonizado en gran
medida los procesos de creación de empleo del pasado re-
ciente, han mantenido prácticamente constante su grado
de diversidad ocupacional y, por tanto, la variedad de
oportunidades laborales ofrecidas (o el grado de restric-
ción impuesto sobre las características aportadas por la
oferta de trabajo);

b) por el contrario, las actividades industriales, con notables
reducciones de su volumen de empleo, son las que utilizan
en sus procesos de trabajo una mayor variedad de ocupa-
ciones laborales;

c) en un sentido similar, las actividades relacionadas con el
sector primario (agricultura, ganadería, pesca) que con-
centran los procesos de diversificación ocupacional obser-
vados también lo hacen respecto a los procesos de destruc-
ción de empleo.

Desde la segunda de las perspectivas consideradas (grado de
aplicación sectorial de las distintas ocupaciones laborales), y con datos
correspondientes al segundo trimestre de 2000, las ocupaciones
laborales con mayor grado de aplicabilidad en el conjunto de sec-
tores productivos eran 26:

� Trabajadores encargados de tareas de dirección y coordina-
ción:

— Directores de empresas con más de 10 asalariados;
— Encargados de operadores de máquinas fijas;
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— Gerencia de otras empresas sin asalariados;
— Jefes de equipo y encargados; encargados de metalurgia

y jefes de taller;
— Gerencia de otras empresas de menos de 10 asalariados.

� Trabajadores no manuales cualificados:

— Técnicos y profesionales de apoyo;
— Profesionales de apoyo a la gestión administrativa;
— Profesionales asociados 1.er ciclo Ciencias Químicas, Físi-

cas y Matemáticas.

� Trabajadores no manuales relacionados con el manejo de
información:

— Auxiliares administrativos sin atención al público;
— Auxiliares administrativos con atención al público.

� Trabajadores manuales poco cualificados:

— Operadores de máquinas fijas; peones de las manufactu-
ras.

El conjunto de ocupaciones laborales ha aumentado su grado
de aplicabilidad sectorial, desde valores de 0,51 en 1977 hasta
otros de 0,53 en 1991 (un 5% de incremento). En el periodo más
reciente, sin embargo, el indicador decrece ligeramente (desde
0,58 en 1994 hasta 0,59 en 2000; esto es, un 1,5%).

Entre 1977 y 1991, las ocupaciones laborales que han experi-
mentado mayores crecimientos en su grado de aplicabilidad, ex-
cluyendo aquellas cuyo comportamiento debe de estar basado so-
bre todo en el reducido valor del indicador, fueron:

� Tareas no manuales cualificadas:

— Profesionales de las Ciencias Químicas y Físicas;
— Profesionales de las Ciencias Biológicas y similares;
— Pilotos y oficiales de la navegación aérea y marítima;
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— Agentes de cambio y bolsa, corredores de comercio.

� Algunas no manuales de cualificación intermedia:

— Telefonistas, telegrafistas y similares;
— Empleados de contabilidad, caja y similares.

� Pero, sobre todo, con ocupaciones no cualificadas:

— Mineros y canteros;
— Conserjes y porteros;
— Trabajadores no clasificados en otros grupos;
— Personal de servicios diversos no clasificados;
— Trabajadores del lavado, la limpieza y el planchado;
— Artesanos y trabajadores asimilados no clasificados.

En este periodo, la mayoría de las ocupaciones laborales ma-
nuales que en 1977 presentaban una aplicabilidad sectorial por
encima del valor agregado han disminuido el valor de su indica-
dor. Éste es el caso de las siguientes ocupaciones:

— Mecánicos, ajustadores y montadores;
— Electricistas;
— Trabajadores de la industria alimenticia y de bebidas;
— Fontaneros y soldadores;
— Operadores máquinas fijas;
— Trabajadores de la carga y descarga;
— Pintores;
— Trabajadores de la madera y el papel;
— Trabajadores de la forja y la fabricación de herramientas;
— Conductores.

De la misma manera, en el periodo comprendido entre 1994 y
2000, los incrementos en el grado de aplicabilidad sectorial se
han concentrado muy claramente en las tareas no manuales cua-
lificadas y las de definición no manual y de carácter comercial:

— Otros técnicos de apoyo;
— Gerencia otras empresas sin asalariados;

cambio sectorial, cambio en la estructura de ocupaciones. . . [ 107 ]



— Profesionales de apoyo operaciones financieras y comer-
ciales;

— Profesionales de apoyo a la gestión administrativa;
— Técnicos de las Ciencias Naturales y de la Salud;
— Profesionales en organización de empresas;
— Empleados trato directo con el público;
— Auxiliares administrativos con tareas de atención al pú-

blico.

La pérdida de aplicabilidad observada de las ocupaciones ma-
nuales entre 1977 y 1991 continúa entre 1994 y 2000, afectando
en mayor medida a:

— Conductores. Mecánicos de precisión;
— Trabajadores de la madera;
— Maquinistas;
— Operadores instalaciones industriales;
— Mecánicos y ajustadores de maquinaria;
— Montadores y ensambladores;
— Peones de las manufacturas.

En definitiva, cabe afirmar que:

a) Desde el punto de vista del grado de aplicabilidad sectorial
de las ocupaciones laborales, se detecta una pauta bastante
clara de polarización, especialmente intensa en el periodo
comprendido entre 1977 y 1991, sesgada hacia las tareas
no manuales cualificadas en el segundo de los periodos
(1994-2000).

b) En ambos periodos, los procesos de restricción en la apli-
cabilidad sectorial afectan, sobre todo, a tareas de defini-
ción manual, relacionadas con el desarrollo de actividades
industriales.

c) De esta forma, los procesos de creación de empleo y de
modificación de la estructura de ocupaciones laborales en
los procesos sectoriales de trabajo han favorecido a las ta-
reas no manuales (cualificadas, relacionadas con la infor-
mación o con el desarrollo de tareas comerciales). Tam-
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bién se han generado ciertas oportunidades para el
desempeño de puestos de trabajo poco cualificados.

d) En cambio, los procesos de destrucción de empleo y de
nueva composición de ocupaciones laborales han resulta-
do adversos a las tareas de definición manual, relacionadas
con la aplicación de cualificaciones tradicionales de la in-
dustria.
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Conclusiones de la primera parte

COMO ya se ha indicado, la hipótesis principal que sustenta esta
obra se concreta en la idea de que los cambios estructurales veri-
ficados en nuestro mercado de trabajo, especialmente los proce-
sos de terciarización, poseen un importante peso que explica la
generación y evolución del desempleo en España. La distinta na-
turaleza económica de los sectores de actividad involucrados en
la creación y destrucción de empleo habría implicado la existen-
cia de importantes diferencias en términos de requerimientos de
cualificaciones laborales. Éstas habrían actuado como una barre-
ra, dificultando los procesos de movilidad laboral y condicionan-
do la absorción de la mano de obra expulsada de los sectores en
regresión por las actividades que han protagonizado la creación
de empleo en el pasado reciente.

Desempleo, cambios estructurales, diferencias en términos de
cualificación entre distintos colectivos de trabajadores, movilidad
laboral y desajuste son, por tanto, los elementos centrales en
torno a los cuales debe organizarse la obra.

Esta primera parte del trabajo se ha centrado en el estudio y
descripción de los tres primeros elementos enumerados. Para
ello, se ha organizado en torno a tres capítulos. El capítulo 2 ha
abordado el estudio de la evolución del mercado de trabajo en
España y de su resultado fundamental, el desempleo. El capítu-
lo 3 se ha centrado en revisar las características e implicaciones
de los cambios estructurales ocurridos en España en los últimos
veinticuatro años. Por último, el capítulo 4 se ha ocupado de veri-
ficar la existencia de diferencias sectoriales en términos de cuali-
ficaciones laborales.

Para conseguir sus objetivos, el capítulo 2 se ha estructurado en
torno a diferentes perspectivas de análisis: la evolución de las
magnitudes laborales básicas, del desempleo en función de su ex-
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periencia laboral, la composición y estructura del desempleo con
experiencia laboral previa y, finalmente, el grado de dispersión
relativa de las tasas parciales y su relación con la tasa agregada. Su
desarrollo ha permitido identificar una serie de resultados, que
pueden sintetizarse como sigue:

1. El resultado de la evolución, funcionamiento y característi-
cas de nuestro mercado de trabajo ha sido la generación de
elevados y persistentes volúmenes de desempleo. A partir
de niveles del 4-5% en 1977, alcanza sus niveles máximos
en 1994 (ligeramente por encima del 24%), para situarse,
tras un ya largo periodo de creación de empleo, todavía en
tasas del 14% en el segundo trimestre de 2000.

2. En su explicación aparecen tanto cuestiones ligadas a la de-
manda de trabajo (creación y destrucción de empleo)
como a la oferta de trabajo (variables demográficas y deci-
siones de participación laboral).

3. El desempleo con experiencia laboral previa constituye
una aproximación de aquella parte del paro ligada más di-
rectamente a la existencia de desajuste interno entre oferta
y demanda en el mercado de trabajo.

4. Respecto a la evolución del desempleo con experiencia la-
boral previa, cabe señalar tres aspectos centrales:

� Su generación masiva se produce en el periodo 1977-1985,
de la mano de los intensos procesos de destrucción de em-
pleo agrícola e industrial que tienen lugar en el mismo.

� Su comportamiento cambia notablemente a partir de
1987. Debido a los efectos inducidos por las reformas in-
troducidas en 1984-1985 en el marco institucional del
mercado de trabajo (contratación temporal), se desblo-
quea el acceso de los jóvenes al mercado de trabajo (paro
sin experiencia) pero a costa de una elevada rotación la-
boral (paro con experiencia).

� A diferencia del paro sin experiencia, el que cuenta con
experiencia laboral previa no desciende claramente sino
a partir de 1994. Aumenta en la primera crisis de em-
pleo, no se reduce sino muy ligeramente en la expansión
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siguiente y crece de nuevo de manera importante en el
periodo 1991-1994.

5. El desempleo con experiencia ha modificado su composi-
ción de manera muy importante, reflejando las grandes pau-
tas de transformación estructural del mercado de trabajo: fe-
minización, retraso de la edad de incorporación al trabajo
remunerado, elevación del nivel de estudios, incremento en
el nivel cualificativo de la demanda de ocupaciones y tercia-
rización.

6. Desde el punto de vista de su estructura (tasas parciales de
desempleo por experiencia), también se han producido
profundas modificaciones. Con datos correspondientes al
segundo trimestre de 2000, son las mujeres, entre 16-24
años, sin estudios, trabajadores manuales no cualificados,
agricultura y Andalucía y Extremadura las categorías que se
asocian con las mayores presencias de esta situación.

7. La importancia de la reforma institucional de 1984-1985 se
manifiesta también cuando se analiza la evolución seguida
por el grado de dispersión de las tasas parciales de desem-
pleo con experiencia. Salvo el caso del género de los des-
empleados, el resto de perspectivas muestran una impor-
tante reducción de su dispersión hasta el entorno del año
1987, moderando notablemente su rango de variación a
partir de ese momento. La enorme destrucción de empleo
producida en el periodo 1977-1985 se encargó de igualar
en torno a la media la generalidad de las tasas parciales de
desempleo.

8. El grado de dispersión de las tasas relativas de desempleo
muestra, respecto a la evolución de la tasa agregada de des-
empleo con experiencia, comportamientos procíclicos en
los casos del género, el nivel de estudios, las ocupaciones
laborales, las Comunidades Autónomas y, en menor medi-
da, los sectores de actividad.

9. Por el contrario, en el caso de la edad de los desempleados
y a partir de 1985, coinciden el sentido e intensidad de la
evolución tanto de la tasa agregada como de la dispersión
de sus tasas relativas. Este resultado subraya, nuevamente,
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la importancia de las reformas legales introducidas en el
ordenamiento laboral de nuestro mercado de trabajo en
la naturaleza y comportamiento del desempleo con expe-
riencia laboral previa, en la medida en que supusieron,
mediante la introducción de la contratación temporal, un
reparto de la desocupación en términos generacionales,
utilizando la edad como criterio.

10. En el caso de la dispersión por ocupaciones laborales, su
cualificación aparece como el criterio que gobierna su
comportamiento procíclico. Las más cualificadas, con me-
nores niveles de desempleo inicial, aumentan y reducen
su tasa de desempleo en mayor medida que las no cualifi-
cadas.

11. Desde el punto de vista del nivel de dispersión por secto-
res de actividad, las pautas no resultan tan claras. La ma-
yor intensidad de la destrucción de empleo industrial, en
las crisis, y su relativamente mayor capacidad para reducir
su tasa de desempleo con experiencia, en las expansiones,
aparece, sin embargo, como un importante indicio.

El capítulo 3 ha centrado sus esfuerzos en el estudio de los
cambios sectoriales y ocupacionales que se han producido en el
mercado de trabajo, así como de algunas de sus principales impli-
caciones.

En primer lugar, se observa que la evolución de este mercado
de factores ha supuesto un crecimiento constante del peso del
empleo terciario (más intenso para el caso de los servicios más
avanzados, especialmente Servicios a empresas, y de los Servicios
Públicos hasta 1991), junto a una pérdida de presencia del em-
pleo industrial (resultado neto de pautas cíclicas, más acusadas
en las recesiones que en las expansiones) y, sobre todo, del ligado
a actividades primarias, Agricultura e Industria extractiva (pér-
dida tendencial de empleo). La ocupación vinculada al sector de
la Construcción ha mantenido, a pesar de presentar fuertes osci-
laciones cíclicas, su peso sobre el empleo total en niveles muy si-
milares a los de partida.

La intensidad de la terciarización pierde fuerza a lo largo del
periodo analizado. Los servicios aumentaron su ponderación en
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casi 8 puntos entre 1977 y 1985, mientras que entre 1985 y 1991
lo hicieron en 6 puntos. El siguiente periodo (1991-1994) se ce-
rró con un aumento de 4 puntos, que se redujo a 2 puntos en la
fase actual. En su explicación resulta tan importante la destruc-
ción de empleo no terciario como el crecimiento de la ocupación
en los servicios.

En segundo lugar, los datos concluyen que también se ha pro-
ducido un importante ajuste en la estructura del empleo por ocu-
paciones laborales. Las tareas no manuales cualificadas han pro-
tagonizado las mayores creaciones de empleo en nuestro país, en
tanto que las manuales cualificadas han reducido drásticamente
su presencia. Las ocupaciones menos cualificadas muestran una
marcada pauta cíclica, experimentando variaciones más intensas
en las expansiones que en las recesiones.

En tercer lugar, y considerando simultáneamente las dos pers-
pectivas anteriores (sectores de actividad y ocupaciones labora-
les), se observa que en España se ha sustituido empleo manual
cualificado de la agricultura y la industria por otro de definición
no manual vinculado con las actividades de servicios.

En cuarto y último lugar, más allá de las modificaciones obser-
vadas en la forma en que el empleo se distribuye entre sectores y
ocupaciones laborales, los procesos de cambio estructural tam-
bién han transformado tanto la forma en que los sectores desa-
rrollan sus procesos de trabajo (ocupaciones que utilizan) como
el contenido de las ocupaciones laborales (nivel de estudios re-
queridos). Estos procesos, que en general han supuesto incre-
mentos en el nivel cualificativo de los sectores de actividad y de
las ocupaciones laborales, también se observan más intensos en
las actividades terciarias (especialmente las menos tradicionales)
y en las ocupaciones no manuales.

Finalmente, el capítulo 4 ha recordado cómo las transforma-
ciones observadas en la estructura sectorial y ocupacional del em-
pleo, lejos de ser dos procesos independientes, se encuentran re-
lacionadas. Adicionalmente a los cambios en los requerimientos
de ocupaciones laborales, internos a los sectores de actividad, la
propia evolución de estos últimos ha inducido alteraciones en la
presencia relativa de los distintos tipos de tareas laborales. Desde
este punto de vista, y de acuerdo con la revisión efectuada de la li-
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teratura, se puede afirmar que los cambios en la distribución sec-
torial del empleo han sido, entre 1977 y 1990, el factor más im-
portante a la hora de explicar la evolución de la estructura de
ocupaciones laborales.

Este capítulo también se ha encargado de subrayar que los di-
ferentes sectores económicos difieren notablemente en sus re-
querimientos por tipo de mano de obra, diferencias que condi-
cionan las posibilidades de empleo de la oferta de trabajo. En
este sentido, se observa:

a) La elevada concentración tanto del empleo del sector pri-
mario como del ligado a la construcción. Más del 90% del
empleo de la agricultura se agrupa en torno a un número
muy limitado de ocupaciones laborales, específicas de la ac-
tividad desarrollada. Alrededor del 65% del empleo de la
construcción pertenece a tres únicas ocupaciones laborales.

b) Industria y servicios diversifican muy notablemente sus re-
querimientos de mano de obra, si bien muestran pautas
claras de diferenciación. La industria acentúa la distribu-
ción de su empleo sobre aquellos que desarrollan tareas
de naturaleza manual (especialmente, Trabajadores ma-
nuales cualificados y Obreros).

c) Los servicios, por su parte, sesgan su estructura de ocupa-
ciones hacia las de definición no manual, diversificando su
estructura entre los distintos grupos de categorías no ma-
nuales: Profesionales, Técnicos, Administrativos y Trabaja-
dores de los servicios.

Estas diferencias en las demandas sectoriales de ocupaciones
laborales, junto a la evolución seguida por el empleo en las distin-
tas ramas de actividad y las modificaciones producidas en sus pro-
cesos de trabajo, determinan la existencia de restricciones en tér-
minos de oportunidades de empleo para los distintos colectivos
que, dentro de la oferta de trabajo, podemos diferenciar en fun-
ción de sus cualificaciones laborales. Los sectores de actividad
han modificado el número de ocupaciones laborales que utilizan,
concentrando o diversificando sus estructuras ocupacionales. Si-
multáneamente, los distintos tipos de tareas han visto aumentar o
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disminuir su grado de aplicabilidad sectorial. A través del cálculo
de indicadores de diversidad ocupacional de los sectores y de
aplicabilidad sectorial de las ocupaciones laborales, el análisis de-
sarrollado en este último capítulo concluye que:

a) El conjunto del sistema productivo español ha incremen-
tado su grado de diversidad ocupacional.

b) Los servicios, que protagonizan los procesos de creación
de empleo del pasado reciente, han mantenido práctica-
mente constante su grado de diversidad ocupacional y, por
tanto, la variedad de oportunidades laborales ofrecidas (o
el grado de restricción impuesto sobre las características
aportadas por la oferta de trabajo).

c) En sentido opuesto, las actividades industriales, con nota-
bles reducciones de su volumen de empleo, son las que di-
versifican en mayor medida su estructura de ocupaciones.

d) De forma similar, agricultura, ganadería y pesca, que son
las actividades que más intensamente diversifican sus re-
querimientos, definen su evolución por la destrucción de
empleo.

e) Desde el punto de vista de la aplicabilidad sectorial de las
ocupaciones, se observa un incremento del indicador
cuando se calcula para el conjunto de ellas.

f) Este proceso ha favorecido a las tareas no manuales (cuali-
ficadas, relacionadas con la información o con el desarro-
llo de tareas comerciales), habiendo generado también
ciertas oportunidades para el desempeño de puestos de
trabajo poco cualificados.

g) Por el contrario, el proceso ha resultado adverso a las ta-
reas de definición manual, relacionadas con la aplicación
de cualificaciones tradicionales de la industria, que ven
restringidas sus posibilidades de aplicación.

En definitiva, y como resumen del anterior conjunto de re-
sultados, en los últimos veinticuatro años de la historia de nues-
tro mercado de trabajo se han producido, simultáneamente, dos
hechos fundamentales: la generación de muy importantes volú-
menes de desempleo y el desarrollo de profundos procesos de

conclusiones de la primera parte [ 117 ]



cambio estructural. Si, excluyendo su componente más demo-
gráfico, identificamos el desempleo con experiencia laboral pre-
via como aquella parte del paro relacionada directamente con
la evolución interna del mercado de trabajo, se observa cómo no
comienza a descender sensiblemente sino hasta 1994, habién-
dose gestado su aparición en la crisis que, de la mano de la
fuerte destrucción de empleo industrial y agrícola, tuvo lugar
entre 1977 y 1985.

Este último elemento enlaza directamente con los cambios es-
tructurales ocurridos, paralelamente, en el mercado de trabajo
español. Éstos, que han dado soporte a lo que se conoce como
terciarización del empleo, se concretan tanto en el incremento
del empleo ligado a los servicios, especialmente los menos tradi-
cionales, como a la reducción de aquel otro vinculado con el de-
sarrollo de actividades agrícolas e industriales. Más allá, sin em-
bargo, de la reestructuración sectorial, estos procesos también
han implicado importantes modificaciones en la demanda de
ocupaciones laborales, en la forma en que los sectores desarro-
llan y organizan sus procesos de trabajo y en el propio contenido
de las tareas laborales.

La terciarización del mercado de trabajo español ha supuesto
un sesgo importante en la demanda relativa de tipos de trabajo a
favor de las tareas no manuales cualificadas, relacionadas con la
dirección y la coordinación, el manejo de información y las activi-
dades comerciales, y en contra de las de naturaleza manual y con-
tenido cualificativo más tradicional. Además, se observan tenden-
cias de polarización, en la medida en que también las
ocupaciones menos cualificadas se asocian con comportamientos
positivos, aunque más moderados. De esta manera, se puede afir-
mar que la terciarización ha supuesto la sustitución de trabajo
manual cualificado ubicado en la agricultura y la industria por
otro, no manual, relacionado con el desempeño de nuevas cuali-
ficaciones y vinculado, sobre todo, al sector terciario.

Se han producido, por tanto, profundos cambios en el empleo
por sectores e importantes modificaciones en la demanda relativa
de ocupaciones laborales, lo que ha debido de condicionar las
posibilidades de empleo de los distintos colectivos que, en fun-
ción de las cualificaciones laborales poseídas, configuran la
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oferta de trabajo. Los cambios producidos se han constituido en
una restricción de las posibilidades de empleo de que gozan los
colectivos de trabajadores expulsados de su trabajo en el curso de
estas transformaciones. La creación de empleo se ha concen-
trado, sobre todo, en los servicios, pero estas actividades no han
modificado sustancialmente el número de ocupaciones laborales
que utilizan para desarrollar su actividad. Por el contrario, la agri-
cultura y la industria, que diversifican su estructura de ocupacio-
nes, han protagonizado la mayor parte de la destrucción de em-
pleo ocurrida en España. Mientras que las ocupaciones no
manuales gozan de un elevado grado de aplicabilidad sectorial, el
trabajo manual, mayoritario en los procesos de expulsión del em-
pleo, ha reducido el número de sectores que lo utilizan.

Se detectan, por tanto, importantes indicios de la existencia
de desajustes cualificativos entre la oferta de trabajo expulsada
por la terciarización y la demanda de trabajo generada por estos
procesos.

Todos estos elementos, que configuran el contenido de la ter-
ciarización del empleo en España, han encontrado también su re-
flejo desde la perspectiva del desempleo con experiencia laboral
previa. Tanto la composición de este colectivo como la estructura
interna de la tasa agregada se han modificado. Se trata, por tanto,
y como no podía ser de otra forma, de procesos que se encuen-
tran estrechamente relacionados (la terciarización supone crea-
ción pero también destrucción de empleo, que con cierta fre-
cuencia pasa a engrosar el desempleo con experiencia).

Además, y como hecho mucho más relevante para los objeti-
vos de esta obra, se detectan pautas de relación entre la estruc-
tura del desempleo con experiencia laboral previa y la evolución
de su tasa agregada. Es decir, las variaciones que se han produ-
cido en la composición del desempleo, consecuencia al menos en
parte de la propia terciarización, dan soporte a la forma en que
ha evolucionado este tipo de paro en España.

En definitiva, esta primera parte del libro ha identificado una
serie de elementos iniciales suficientes para poder afirmar, si-
quiera de manera tentativa, que la importante generación de desempleo
en España y su evolución en el tiempo encuentran en los profundos proce-
sos de terciarización sus implicaciones la cualificación laboral y las discre-

conclusiones de la primera parte [ 119 ]



pancias sectoriales introducidas en términos de ocupaciones laborales, so-
portes suficientes sobre los que basar su relación explicativa. La segunda
parte de la obra tendrá como objetivo profundizar en el análisis
de estos aspectos y ofrecer respuestas más precisas.
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segunda parte

los procesos
de movilidad laboral

en españa





Introducción a la segunda parte

LA primera parte del libro concluía aportando elementos sobre
los que justificar la idea de las importantes diferencias existentes
entre los distintos sectores de actividad en términos de cualifica-
ciones utilizadas. El análisis realizado ha permitido establecer las
condiciones necesarias para poder seguir trabajando en la idea
de que dichas diferencias han podido jugar un importante papel,
limitando los procesos de movilidad laboral en España y dando
soporte, por tanto, a la idea del desajuste y su relación con el des-
empleo.

Para aproximarnos a la contrastación de esta afirmación, en
esta segunda parte se desarrollan diferentes análisis que intentan
averiguar en qué medida la movilidad laboral en España ha es-
tado condicionada por la distancia cualificativa existente entre los
individuos involucrados en los procesos de creación, por una
parte, y destrucción, por otra, de empleo en nuestro país.
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5. Desempleo y cambio estructural:
una primera aproximación mediante
análisis de cohortes

EL objetivo que ahora nos planteamos es determinar en qué me-
dida los trabajadores, diferenciados en función de su posición
respecto a los cambios estructurales, han participado en los pro-
cesos de movilidad laboral, y lo que es más importante, qué desti-
no han tenido estos procesos. Como se recordará, la hipótesis
que se mantiene es que mientras que determinados colectivos de
trabajadores, expulsados de su empleo, han conseguido una re-
colocación, otros colectivos alternativos no tuvieron (o tienen)
esta oportunidad, teniendo como destino el paro o incluso la
inactividad. Por supuesto, el criterio que pensamos debe diferen-
ciar a estos colectivos es su definición cualificativa y la relación
que ésta guarda con los procesos de cambio estructural.

Para ello debemos realizar análisis longitudinales, es decir, se-
guir las trayectorias laborales de los individuos en el tiempo,
como forma de comprobar si han conseguido conservar el em-
pleo o si han sido expulsados y hacia dónde (paro, inactividad).
Las restricciones en la disponibilidad de los datos necesarios para
abordar este tipo de análisis aconsejaron diferenciar el análisis en
dos capítulos consecutivos, aunque con objetivos comunes.

El primero de ellos es el que nos ocupa. En la medida en que
hasta 1987 no existen preguntas retrospectivas en la Encuesta de
Población Activa, ni posibilidad de enlazar la encuesta, ni tampoco
están disponibles los datos de la Encuesta de Coyuntura Laboral ni
de la Central de Balances del Banco de España (fuentes y metodo-
logías habitualmente usadas para aproximar y analizar flujos labo-
rales), se optó por realizar un análisis de cohortes como aproxima-
ción indirecta a la dinámica laboral. Esto permitirá aportar algún
conocimiento respecto a lo ocurrido entre 1977 y 1987, periodo
importante para la investigación debido a las fuertes reducciones
producidas en el empleo agrícola e industrial.
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5.1. Análisis de cohortes. Construcción y definición

En los análisis habituales del mercado de trabajo que estudian la
evolución de la actividad, la ocupación y el desempleo entre los
distintos grupos de edad, el análisis se realiza en un momento del
tiempo, es decir, se trata de un análisis transversal, aproximándo-
se a la idea de cambio a través de la evolución de diferentes stocks
en el tiempo. Esta metodología resulta excesivamente pobre para
captar los procesos dinámicos del mercado de trabajo. En concre-
to, este enfoque resulta limitado en el sentido de que no puede
compararse el comportamiento de actividad y los resultados de
ocupación y desempleo de un grupo específico de individuos con
otros alternativos. Dicho de otra forma, si se quiere saber cómo
han evolucionado aquellas variables para un grupo determinado
de personas, lo que hay que hacer es seguir las trayectorias de di-
cho grupo y compararlas con las de otros grupos. Esto implica
realizar un análisis longitudinal.

El problema para llevar a cabo un análisis longitudinal como
el mencionado es la falta de datos. No existe ninguna fuente es-
tadística que permita seguir a los mismos individuos a lo largo
de toda su vida de modo que sea posible construir sus trayecto-
rias de actividad, ocupación y desempleo, y compararlas con las
de otros individuos nacidos con anterioridad o posterioridad.
Un método alternativo que puede tratar de aproximarse a dicho
seguimiento longitudinal es el seguimiento de cohortes. Éste con-
siste en definir grupos de individuos (cohortes) de acuerdo con
su año de nacimiento (por ejemplo, los nacidos entre 1922 y
1942) y observar cuál es su actividad, ocupación y desempleo en
distintos momentos del tiempo. Es obvio que en una encuesta
los individuos de una determinada cohorte no son los mismos
en un momento del tiempo (por ejemplo, en 1977) y en otro
(en 1981). Pero puede suponerse que los individuos son simila-
res, ya que al fin y al cabo la encuesta es aleatoria y los indivi-
duos que forman parte de la muestra en un momento dado son
representativos del grupo al que pertenecen. Por tanto, un aná-
lisis de seguimiento de cohortes debería generar unos resulta-
dos muy similares a los que pudieran obtenerse de un análisis
puramente longitudinal.
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En el caso que nos ocupa, utilizando explotaciones específicas
de los ficheros brutos de la EPA, se han construido cohortes a par-
tir de las variables de sexo y año de nacimiento para los años
1977, 1981, 1985, 1989, 1993, 1997 y 2000. Para los varones y las
mujeres por separado (puesto que la evolución del empleo y del
paro ha sido muy distinta en ambos colectivos), se han definido
las tres cohortes siguientes:

� la cohorte joven de los nacidos entre 1953 y 1961, que tenían
entre 16 y 24 años en 1977 y que estarían comenzando a in-
tegrarse en el mercado de trabajo al principio del periodo
de análisis considerado en la obra (1977-2000);

� la cohorte intermedia de los nacidos entre 1943 y 1952, que
tenían entre 25 y 34 años en 1977;

� la cohorte mayor de los nacidos entre 1922 y 1942, que te-
nían entre 35 y 54 años en 1977.

Para cada una de estas cohortes se han calculado las tasas de ocu-
pación y paro, así como la proporción de los ocupados (parados)
que trabajan (trabajaron) en distintas ocupaciones y sectores de ac-
tividad. En concreto, se han considerado once actividades económi-
cas 27: Agricultura; Construcción; Energía, agua y extractivas; Trans-
formación de metales y química; Fabricación de equipo; Otras
industrias manufactureras (calzado, textil, madera, etc.); Servicios
tradicionales (comercio; hostelería y transportes); Servicios a la pro-
ducción; Servicios sociales; Servicios personales; Servicios Públicos.
Las ocupaciones laborales se han agrupado en cuatro categorías de
acuerdo con el tipo de tareas y con la cualificación requerida para
llevarlas a cabo: trabajadores no manuales con cualificaciones altas
(profesionales, técnicos y directivos); trabajadores no manuales con
cualificaciones bajas (administrativos y trabajadores de comercio,
ventas y servicios); trabajadores manuales con cualificaciones altas
(trabajadores especializados de la agricultura, la construcción y la
industria); y trabajadores manuales con cualificaciones bajas (peo-
nes). En el resto del capítulo con frecuencia se hará referencia a es-
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tas categorías mediante sus siglas, ya acuñadas en la literatura, es de-
cir: NMAC (no manuales alta cualificación), NMBC (no manuales baja
cualificación), MAC (manuales alta cualificación) y MBC (manuales
baja cualificación), respectivamente.

5.2. Seguimiento agregado de las cohortes

Para el análisis de la evolución de la situación laboral de las dife-
rentes cohortes se han generado una serie de instrumentos. Los
gráficos 5.1, 5.2 y 5.3 ofrecen la información referida a las tasas
de actividad, ocupación y paro de cada una de las cohortes defini-
das anteriormente (1 o joven, 2 o intermedia y 3 o mayor, tanto para
hombres como para mujeres). Las tasas de ocupación se definen
como la proporción de la población total en cada cohorte que
tiene un empleo, mientras que las tasas de paro se definen como
la proporción de la población activa (ocupada y desempleada) en
cada cohorte que no tiene un empleo, pero lo busca activamente
y está disponible para trabajar.

A la vista del gráfico 5.1, puede afirmarse que una parte del
aumento neto del empleo observado a lo largo del periodo de
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GRÁFICO 5.1: Evolución de las tasas de ocupación por cohortes

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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análisis fue a parar a la cohorte joven de los varones: los indivi-
duos que tenían entre 16 y 24 años en 1977 mostraban una tasa
de ocupación del 54% en ese año, que alcanzó el 84% en 1989. A
partir de este año, aunque no abandona dicha pauta, modera su
crecimiento hasta alcanzar en 2000 su máxima tasa de ocupación
(88,5%). En el caso de las mujeres de esta cohorte joven, la incor-
poración al empleo no fue tan clara; de hecho, la tasa de ocupa-
ción cayó hasta 1985 (desde el 44 hasta el 36%), aunque desde
entonces no ha dejado de crecer, superando el 50% en 2000. Una
evolución similar, aunque a un nivel más bajo, se ha producido
en el caso de la cohorte intermedia de las mujeres, para la que la
tasa de ocupación se sitúa actualmente en torno al 36%, par-
tiendo de valores del 31%.

Las otras tres cohortes han mostrado una tendencia decre-
ciente en su tasa de ocupación. Esto es muy claro para el caso de
la cohorte mayor de los varones (dicha tasa ha caído de más de
un 90% en 1977 a un 20% en 2000) y, en menor medida, para la
cohorte mayor de las mujeres (dicha tasa se ha reducido de un
27% en 1977 a menos de un 8% en 2000). Estas tendencias se ex-
plican porque estas cohortes están formadas por individuos cuya
edad se encontraba entre 35 y 54 años en 1977, por lo que están
reflejando el proceso de jubilación y, por tanto, de abandono de
la ocupación hacia la inactividad (en algunos casos a través del
desempleo). Lo que resulta mucho más interesante es que la
cohorte intermedia de varones (con edades entre 25 y 34 años en
1977) también ha experimentado una cierta reducción en sus ta-
sas de ocupación (pierden 10 puntos, desde el 92% en 1977 hasta
niveles del 81% en 2000), reducción que ha sido marcada en los
periodos de crisis del empleo de 1977-1985 y 1991-1994, y que ha
continuado durante la reciente expansión. Este resultado puede
estar reflejando situaciones no sólo de paso a la jubilación en el
momento de alcanzar la edad legal, sino también de abandono
anticipado de la ocupación en una cohorte en la que los indivi-
duos más jóvenes aún no han llegado al límite legal de la jubila-
ción en el año 2000 (lo harán en el año 2007).

El gráfico 5.2 ofrece las tasas de paro de las cohortes por sexo.
La observación de la evolución de dichas tasas sugiere que algu-
nas cohortes siguen la pauta contracíclica de la tasa agregada (es
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decir, crece en las crisis y disminuye en las expansiones), pero
otras no siguen dicha pauta, sino que prácticamente han crecido
a lo largo de casi todo el periodo de análisis. Entre el primer tipo
de comportamientos se encuentran las tasas de paro de las cohor-
tes jóvenes, especialmente la de los varones. Para este colectivo, la
tasa de paro creció intensamente entre 1977 (11,2%) y 1985
(23%) y disminuyó más tarde de forma acusada en la expansión
de finales de los ochenta (12,1% en 1989). A pesar de que la tasa
volvió a crecer con la crisis de principios de los noventa (14,3%
en 1993), este aumento fue relativamente escaso y cayó de nuevo
durante la expansión de mediados y finales de los noventa (12%
en 1997 y 6,6% en 2000).

La evolución de las tasas de paro de la cohorte joven de mu-
jeres siguió una pauta similar a la de los varones, aunque a un
nivel muy superior, ya que la tasa de paro no cayó tan intensa-
mente como la de éstos en la expansión de finales de los
ochenta. A diferencia de los varones jóvenes, que han visto dis-
minuir su tasa de desempleo drásticamente, el resultado neto
fue un incremento de su tasa de paro, desde el 11,4% en 1977
hasta el 17% en 2000.
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GRÁFICO 5.2: Evolución de la tasa de paro por cohortes

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Finalmente, la evolución de las tasas de paro de las cohortes
intermedia y mayor de varones es muy similar y sigue el patrón de
la tasa de paro agregada, alcanzando idéntico resultado al de las
mujeres jóvenes (sus tasas de desempleo muestran una pauta
contracíclica que ha significado incrementos de sus tasas en 2 y 6
puntos porcentuales, respectivamente).

Por otro lado, las tasas de paro de las mujeres de las cohortes
intermedia y mayor son atípicas, dado que no siguen dicho pa-
trón. Más bien, lo que sucede es que no dejan de crecer a lo largo
de casi todo el periodo de análisis (la de la primera hasta 1993, y
la de la segunda hasta 1997, aunque a un nivel más bajo). Esto
implica que el mantenimiento de las tasas de paro agregadas a ni-
veles altos durante la segunda mitad de los ochenta y principios
de los noventa se debió en parte a que un colectivo importante
de mujeres tenía dificultades para encontrar empleo, lo cual se
manifestó en tasas de paro elevadas (aunque sin alcanzar las de la
cohorte más joven, que se mantuvieron con ligeros cambios en
dicho periodo en torno al 25%).

Por último, y desde el punto de vista de la evolución de las ta-
sas de actividad de las diferentes cohortes construidas (grá-
fico 5.3), la pauta más clara resulta ser la de los individuos mayo-
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GRÁFICO 5.3: Evolución de la tasa de actividad por cohortes

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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res (tanto hombres como mujeres). Ambos colectivos disminuyen
de manera constante y notable sus niveles de participación labo-
ral. Dentro de ésta, sin embargo, llama la atención la importante
reducción que se produce, en el caso de los hombres mayores,
entre 1977 y 1985. En dicho periodo, los componentes de la
cohorte, que tenían entre 35 y 54 años en 1977, cambian su edad
hasta el intervalo 43-62 años al final de la crisis. Es decir, todavía
no alcanzan la edad más frecuente de jubilación voluntaria, y sin
embargo su tasa de actividad disminuyó en 8 puntos porcentuales
(desde el 96% hasta niveles del 84%).

Las cohortes de edad intermedia diferencian su comporta-
miento en función del género. Mientras que los hombres han re-
ducido suavemente su participación (desde el 96 hasta el 87%),
las mujeres la incrementan en nueve puntos porcentuales.

Finalmente, los individuos más jóvenes varones incrementan
muy notablemente su tasa de actividad, especialmente en el pe-
riodo 1977-1985 (de hecho, todo el incremento se produce entre
esos años: 61% en 1977, 93% en 1985 y 95% en 2000). Las muje-
res jóvenes, por su parte, siguen una pauta similar, pero retrasan
la incorporación más intensa al mercado de trabajo hasta 1989.

En resumen, las trayectorias de las cohortes de individuos a lo
largo del tiempo (definidas en términos de sus tasas de ocupa-
ción y de paro) han servido para mostrar la evolución de la ocu-
pación y del paro a lo largo del periodo de análisis. Dado que este
intervalo de tiempo es muy largo, y que parte de los individuos de
la cohorte mayor entran en edad de jubilación a partir de 1989,
el análisis de cohortes debe servir, sobre todo, para estudiar los
trasvases de empleo y de desempleo que se produjeron en los pe-
riodos de crisis y de expansión de finales de los setenta y de los
ochenta (1977-1985 y 1985-1989, respectivamente) entre las
cohortes de edad. Para ello, el cuadro 5.1 calcula el porcentaje
que explica, para año y situación, la variación de cada una de las
seis cohortes respecto a la variación total producida.

A partir de los datos obtenidos, se observa que:

� En el periodo 1977-1985, los mayores incrementos del des-
empleo se producen en el caso tanto de los hombres mayo-
res como de los jóvenes. Sin embargo, mientras que en el
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primero de los casos este resultado se debió a drásticas re-
ducciones de su empleo (el 70%), el resultado de los jóve-
nes se fundamenta sobre el crecimiento experimentado por
su población activa.

� En el siguiente periodo, 1985-1993:

— La reducción del desempleo se basa, sobre todo, en el
comportamiento de los varones. Las tres cohortes de mu-
jeres incrementan sus tasas de desempleo, debido al
comportamiento expansivo de su población activa.

— Dentro de los varones, los jóvenes reducen su desempleo
al experimentar importantes crecimientos de su empleo.
Los mayores, sin embargo, reducen su paro a pesar de
perder intensamente empleo, al reducir en mayor cuan-
tía su población activa.

� Finalmente, en el periodo 1993-2000:

— Las mujeres consiguen reducir su desempleo, ya que se
desacelera el crecimiento de su población activa y conti-
núan ganando empleo (sobre todo las jóvenes).

— Todas las cohortes masculinas reducen sus volúmenes de
paro: los jóvenes, al incrementar su empleo; los mayores,
al reducir sus niveles de actividad laboral.

5.3. Seguimiento de cohortes
por sectores de actividad

El análisis de las trayectorias de las cohortes puede aplicarse al es-
tudio de la evolución del empleo por sectores de actividad econó-
mica. En capítulos anteriores se vio que entre 1977 y 2000 ha habi-
do grandes cambios en la estructura sectorial del empleo y del
paro. Aquí, lo que se trata de comprobar es si ha habido un trasva-
se generacional del empleo entre sectores. Por ejemplo, si la pérdi-
da del empleo observada en la agricultura, en la construcción y en
la industria entre 1977 y 1985 afectó a determinados colectivos de-
finidos por su edad y su género, y si éstos han sido capaces de man-
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tener sus niveles de ocupación encontrando empleo en otros sec-
tores expansivos (en las ramas de servicios). Se trata, por tanto, de
aproximarse y caracterizar de una manera indirecta los procesos
de movilidad ocurridos entre los distintos sectores de actividad.

5.3.1. Concentración del empleo
de las distintas cohortes por sectores de actividad

Alternativamente al análisis agregado, resulta más interesante
observar las pautas de concentración sectorial del empleo de las
distintas cohortes por sectores de actividad. Al objeto de introdu-
cir el necesario grado de detalle, primero se realizará el análisis
desde la perspectiva de las cohortes (cuál es la concentración sec-
torial para cada una de las cohortes construidas) para, posterior-
mente, desplazarnos hasta la perspectiva de los sectores de activi-
dad, es decir, al análisis de la evolución de la concentración de las
distintas cohortes por sectores de actividad.

5.3.1.1. Concentración sectorial del empleo para las distintas cohortes
Comenzamos por comparar la concentración por sectores de

los ocupados en cada una de las cohortes a lo largo del tiempo, es
decir, la forma en que las distintas cohortes, en diferentes mo-
mentos del tiempo, se concentran atendiendo a los sectores de
actividad considerados. Para ello nos valdremos de la informa-
ción incluida en los gráficos 5.4 a 5.9.

En el año 1977, y para las tres cohortes de varones, la mayor con-
centración se produce en los Servicios tradicionales. En este tipo de
actividades trabajaban el 26, 21 y 22% del empleo de las cohortes jó-
venes, intermedia y mayores, respectivamente. Las tres cohortes de
hombres también comparten la Agricultura, la Construcción y el
grupo de Otras industrias manufactureras como el resto de activida-
des que concentraban más del 10% de su ocupación.

En 1989 se sigue cumpliendo la misma pauta. Salvo en el caso
de los hombres más jóvenes, para los que la Agricultura pierde el
nivel del 10%, el resto de los varones mantiene una ordenación
de la concentración muy similar.

Sorprende, por tanto, la enorme similitud en la distribución
por ocupaciones de estas tres cohortes tanto en el año de co-
mienzo del análisis (1977) como en el de finalización (1989). En
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GRÁFICO 5.4: Varones jóvenes. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 5.5: Varones de edad intermedia. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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GRÁFICO 5.6: Varones mayores. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 5.7: Mujeres jóvenes. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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GRÁFICO 5.8: Mujeres de edad intermedia. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO 5.9: Mujeres mayores. Evolución
de la distribución sectorial de su empleo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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el año 1977, las cohortes más jóvenes tenían un menor peso de la
Agricultura pero mayor de la Construcción, en los Servicios tradi-
cionales y en Otras industrias manufactureras. Esto puede estar
indicando que precisamente éstos eran sectores de entrada en el
mercado de trabajo para los más jóvenes entonces. En el año
1989, sin embargo, las distribuciones de las tres cohortes son muy
parecidas, con diferencias en la importancia de la Agricultura
(mayor en la cohorte mayor) y en los Servicios a la producción
(mayor en la cohorte joven).

En todo caso, los varones jóvenes eran, en 1977, los que en
mayor medida concentraban su empleo. En las cuatro actividades
mencionadas trabajaba el 75% del empleo de esta cohorte. Este
indicador suponía el 64 y el 68% para los varones de edad inter-
media y para los más mayores, respectivamente. La evolución se-
ñalada ha supuesto, para las tres cohortes, una disminución de la
concentración. Aunque las mismas actividades siguen siguendo
las que concentran un mayor empleo, lo hacen con menor inten-
sidad (suponen el 61, 60 y 65% de los jóvenes, intermedios y ma-
yores, respectivamente).

Si nos fijamos ahora en la evolución que ha seguido la concen-
tración del empleo de cada cohorte, se observa, en primer lugar,
que en el caso de la cohorte joven de varones los cambios funda-
mentales se producen hasta finales de los años ochenta y tienen
que ver con:

a) la relevante reducción del peso de la Agricultura y la Cons-
trucción;

b) la disminución de la importancia de las ramas industriales,
especialmente de Industria de fabricación de equipo y de
Otras industrias manufactureras;

c) el aumento progresivo de las ramas de servicios, destacan-
do Servicios a la producción, Servicios sociales, Servicios
personales y Servicios Públicos.

La Agricultura, la Industria de fabricación de equipo y el
grupo de Otras industrias manufactureras pierden empleo de la
cohorte de varones jóvenes tanto en la crisis (1977-1985) como
en la expansión (1985-1989). La Construcción y la Industria del
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metal sólo pierden empleo en el periodo recesivo, aunque con
mayor intensidad que la que muestra su recuperación en la si-
guiente expansión, por lo que el efecto neto (1977-1989) ha
sido una reducción de la concentración. Por su parte, la presen-
cia de trabajadores varones jóvenes en el grupo de Energía au-
mentó durante la crisis, para disminuir en la expansión, mantie-
niendo, en términos netos, una variación positiva. Con un
comportamiento opuesto, todas las actividades terciarias au-
mentaron su concentración de hombres jóvenes, tanto en la cri-
sis como en la expansión. Los sectores con mayores crecimien-
tos fueron los Servicios Públicos y los Servicios sociales. En
definitiva, las actividades no terciarias perdieron algo más de 17
puntos en la concentración de los varones jóvenes a favor de las
actividades de servicios.

Las cohortes media y mayor de los varones han tenido una
pauta de evolución muy similar a la joven, con las únicas diferen-
cias de que la Agricultura apenas ha variado su peso en aquéllas
(a un nivel del 10 y el 20%, respectivamente, perdiendo 2 puntos
porcentuales en el caso de los varones de edad intermedia y sólo
1 la cohorte de hombres de más edad) y que el aumento del peso
de los servicios ha sido menos acentuado (9,5 y 7 puntos porcen-
tuales para los de edad intermedia y los mayores, repectiva-
mente). Se observan, por tanto, importantes diferencias en la in-
tensidad con que la terciarización del empleo ha afectado a los
varones en función de su edad y, por tanto, del momento en que
se produjo su incorporación al mercado de trabajo.

La comparación de las tres cohortes de mujeres sugiere dife-
rencias más acusadas, tanto en las distribuciones de partida y de
finalización como en la evolución a lo largo del tiempo. En 1977,
las mujeres jóvenes se concentraban en la agrupación de Otras
industrias manufactureras (casi el 29% de su ocupación) y en los
Servicios tradicionales (26%). Con menor importancia, pero con
valores por encima de la media, los Servicios personales y los Ser-
vicios sociales concentraban al 12 y al 9%, respectivamente, del
empleo de esta cohorte. En 1989, la concentración de las mujeres
jóvenes por sectores de actividad ha registrado algunos cambios
bastante importantes, concretados en la progresiva importancia
del empleo en los Servicios Públicos.
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En ese mismo año, las cohortes de mujeres de edad interme-
dia y de mayor edad difieren respecto a las más jóvenes en la ma-
yor concentración que se observa en la Agricultura (4 y 19 puntos
porcentuales más, respectivamente) y en su menor presencia en
Otras industrias manufactureras (las jóvenes poseen una concen-
tración superior en 12 y 16 puntos porcentuales a la cohorte fe-
menina intermedia y mayor). Las mujeres de edad intermedia
también exhiben una concentración diferencialmente impor-
tante en el empleo del sector de Servicios sociales. En el caso de
estas dos cohortes, las diferencias que se observan en sus concen-
traciones en 1977 y 1989 son de menor intensidad.

Si nos detenemos ahora en el análisis de su evolución, las cohor-
tes de mujeres presentan algunas pautas comunes. En los tres casos
se reduce la concentración en la Agricultura, la Construcción y en
todas las ramas industriales, con la excepción de las actividades rela-
cionadas con la Energía y la extracción de minerales. En las activida-
des de servicios, sólo comparten pautas de evolución en las ramas
de Servicios a la producción, Servicios sociales y Servicios Públicos,
que en todos los casos aumentan su concentración.

Sin embargo, también se observan importantes diferencias. En
primer lugar, el retroceso de la Agricultura resulta más acentuado
en el caso de las mujeres de mayor edad. En segundo lugar, las mu-
jeres que más intensamente salen del sector de Otras industrias ma-
nufactureras son las más jóvenes. Mientras que en las cohortes inter-
media y de mayores el retroceso es de alrededor de 6 puntos
porcentuales, en las más jóvenes es de 16 puntos. En tercer lugar, las
mujeres jóvenes son las únicas que disminuyen su concentración en
el empleo de los Servicios tradicionales (medio punto menos, frente
al crecimiento de 3 puntos para las mujeres de edad intermedia y el
mantenimiento que se observa para las mayores). En cuarto lugar,
las jóvenes también se diferencian en que reducen, al contrario que
las otras dos cohortes, su concentración en los Servicios personales.
Por último, de nuevo las mujeres jóvenes acentúan el aumento de
su concentración en las actividades de Servicios sociales y Servicios
Públicos (alrededor de 10 y 4 puntos porcentuales más que el resto
de sus compañeras).

En definitiva, las mujeres jóvenes acentúan muy notablemente
la intensidad de los procesos de terciarización. Esta cohorte au-
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menta su concentración en el empleo terciario en algo más de 22
puntos porcentuales, mientras que las mujeres de edad interme-
dia y de mayor edad sólo lo hacen en 10 puntos porcentuales.
Además, las mujeres jóvenes son las que mayores crecimientos ex-
perimentan en el empleo de las ramas de servicios de mayor ex-
pansión (Servicios a la producción, Servicios sociales y Servicios
Públicos).

5.3.1.2. Concentración del empleo de las diferentes cohortes
en cada una de las actividades consideradas

Paralelamente al análisis anterior, también es posible estudiar
la evolución de las proporciones de ocupados en cada uno de los
sectores de actividad económica para todas y cada una de las
cohortes. Esto se hace en los gráficos siguientes, numerados to-
dos ellos como 5.10. De su observación se deducen las siguientes
pautas fundamentales por sectores:

a) En el caso de la Agricultura, la evolución de la proporción
de ocupados en esta rama muestra claramente dos aspec-
tos. Primero, las proporciones más elevadas corresponden
a las cohortes mayores de varones y mujeres, siendo decre-
cientes a lo largo del tiempo; y, segundo, se produce un
proceso de expulsión o de marcha de este sector por parte
de los más jóvenes, especialmente de los varones: en 1977,
un 17% de los varones ocupados entre 16 y 24 años traba-
jaba en la agricultura; doce años después, de esos mismos
individuos (que ya tenían entre 28 y 36 años) sólo un 8%
seguía trabajando en ese sector. Esto significa que estos in-
dividuos que se encontraban en edad activa debieron
abandonar el empleo agrícola para trabajar en otros secto-
res de actividad.

b) En la Construcción, las proporciones de ocupados de las
cohortes de varones (las mujeres apenas tienen presencia
en este sector, por lo que no se hará referencia a ellas) re-
flejan las fluctuaciones cíclicas de la ocupación agregada
en este sector. Esto se ve claramente en el caso del periodo
de crisis de 1977-1981, pero menos en la posterior expan-
sión (1985-1989) y crisis (1989-1993).
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GRÁFICO 5.10: Evolución de la concentración de las diferentes
cohortes en cada una de las actividades consideradas
(porcentaje de ocupados)
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GRÁFICO 5.10 (cont.): Evolución de la concentración
de las diferentes cohortes en cada una
de las actividades consideradas
(porcentaje de ocupados)
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c) En las ramas de Industria del metal e Industria de fabrica-
ción de equipo, las proporciones de ocupados de las cohor-
tes muestran una clara tendencia decreciente, indicando que
en todas las cohortes una parte de los individuos ocupados
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GRÁFICO 5.10 (cont.): Evolución de la concentración
de las diferentes cohortes en cada una
de las actividades consideradas
(porcentaje de ocupados)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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en estas ramas cambió hacia el empleo en otros sectores. Esta
tendencia fue más acusada en el caso de la cohorte interme-
dia de los varones y de la cohorte joven de las mujeres.

d) La evolución de las proporciones de ocupados en la rama
de Otras industrias manufactureras sugiere una clara re-
ducción sin pausa de la ocupación en dicha rama de los in-
dividuos de todas las cohortes consideradas. Esta pauta es
especialmente acusada en el caso de la cohorte joven de
mujeres: en 1977, casi 30 de cada 100 mujeres ocupadas
entre 16 y 24 años trabajaban en esta rama; ocho años des-
pués, sólo 17 de cada 100 mujeres (las mismas mujeres,
ahora entre 24 y 32 años) seguían ocupadas en la misma
rama; en 2000, cuando esas mujeres ya tienen entre 49 y
57 años, únicamente 8 de cada 100 trabajan en Otras in-
dustrias manufactureras.

e) La observación de la evolución de las proporciones de
ocupados en el sector de Servicios tradicionales sugiere
que no ha habido apenas cambios: el aumento o la reduc-
ción del empleo en el sector no se ha reflejado de forma
apreciable en las tasas de empleo de las cohortes.

f) En la rama de Servicios a la producción se aprecia que su
peso en el empleo de cada cohorte ha aumentado sensible-
mente. Algo similar ha sucedido con el peso en el empleo de
la rama de Servicios sociales, donde los mayores aumentos se
han concentrado en las cohortes de las mujeres y, en particu-
lar, en la cohorte joven: el peso de esta rama en la cohorte jo-
ven de mujeres ha pasado de un 10% en 1977 a un 23% en
1985 y a casi un 30% en 1997. Cabe concluir, pues, que esta
cohorte ha absorbido una gran cantidad de los puestos de
trabajo creados en esta rama de actividad, especialmente du-
rante su expansión durante los años ochenta, pero también
en la década de los noventa.

g) La rama de Servicios personales registra un mantenimien-
to o una ligera reducción de su peso en las cohortes feme-
ninas (en las que esta rama viene a suponer una octava
parte del empleo total) y un cierto aumento de su peso en
el empleo de las cohortes masculinas (que en cualquier
caso no supera el 4%).
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h) Finalmente, en cuanto a la evolución del empleo de cada
cohorte dentro del sector de Servicios Públicos, se pueden
distinguir dos etapas: la primera, hasta finales de los años
ochenta, en que aumentó de forma rápida el peso de este
sector dentro de cada cohorte (especialmente en el caso
de las cohortes jóvenes), y la segunda, durante la década
de los noventa, en que dicho peso, o bien aumentó ligera-
mente, o incluso llegó a descender para algunas cohortes
(el caso de la cohorte femenina mayor).

Se concluye, por tanto, que la salida de las diferentes cohortes
consideradas proviene de la mayoría de los sectores de actividad
no terciarios. Sin embargo, y en la medida en que el tamaño total
de las cohortes, de su población activa y parada, ha variado a lo
largo del tiempo, no es posible saber si el destino de estos colecti-
vos ha sido su reubicación en otras actividades, el desempleo o el
abandono del marco de trabajo (involuntario, ya que hasta 1989
ninguna de las cohortes alcanza la edad de jubilación).

Para matizar, en alguna medida, los anteriores resultados, el
cuadro 5.2 aporta información sobre la variación absoluta en cien-
tos de personas experimentada por cada cohorte y sector de activi-
dad. Del mismo se desprende que durante la crisis de empleo que
se produjo entre 1977 y 1985, tanto los varones jóvenes como los
de edad intermedia que perdieron su empleo en los sectores no
terciarios pudieron, en principio, encontrar recolocación en al-
guna actividad de servicios, en la medida en que en todas ellas se
produjo un incremento del número de ocupados de estas activida-
des. Este resultado es compartido por las mujeres jóvenes y de la
cohorte intermedia, con las salvedades de que su empleo en los
Servicios tradicionales disminuyó, así como en los Servicios perso-
nales en el caso de las más jóvenes. Estos cuatro colectivos de traba-
jadores pudieron gozar, de esta forma, de ciertas posibilidades de
permanecer en el empleo, aun cuando fuera cambiando de sector.

Cuando analizamos las cohortes de mayores, se observa, sin
embargo, una severa restricción de sus posibilidades de reubica-
ción. Mientras que el empleo de los hombres mayores sólo au-
mentó en los Servicios personales y en los Públicos, en el caso de
las mujeres los crecimientos se limitaron a este último sector.
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En la siguiente expansión, 1985-1989, las pautas anteriores se
acentúan. Mientras que el empleo de las cohortes jóvenes y de
edad intermedia de ambos géneros creció en gran parte de las ac-
tividades industriales y en la mayoría de las terciarias, el empleo
de la cohorte de mujeres mayores sólo creció en parte de los sec-
tores de servicios. La ocupación de los varones mayores retroce-
dió en todo el sistema productivo.

En definitiva, y para todo el periodo considerado (1977-1989):

a) Los varones jóvenes aumentaron su empleo en todas las
actividades excepto la Agricultura. Al margen, por tanto,
de las entradas y salidas producidas en la ocupación, este
colectivo debió de gozar de determinadas posibilidades de
redefinir la ubicación sectorial de su puesto de trabajo.

b) Las mujeres jóvenes, por su parte, dispusieron de menores
posibilidades, en la medida en que su empleo sólo creció
en los servicios, y con las salvedades de los Servicios tradi-
cionales y personales.

c) Los hombres y mujeres de edad intermedia presentan una
situación muy similar. Ambos grupos concentran sus creci-
mientos en el sector terciario, aunque ahora con carácter
general. Las posibilidades de reubicación de las mujeres de
estas edades incluso pudieron ser más amplias que las de los
hombres, en la medida en que también registraron un lige-
ro crecimiento neto de su ocupación en la Agricultura.

d) Por último, los individuos mayores dispusieron de muy es-
casas posibilidades de movilidad laboral intersectorial. Las
mujeres sólo aumentaron ligeramente su empleo en tres
ramas de servicios. Los hombres de mayor edad presentan
saldos negativos en todos los sectores de actividad.

5.4. Seguimiento de cohortes
por ocupaciones laborales

El análisis de las trayectorias de las cohortes también puede aplicar-
se al estudio de las ocupaciones laborales. Las ocupaciones laborales
se han agrupado en cuatro categorías, de acuerdo con el tipo de ta-
reas y con la cualificación requerida para llevarlas a cabo.
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5.4.1. Concentración ocupacional del empleo
de las distintas cohortes

En capítulos anteriores se vio que entre 1977 y 2000 ha habido
grandes cambios, no sólo en la estructura sectorial del empleo sino
también en la estructura ocupacional. De hecho, ha habido un in-
cremento continuado del empleo no manual y del empleo cualifi-
cado. Como se hizo anteriormente, en este apartado se trata de
comprobar si se ha producido un trasvase generacional del em-
pleo entre ocupaciones, para lo cual se ha elaborado una serie de
información que muestra la evolución de los pesos de los distintos
grupos ocupacionales en el empleo de las cohortes joven, interme-
dia y mayor. Al igual que hicimos anteriormente para el caso de los
sectores de actividad, el análisis abordará la cuestión tanto desde el
punto de vista de las distintas cohortes como de cada una de las
agrupaciones ocupacionales establecidas.

5.4.1.1. Concentración ocupacional del empleo para las distintas
cohortes

Comenzamos por comparar la distribución por ocupaciones
laborales del empleo de cada una de las cohortes en diferentes
momentos del tiempo. Para ello utilizaremos los gráficos 5.11 a
5.16.
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GRÁFICO 5.11: Varones jóvenes. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo
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En el caso de los varones, la estructura ocupacional de partida
(en 1977) de las tres cohortes se caracteriza por un peso muy im-
portante de las ocupaciones manuales (alrededor de un 70%) y,
dentro de ellas, de las cualificadas (valores superiores al 50%).
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GRÁFICO 5.12: Varones de edad intermedia. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo

GRÁFICO 5.13: Varones mayores. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Ello se debe al peso que entonces todavía tenían la agricultura y
las distintas ramas industriales en la estructura sectorial española.
Como puede comprobarse, las diferencias entre las tres cohortes
(especialmente entre la mayor y la intermedia) no son muy rele-
vantes, y sólo la cohorte joven muestra un peso especialmente
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GRÁFICO 5.14: Mujeres jóvenes. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo

GRÁFICO 5.15: Mujeres de edad intermedia. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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escaso de las ocupaciones no manuales cualificadas (sólo un 5%,
en la medida en que la naturaleza y los requerimientos cualificati-
vos de los empleos de esta categoría hacen que haya pocos jóve-
nes en ella) y un mayor peso de las ocupaciones no manuales me-
nos cualificadas (un 22 frente al 11% en la cohorte mayor).

En cuanto a la evolución de las distribuciones en las tres
cohortes de varones, todas ellas muestran una tendencia a la re-
ducción de las ocupaciones manuales y al aumento de las ocupa-
ciones no manuales. Esta tendencia es más acentuada en el caso
de la cohorte joven (alrededor de 15 puntos porcentuales entre
1977 y 1989), donde además se da un claro trasvase dentro de las
ocupaciones no manuales: las cualificadas no dejan de crecer en
el periodo 1977-2000, mientras que las no cualificadas no dejan
de disminuir en el mismo periodo.

En cuanto a las ocupaciones manuales, en las tres cohortes se
produce el trasvase contrario: una reducción de la importancia
de las ocupaciones cualificadas y un mantenimiento (y aumento
entre 1997 y 2000) de las no cualificadas. Al llegar al año 2000, la
estructura ocupacional de las tres cohortes es muy similar, con un
peso de alrededor de un 50% de ocupaciones no manuales (y,
dentro de ellas, con más importancia de las cualificadas).
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GRÁFICO 5.16: Mujeres mayores. Evolución
de la distribución ocupacional de su empleo

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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En el caso de las mujeres, la estructura ocupacional de las tres
cohortes en 1977 era muy distinta. La cohorte mayor se caracteri-
zaba por una mayor presencia de ocupaciones manuales (algo
más del 60%) y, dentro de ellas, por un gran peso de las ocupa-
ciones cualificadas (el 40% del total). Por el contrario, la cohorte
media se caracterizaba por una mayor presencia de ocupaciones
no manuales (casi el 60%) y, dentro de ellas, por el gran peso de
las ocupaciones no cualificadas (casi el 40% del total). Final-
mente, la cohorte joven se asemejaba a la cohorte media en
cuanto a la enorme importancia de las ocupaciones no manuales
no cualificadas, pero con escaso peso de las cualificadas debido a
la naturaleza de los empleos incluidos en esta categoría.

La evolución de las tres cohortes de mujeres se caracteriza por
una reducción de las ocupaciones manuales y un aumento de las
ocupaciones no manuales. Esta tendencia es más acentuada en el
caso de la cohorte joven hasta 1989 (porque toma los empleos
que se crean en las ramas de servicios), y en el caso de la cohorte
mayor entre 1989 y 2000 (porque comienzan a abandonar la po-
blación activa y a jubilarse mujeres de esta cohorte en empleos
manuales). Como en las cohortes de los varones, se produce un
aumento del peso de las ocupaciones no manuales cualificadas y
una reducción del peso de las ocupaciones manuales. Al llegar al
año 2000, la estructura ocupacional de las tres cohortes difiere
enormemente: el peso de las ocupaciones no manuales en la
cohorte joven es del 70%, mientras que en la cohorte mayor es
del 55%. Además, las ocupaciones no manuales no cualificadas
en la cohorte joven han tomado el espacio que antes (en la
cohorte mayor) ocupaban las manuales cualificadas.

5.4.1.2. Concentración del empleo de las diferentes cohortes en cada
una de las ocupaciones laborales consideradas

Para profundizar en el análisis de los anteriores cambios, va-
mos a reproducir el análisis atendiendo ahora a la manera en
que ha cambiado la concentración del empleo de las distintas
cohortes en cada una de las cuatro agrupaciones ocupacionales
consideradas. Esto se hace en los gráficos númerados
como 5.17. De su análisis se derivan las siguientes pautas funda-
mentales:
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GRÁFICO 5.17: Evolución del empleo de las diferentes cohortes en
cada una de las ocupaciones laborales consideradas
(porcentaje de ocupados)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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a) En las ocupaciones no manuales más cualificadas (NMAC),
es decir, Directores-jefes, Profesionales y Técnicos, se ob-
serva que todas las cohortes han incrementado notable-
mente su concentración en este tipo de tareas. Esto ha re-
sultado especialmente intenso en el caso de los jóvenes.
Las mujeres de esta cohorte aumentan 23 puntos porcen-
tuales entre 1977 y 1989, y los varones lo hacen en 17.

b) Las ocupaciones menos cualificadas, dentro de las de natu-
raleza no manual, muestran un comportamiento contra-
rio. Menos los hombres mayores y de edad intermedia,
que prácticamente mantienen los niveles de 1977, el resto
de cohortes disminuye su concentración, aun cuando lo
hace de manera moderada. Los colectivos implicados en
estos procesos fueron los que debieron buscar acomodo
en puestos de trabajo definidos por distintos requerimien-
tos de cualificaciones.

c) Todas las cohortes disminuyen su concentración en las
ocupaciones manuales cualificadas, revistiendo esta evolu-
ción una mayor intensidad en las dos cohortes de indivi-
duos mayores.

d) Por último, se observa una pauta diferenciada en la evolu-
ción de las ocupaciones manuales no cualificadas en fun-
ción del género. Aunque aumenta la concentración de las
cohortes de mujeres mayores y de edad intermedia, la del
resto de colectivos se mantiene prácticamente inalterada.
Algunas de las mujeres expulsadas de tareas femeninas, así
como algunas de las integradas en el grupo de no manua-
les baja cualificación, pudieron encontrar acomodo en
este grupo de ocupaciones laborales.

Finalmente, y al objeto de aproximar las posibilidades de reu-
bicación laboral de que dispusieron las diferentes cohortes en
función del tipo de tareas laborales desempeñadas (y de la de-
manda realizada por el sistema productivo de cada una de ellas),
el cuadro 5.3 expresa la variación absoluta, en cientos de perso-
nas, experimentada por el empleo de las distintas cohortes en las
cuatro ocupaciones laborales consideradas.
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Con su ayuda se observa que, durante la crisis de empleo ocu-
rrida entre 1977 y 1985, los hombres jóvenes y de edad interme-
dia simultanearon pérdidas de empleo en las categorías manua-
les junto a procesos de creación de empleo en las de naturaleza
no manual. Las mujeres de estas dos cohortes experimentaron
una situación similar, aun cuando sus posibilidades de reubica-
ción debieron de ser menores, en la medida en que su empleo
sólo aumentó en las ocupaciones más cualificadas de las no ma-
nuales.
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CUADRO 5.3: Variación absoluta del empleo de las distintas cohortes
por ocupaciones laborales
(cientos de personas)

Variación 1977-1985 NMAC NMBC MAC MBC

Hombres jóvenes 2.288 633 –1.207 43

Hombres interm. 747 53 –1.114 –180

Hombres mayores –980 –602 –5.303 –1.756

Mujeres jóvenes 1.092 –1.216 –1.952 –801

Mujeres interm. 439 –309 –247 232

Mujeres mayores 78 –618 –1.490 –182

Variación 1985-1989 NMAC NMBC MAC MBC

Hombres jóvenes 1.265 361 773 748

Hombres interm. 601 95 422 298

Hombres mayores –443 –445 –2.079 –476

Mujeres jóvenes 1.142 370 –84 465

Mujeres interm. 610 338 –18 317

Mujeres mayores 288 –391 –546 96

Variación 1977-1989 NMAC NMBC MAC MBC

Hombres jóvenes 3.553 994 –434 791

Hombres interm. 1.348 148 –693 118

Hombres mayores –1.423 –1.047 –7.382 –2.231

Mujeres jóvenes 2.233 –846 –2.036 –336

Mujeres interm. 1.049 28 –265 549

Mujeres mayores 366 –1.010 –2.037 –86

Nota: En cursiva se destacan las variaciones positivas.
Fuente: EPA, segundos trimestres.



Sin embargo, los individuos pertenecientes a las dos cohortes
de mayor edad sufrieron una situación muy distinta. Las mujeres
perdieron empleo en todas las ocupaciones, excepto en las no
manuales cualificadas, donde prácticamente consiguieron man-
tener su volumen. Los hombres, por su parte, perdieron empleo
en las cuatro ocupaciones laborales. Las posibilidades de reubica-
ción laboral de los individuos de estas cohortes expulsados del
empleo en esta crisis fueron, de esta manera, muy escasas.

En la siguiente expansión, 1985-1989, se repiten unas pautas
muy similares, aun cuando éstas se acentúan. Mientras que los
hombres jóvenes y de edad intermedia aumentan su empleo de
manera generalizada, las mujeres de estas edades sólo pierden
empleo en las de definición tradicionalmente más masculina, las
manuales cualificadas. Por el contrario, las mujeres mayores sólo
crecen con intensidad entre las ocupaciones no manuales cualifi-
cadas, en tanto que los hombres mayores siguen perdiendo em-
pleo en los cuatro grupos ocupacionales.

Por tanto, y para el conjunto del periodo estudiado (1977-1989):

a) Los hombres jóvenes y de edad intermedia y las mujeres
de este último tramo de edad aumentaron su empleo en
todas las ocupaciones, excepto en aquéllas más vincula-
das con el empleo tradicional, esto es, las tareas manua-
les cualificadas. Son, pues, los colectivos que gozaron de
mayores potencialidades de reubicación ocupacional
dentro del empleo.

b) Las mujeres jóvenes y de edad intermedia limitaron su cre-
cimiento al contexto de las ocupaciones no manuales cua-
lificadas. Este mismo resultado se observa para las mujeres
mayores. La diferencia entre ambos colectivos es, sin em-
bargo, muy apreciable. Mientras que el crecimiento del
empleo de las mujeres de más edad en este tipo de tareas
apenas supuso el 10% del empleo que perdieron en el res-
to de ocupaciones (36.000 frente a una pérdida de
313.000), el incremento que se ha producido para las jóve-
nes casi iguala a sus pérdidas en el resto de la estructura
ocupacional (aumento de 223.000 frente a unas pérdidas
de 321.000).
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c) Por último, los varones de mayor edad no parece que dis-
pusieran de posibilidades de movilidad laboral, cambian-
do de ocupación, con la que evitar el desempleo o la ex-
pulsión de la oferta de trabajo, en la medida en que
presentan saldos negativos en todas y cada una de las ocu-
paciones laborales consideradas.

desempleo y cambio estructural [ 161 ]





6. Los procesos de movilidad laboral
(1987-2000): un análisis de flujos

COMO continuación del capítulo anterior, el objetivo de éste es
mostrar la evolución de la movilidad de trabajadores en el merca-
do de trabajo español, relacionándola con los procesos de cam-
bio estructural observados. Sobre la base de la metodología apli-
cada, el análisis abarcará el periodo comprendido entre los años
1987 y 2000.

Para ello, en primer lugar, se realiza una presentación de la
Encuesta de Población Activa (EPA). A continuación se pasa a es-
tudiar detalladamente los procesos de movilidad laboral; pri-
mero, de manera agregada y, posteriormente, por grupos de tra-
bajadores definidos según sus características de cualificación y el
tipo de tareas que realizan (ocupaciones laborales), sector de ac-
tividad, y ambas variables simultáneamente.

6.1. La movilidad laboral a partir
de la Encuesta de Población Activa 28 29

Dado que estamos interesados en analizar la evolución de la mo-
vilidad total de trabajadores a lo largo de un periodo largo, lo
más conveniente, frente a fuentes alternativas, es utilizar la infor-
mación que proporciona la EPA sobre movimientos de los mismos
individuos a lo largo del tiempo.

La Encuesta de Población Activa contiene una información
muy rica sobre las características demográficas y socioeconómicas
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28 Existen fuentes alternativas sobre las que basar el cálculo de la movilidad de
trabajadores: los datos del Movimiento Laboral Registrado del INEM (Antolín, 1997),
fichero de afiliados de la Seguridad Social (García-Fontes y Hopenhayn, 1996), fiche-
ro del Sistema Integrado de Prestaciones por Desempleo (Cebrián et al., 1996).

29 La utilización de la EPA para estudiar distintos aspectos del mercado de trabajo
español puede verse en García-Serrano, Garrido y Toharia (1999).



de los individuos y también de los hogares. Además, permite rea-
lizar análisis de flujos de trabajadores gracias, por una parte, a
que dispone de preguntas retrospectivas todos los segundos tri-
mestres desde 1987 y, por otra parte, a que la renovación parcial
de la muestra que se lleva a cabo cada trimestre permite un segui-
miento de los individuos durante un máximo de seis trimestres.

La EPA posee un sistema de rotación de la muestra que implica
la renovación cada trimestre de una sexta parte y el manteni-
miento de las otras cinco sextas partes en común con el trimestre
siguiente. Esto significa que la renovación completa de la mues-
tra se realiza al cabo de seis trimestres. Por tanto, en principio es
posible seguir a la misma persona durante seis trimestres conse-
cutivos, lo que permite realizar análisis longitudinales de grupos
específicos en el sentido de conocer de dónde proceden los indi-
viduos que en un momento dado pertenecen a estos colectivos
(análisis de procedencia) o a dónde van dichos individuos (análisis
de destino). Ambos análisis pueden realizarse mediante un enlace
simple entre dos trimestres o mediante un enlace por cohortes
en el que se enlazan más de dos trimestres (pudiendo llegar hasta
los seis), y se estudia la parte común que hay en todos ellos. La ri-
queza para el análisis de la movilidad laboral es la principal vir-
tualidad de este método de construcción de flujos brutos de tra-
bajadores. Además, posee la ventaja de que no apela a la
memoria de los entrevistados, sino que se comparan situaciones
registradas en cada uno de los trimestres de comparación, lo que
en principio debería aportar una información más fiable que la
de las preguntas retrospectivas.

Sin embargo, este método también presenta algunos inconve-
nientes. El primero es la pérdida progresiva de muestra. Esta pér-
dida no sólo se debe al hecho de que el número de registros que
son potencialmente enlazables disminuye a medida que los trimes-
tres se encuentran más alejados entre sí (5/6 partes de la muestra
entre dos trimestres consecutivos y sólo 1/6 parte entre dos tri-
mestres separados por un año y medio), sino también a otras ra-
zones. Entre éstas pueden señalarse las siguientes: la falta de res-
puesta (por negativa o ausencia de la familia o por
inaccesibilidad de las viviendas), las altas y las bajas de personas
en los hogares colaboradores, el cambio de la familia que habita
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una vivienda, los errores en los códigos de identificación utiliza-
dos para realizar el enlace, y la no consideración de las copias (vi-
viendas que son ausentes, negativas o inaccesibles y que fueron
entrevistadas en el trimestre inmediatamente anterior, en cuyo
caso se copian los datos de dicho trimestre y se palía el problema
de la falta de respuesta).

Otro inconveniente tiene que ver con la incoherencia de las
respuestas dadas por un mismo encuestado en las sucesivas entre-
vistas. Por ejemplo, un individuo puede declarar en un trimestre
que ha trabajado antes y en el siguiente decir que está buscando
su primer empleo.

Además, existe el problema de la elección del factor de eleva-
ción apropiado. En la EPA trimestral enlazada, cada individuo de
la muestra tiene atribuido un factor de elevación, que es el co-
ciente entre la población del estrato al que pertenece la sección
en la que está localizada la vivienda del individuo y el número de
elementos de la muestra de ese mismo estrato. Mediante esta
ponderación, cada individuo de la muestra representa un deter-
minado número de individuos de la población. Este factor de ele-
vación cambia de un trimestre a otro, ya que varía la población y
el número de personas de la muestra. Esto implica que, al anali-
zar la parte común de dos trimestres, cada individuo lleva asocia-
dos dos factores de elevación. La solución depende del tipo de
análisis a realizar (INE, 1989).

La última cuestión relacionada con este método de obten-
ción de información sobre flujos es la de la representatividad. A
este respecto, debe mencionarse que la estructura muestral de
la EPA se conserva cuando se consideran las posibles submues-
tras comprendidas entre la que abarca 5/6 partes de la muestra
total (enlace entre dos trimestres consecutivos) hasta la que co-
rresponde a 2/6 partes de la misma (enlace entre dos trimestres
alejados entre sí en un año). Además, la pérdida de muestra se
sitúa en el rango 7-13% en cada trimestre, valores que no son
muy altos.
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6.2. La movilidad de los trabajadores.
Una perspectiva agregada

Comenzamos por la movilidad laboral referida a las transiciones
desde el paro. El gráfico 6.1 proporciona tres indicadores al res-
pecto, referidos al periodo 1987-2000. El primero (Paro � em-
pleo) calcula la proporción de parados en un momento del tiem-
po que declaran estar ocupados un año después. El segundo
(Cambio paro) calcula la proporción de parados con experiencia
laboral en un momento del tiempo que declaran estar en paro
un año después y haber comenzado la búsqueda de empleo hace
menos de un año; por tanto, cabe presuponer que han experi-
mentado un episodio de ocupación o, menos probablemente, de
inactividad inferior a los doce meses. Finalmente, el tercer indica-
dor (Porcentaje paro) ofrece la proporción de parados en un
momento del tiempo que, o bien están ocupados un año des-
pués, o bien lo han estado en algún momento de los doce meses
intermedios.

En primer lugar, debe señalarse la importancia de las transi-
ciones del paro hacia la ocupación en relación con el total de pa-
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GRÁFICO 6.1: Flujos de salida del paro (1987-2000)

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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rados. Los resultados indican que, hasta 1992, alrededor de un
30-35% de los parados eran capaces de encontrar un empleo (es-
tar ocupados) un año después, mientras que un 10-15% reapare-
cían como parados después de un corto episodio de ocupación.
La crisis de 1992-1993 implicó una reducción de los flujos de sa-
lida del desempleo. La recuperación a partir de 1994 ha supuesto
un nuevo incremento de las salidas del desempleo hacia la ocupa-
ción, superando en 1998-1999 y 1999-2000 los niveles de princi-
pios de los años noventa. El resultado global es que un 40-60% de
los parados (dependiendo del momento del ciclo) efectúa transi-
ciones hacia la ocupación en el transcurso de un año.

Ahora vamos a considerar la movilidad laboral referida a las
transiciones desde el empleo. El gráfico 6.2 muestra tres indica-
dores similares a los ofrecidos anteriormente para el desempleo.
El primero (Empleo � paro) es la proporción de ocupados en
un momento dado que declaran estar parados un año después. El
segundo (Cambio empleo) es la proporción de ocupados en un
momento dado que han experimentado un episodio de desem-
pleo inferior a los doce meses o un cambio directo de empleo. El
tercero (Porcentaje empleo) da la proporción de ocupados en
un momento del tiempo que, o bien están parados un año des-
pués, o bien lo han estado en algún momento de los doce meses
intermedios, o bien han cambiado directamente de empleo.

Hasta 1991, un 4-5% de los ocupados se encontraban parados
un año después, cifra que pasó a situarse por encima del 8% en la
crisis de 1992-1993, cayendo posteriormente a niveles similares a
los de la expansión de la segunda mitad de los ochenta. Sin em-
bargo, resulta más interesante observar que hay una proporción
creciente de ocupados en un momento dado que reaparece como
ocupados un año más tarde tras haber efectuado un cambio de
empleo (ya sea directamente —de empleo a empleo— o indirecta-
mente —a través de un corto periodo intermedio de paro—).
Éstos han pasado de suponer menos del 6% del conjunto de ocu-
pados a alcanzar el 15-17% desde 1993-1994. El resultado global de
estos procesos es que, si un 10% de los ocupados en 1986 experi-
mentaron episodios de desempleo en el periodo de un año, esta
proporción creció hasta un 22% de los ocupados en el periodo
1994-1997, cayendo posteriormente por debajo del 20%.

los procesos de movilidad laboral (1987-2000) [ 167 ]



Finalmente, como síntesis de los indicadores sobre salidas del
desempleo y de la ocupación antes presentados, también se han
calculado dos índices de movilidad agregada. Éstos se han obte-
nido al poner en relación los movimientos entre la ocupación y el
desempleo, por una parte, y la población activa, por otra. El pri-
mer índice (movilidad «sin movimientos internos») no tiene en
cuenta los movimientos intermedios (que se producen en los
doce meses que van desde una entrevista a otra), mientas que el
segundo índice (movilidad «con movimientos internos») sí los
tiene en cuenta.

Los indicadores de movilidad agregada en relación con la po-
blación activa se muestran en el gráfico 6.3 para el periodo
1987-2000. Así, si no se tienen en cuenta las transiciones inferio-
res a un año, la movilidad en el mercado de trabajo español
afectó a un 9% de la población activa en 1986-1987, con una li-
gera tendencia creciente hasta afectar a más de un 12% a co-
mienzos de los noventa, descendiendo luego ligeramente hasta
situarse en torno al 10% en 1999-2000. Sin embargo, si se consi-
deran las transiciones totales entre la ocupación y el desempleo,
puede estimarse que alrededor de un 16% de la población activa
española de 1986 y un 28% de la misma en los años centrales de
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GRÁFICO 6.2: Flujos de salida del empleo (1987-2000)

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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los noventa experimentó al menos una transición en el interior
del mercado de trabajo en un periodo de un año.

La evidencia aportada por los flujos brutos del mercado de
trabajo habla claramente del dinamismo de dicho mercado en
España. El incremento de la movilidad agregada puede atribuirse
a la extensión de los contratos de duración determinada, lo que
ha dado lugar a que, de un 15% de asalariados con dicho tipo de
contrato en 1987, se haya pasado a más de un 30% a partir de
1990. La creación de empleo durante la expansión de 1986-1990
y el ajuste efectuado durante la crisis de 1992-1994 se han apo-
yado en este tipo de contratos, que permiten una gran flexibili-
dad a la hora de adecuar las plantillas a los cambios de la produc-
ción 30.
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GRÁFICO 6.3: Movilidad total (1987-2000)

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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30 Los datos de la EPA señalan que ese ajuste se produjo básicamente en la segun-
da mitad de 1992, ya que el porcentaje de contratos de duración determinada pasó
del 34% en el tercer trimestre de dicho año al 32% en el primero de 1993, reflejando
una disminución del volumen de dichos contratos del 10,3%. A partir de entonces el
porcentaje de temporalidad comenzó a crecer nuevamente. Para un análisis más por-
menorizado de la temporalidad, véase García-Serrano, Garrido y Toharia (1999).



6.3. La movilidad laboral en función del nivel
y tipo de cualificación

En este apartado vamos a estudiar los procesos de movilidad de
los individuos agrupados en categorías de ocupaciones laborales.
Para ello, dichas ocupaciones se han clasificado, al igual que se
ha procedido en el capítulo anterior, en cuatro categorías, de
acuerdo con el tipo de tareas y con la cualificación requerida
para llevarlas a cabo.

Los flujos de entrada y de salida anuales en cada una de las ca-
tegorías de cualificación se han calculado utilizando la muestra
común de los ficheros de la Encuesta de Población Activa para el
periodo 1987-2000. En concreto, se han empleado los segundos
trimestres de cada año, de modo que la muestra común com-
prende 2/6 partes de la muestra total de la encuesta. Para facili-
tar el análisis, el periodo de estudio se ha dividido en tres subpe-
riodos: 1987-1991, 1992-1995 y 1996-2000. Los datos de cada uno
de estos subperiodos representan la media de los flujos anuales
de los años que comprenden.

6.3.1. Los procesos de entrada al empleo según cualificación
En primer lugar, se analizará la procedencia de los individuos

que integran los colectivos de trabajadores según sus característi-
cas de cualificación. El posible origen de los individuos que en un
momento dado pertenecen a cada una de esas cuatro categorías
puede ser diverso: no haber cambiado de categoría ocupacional,
haber cambiado de categoría ocupacional, provenir del desem-
pleo y provenir de la inactividad. Obsérvese que la primera posi-
bilidad no excluye cambios de empleo (puede haber individuos
que hayan cambiado de empleo dentro de la misma categoría ocu-
pacional), mientras que la segunda posibilidad implica necesaria-
mente haber cambiado de empleo.

El cuadro 6.1 ofrece los flujos de entrada en cada categoría de
cualificación para cada subperiodo considerado como porcentaje
de la población ocupada (asalariada) en el momento final de
cada enlace. La forma de leer los datos es la siguiente: en el pe-
riodo 1987-1991, el 87% de los trabajadores asalariados en ocupa-
ciones no manuales con cualificaciones altas ya estaba ocupado
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en una categoría igual un año antes, el 2,3% estaba trabajando en
ocupaciones no manuales con cualificaciones bajas, el 1,1% es-
taba trabajando en ocupaciones manuales con cualificaciones al-
tas, el 0,9% estaba trabajando en ocupaciones manuales con cua-
lificaciones bajas, el 4,5% se encontraba en paro y el 4,1% se
encontraba inactivo.

Como puede verse, los porcentajes de permanencia en la co-
rrespondiente categoría de cualificación (la diagonal principal)
son más elevados en el caso de las ocupaciones más cualificadas
—y, dentro de ellas, en las no manuales— (entre el 90 y el 84%)
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CUADRO 6.1: Flujos de origen (entradas) por categoría de cualificación como
porcentaje de trabajadores en cada categoría en el momento final
(medias de los periodos)

Categoría inicial

1987-1991 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
final

NMAC 87,1 2,3 1,1 0,9 4,5 4,1 100

NMBC 1,5 80,5 1,5 1,5 8,5 6,5 100

MAC 0,7 1,2 84,2 2,0 7,7 4,3 100

MBC 0,8 1,6 4,8 74,8 10,9 7,0 100

1992-1995 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
final

NMAC 84,9 5,3 1,7 1,0 3,8 3,4 100

NMBC 4,2 77,9 1,8 2,6 7,8 5,6 100

MAC 0,8 1,3 83,7 2,6 7,7 3,9 100

MBC 0,9 2,7 6,3 72,2 11,1 6,7 100

1996-2000 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
final

NMAC 88,5 2,1 0,7 0,5 4,4 3,9 100

NMBC 1,6 80,9 0,9 1,6 8,6 6,4 100

MAC 0,7 0,9 83,5 2,4 8,3 4,2 100

MBC 0,6 1,9 3,0 75,3 12,2 7,0 100

Fuente: EPA enlazada.



que en las ocupaciones menos cualificadas —y, dentro de ellas,
nuevamente en las no manuales— (entre el 80 y el 70%).

La diferencia radica, en primer lugar, en el papel que desem-
peñan los flujos procedentes del desempleo y la inactividad. En
las ocupaciones no manuales más cualificadas, los flujos proce-
dentes del paro suponen en torno al 4% y los de la inactividad se
sitúan en la misma cifra. En las ocupaciones manuales más cuali-
ficadas, los primeros están alrededor del 8% y los segundos, del
4%. Sin embargo, en las ocupaciones no manuales menos cualifi-
cadas los primeros suponen en torno al 8% y los segundos, el 6%,
y en las ocupaciones no manuales menos cualificadas los prime-
ros se sitúan alrededor del 11% y los segundos, del 7%. Por tanto,
para cada categoría de cualificación, los flujos externos proceden-
tes del desempleo y de la inactividad tienen pesos distintos, lo
cual debe tener una relación con el tipo de ocupaciones de que
se trata. Así, la proporción que suponen los flujos de entrada
desde el paro crece a medida que nos movemos desde las ocupa-
ciones más cualificadas (no manuales) hacia las menos cualifica-
das (manuales), y la proporción de los flujos de entrada desde la
inactividad es siempre mayor en el caso de las ocupaciones ma-
nuales.

La segunda diferencia entre las ocupaciones cualificadas y las
no cualificadas se encuentra en los movimientos cruzados de en-
trada que se producen entre las distintas categorías de cualifica-
ción. En la mayoría de los casos, estos movimientos cruzados ape-
nas suponen más del 2% de la población asalariada en cada
categoría. Sin embargo, existen algunas excepciones. Las más re-
levantes son los flujos de entrada en las ocupaciones no manuales
de más cualificación procedentes de las ocupaciones no manua-
les de menos cualificación y los flujos contrarios en el periodo de
recesión 1992-1995. El primer flujo llegó a suponer como media
el 5,3% de la población asalariada en ocupaciones no manuales
más cualificadas, mientras que el segundo flujo llegó a suponer
como media el 4,2% de la población asalariada en ocupaciones
no manuales menos cualificadas. Otra excepción de interés se en-
cuentra en los movimientos de entrada en las ocupaciones ma-
nuales de baja cualificación desde las ocupaciones manuales de
alta cualificación: el 5% en 1987-1991, el 6,3% en 1992-1995 y el
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3% en 1996-2000. Curiosamente, el flujo contrario de entrada se
sitúa en los tres subperiodos sólo algo por encima del 2%.

En conclusión, parece que los movimientos cruzados de entrada entre
categorías de ocupaciones son más importantes entre las categorías cerca-
nas, considerando que la cercanía se produce más en términos de tipo de
tareas (no manuales y manuales) que en términos de cualificación (más y
menos cualificación).

6.3.2. Los procesos de salida del empleo según cualificación
En este apartado se estudia el destino de los individuos que in-

tegran los colectivos de trabajadores según sus características de
cualificación. El posible destino de los individuos que en un mo-
mento dado pertenecen a cada una de esas cuatro categorías
puede ser: no haber cambiado de categoría ocupacional, haber
cambiado de categoría ocupacional, pasar al desempleo y mar-
charse hacia la inactividad. Igual que en el caso de las entradas,
debe tenerse en cuenta que la primera posibilidad no excluye cam-
bios de empleo (puede haber individuos que hayan cambiado de
empleo dentro de la misma categoría ocupacional), mientras que la
segunda posibilidad implica necesariamente haber cambiado de
empleo.

El cuadro 6.2 ofrece los flujos de salida en cada categoría de
cualificación para cada subperiodo considerado como porcentaje
de la población ocupada (asalariada) en el momento inicial de
cada enlace. De acuerdo con los mismos, en el periodo
1987-1991, el 92% de los trabajadores asalariados en ocupaciones
no manuales con cualificaciones altas estaba ocupado en una ca-
tegoría igual un año después, el 1,6% estaba trabajando en ocu-
paciones no manuales con cualificaciones bajas, el 1% estaba tra-
bajando en ocupaciones manuales con cualificaciones altas, el
0,8% estaba trabajando en ocupaciones manuales con cualifica-
ciones bajas, el 2,5% se encontraba en paro y el 2,1% se encon-
traba inactivo.

Los porcentajes de permanencia en la correspondiente cate-
goría de cualificación (la diagonal principal) van decreciendo a
medida que nos movemos desde las ocupaciones no manuales
más cualificadas (alrededor del 90%) hacia las ocupaciones ma-
nuales menos cualificadas (por debajo del 80%). Si le damos la
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vuelta a la interpretación de los porcentajes, esto quiere decir
que la movilidad de salida desde el empleo crece no sólo a me-
dida que cambia el nivel de cualificación (de las más a las menos
cualificadas), sino también a medida que cambia el tipo de tareas
(de las no manuales a las manuales).

Al analizar las diferencias entre categorías de ocupaciones,
destaca el papel que desempeñan las salidas hacia el desempleo y
la inactividad. En este caso también existe una gradación según
categorías: el porcentaje de salidas hacia el paro y la inactividad
aumenta cuando lo hace el nivel de cualificación (de las más a las
menos cualificadas) y el tipo de tareas (de las no manuales a las
manuales).
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CUADRO 6.2: Flujos de destino (salidas) por categoría de cualificación como
porcentaje de trabajadores en cada categoría en el momento inicial
(medias de los periodos)

Categoría final

1987-1991 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
inicial

NMAC 92,0 1,6 1,0 0,8 2,5 2,1 100

NMBC 2,5 85,5 1,7 1,6 5,4 3,3 100

MAC 0,7 0,9 84,3 2,8 6,5 4,8 100

MBC 0,9 1,7 3,5 79,5 8,3 6,0 100

1992-1995 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
inicial

NMAC 87,1 5,1 0,9 1,0 3,5 2,4 100

NMBC 4,3 79,0 1,3 2,5 7,9 4,9 100

MAC 1,2 1,6 76,3 5,2 9,7 6,0 100

MBC 1,1 3,0 3,0 75,6 10,9 6,4 100

1996-2000 NMAC NMBC MAC MBC Paro Inactividad Total

Categoría
inicial

NMAC 92,7 1,5 0,7 0,3 2,7 2,2 100

NMBC 2,5 85,6 0,9 1,7 5,5 3,8 100

MAC 0,7 0,9 85,3 2,6 6,1 4,4 100

MBC 0,7 2,0 3,1 79,4 8,7 6,2 100

Fuente: EPA enlazada.



Nuevamente, en la mayoría de los casos los movimientos cru-
zados apenas suponen más del 2% de la población asalariada en
cada categoría. Sin embargo, se detectan las mismas excepciones
que al analizar las entradas. Los flujos de salida de las ocupacio-
nes no manuales de más cualificación hacia las ocupaciones no
manuales de menos cualificación y los flujos contrarios durante
el periodo de recesión 1992-1995 fueron importantes. El primer
flujo llegó a suponer como media más del 5% de la población
asalariada en ocupaciones no manuales más cualificadas, mien-
tras que el segundo flujo llegó a suponer como media el 4,3% de
la población asalariada en ocupaciones no manuales menos cuali-
ficadas. La otra excepción se encuentra en los movimientos de sa-
lida desde las ocupaciones manuales de alta cualificación hacia
las ocupaciones manuales de baja cualificación y en los movi-
mientos opuestos: el 5,2 y el 3%, respectivamente en 1992-1995
(en los otros dos subperiodos el primer flujo se sitúa en niveles
inferiores). La conclusión es similar a la comentada anteriormente para
el caso de las entradas: los movimientos cruzados de salida entre catego-
rías de ocupaciones son más importantes entre las categorías cercanas,
considerando que la cercanía se produce más en cuanto a tipo de tareas
(no manuales y manuales) que en cuanto a cualificación (más y menos
cualificación).

6.3.3. La movilidad laboral total según cualificación
Para finalizar el análisis de los procesos de movilidad según

cualificación, a continuación centramos la atención en la movi-
lidad total de los trabajadores. Lo que se hace es tratar de cons-
truir un índice sintético de movilidad laboral según categoría de
ocupación. Dicho índice se ha construido siguiendo estos pasos.
En primer lugar, se han calculado los flujos de entradas y de sali-
das de trabajadores según categoría como porcentaje de la po-
blación asalariada media en cada periodo de dos años. A conti-
nuación, se han considerado dos formas alternativas de definir
las entradas y las salidas: como aquellas que se producen de em-
pleo a empleo y del/al paro (es decir, dentro de la población ac-
tiva) y como aquellas que se producen de empleo a empleo,
del/al paro y de/a la inactividad (es decir, dentro y fuera de la
población activa). Finalmente, se han construido dos índices de
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movilidad total sumando entradas y salidas definidas de la
forma alternativa que se acaba de mencionar. Como es evidente,
el índice que incluye los movimientos hacia y desde la inactivi-
dad mostrará unos valores superiores al índice que no los in-
cluye.

Los resultados para los tres subperiodos de análisis se encuen-
tran en el cuadro 6.3. Las columnas (1) se refieren a la definición
en que sólo se incluyen los movimientos internos en la población
activa, mientras que las columnas (2) se refieren a la definición
en que también se incluyen los movimientos externos entre la po-
blación activa y la inactiva.
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CUADRO 6.3: Entradas, salidas y movilidad total por categoría de cualificación
como porcentaje de la población en cada categoría
(medias de los periodos)

Porcentaje
de entradas

Porcentaje
de salidas

Porcentaje
de movilidad total

1987-1991 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

NMAC 8,8 12,9 5,9 8,0 14,7 20,9

NMBC 13,0 19,5 11,2 14,5 24,2 34,0

MAC 11,6 15,9 10,9 15,7 22,6 31,6

MBC 18,1 25,1 14,4 20,4 32,6 45,5

1992-1995 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

NMAC 11,8 15,2 10,5 12,9 22,3 28,1

NMBC 16,4 22,0 16,0 20,9 32,4 42,9

MAC 12,4 16,3 17,7 23,8 30,1 40,1

MBC 21,0 27,7 18,0 24,4 39,0 52,1

1996-2000 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

NMAC 7,7 11,6 5,2 7,4 12,9 18,9

NMBC 12,7 19,1 10,6 14,4 23,4 33,5

MAC 12,3 16,5 10,3 14,7 22,6 31,2

MBC 17,7 24,6 14,5 20,7 32,2 45,3

Fuente: EPA enlazada.



De acuerdo con el cuadro 6.3, casi el 9% de la población me-
dia asalariada en ocupaciones no manuales con alta cualificación
en un año cualquiera del periodo 1987-1991 entró procedente de
otras ocupaciones o del paro, mientras que un 6% salió hacia
otras ocupaciones o hacia el paro. Si se incluye la posibilidad de
transitar desde o hacia la inactividad, los porcentajes anteriores
se convierten en 13 y 8%, respectivamente. Como resultado, en
un año de dicho periodo, casi el 15% de la población asalariada
en dicha categoría de ocupación experimentó cambios dentro de
la población activa (cambios de empleo desde o hacia otras cate-
gorías de ocupación distintas y desde o hacia el paro) y el 21% re-
gistró cambios considerando la población total (cambios de em-
pleo, desde o hacia el paro y desde o hacia la inactividad).

Resulta interesante comprobar que, dentro de las ocupacio-
nes no manuales, el índice de movilidad es mayor en las ocupa-
ciones con poca cualificación que en las de más cualificación: 24
y 15%, respectivamente, como media en 1987-1991; 32 y 22%,
respectivamente, como media en 1992-1995; y 23 y 13%, respecti-
vamente, como media en 1996-2000. Esto también sucede dentro
de las ocupaciones manuales. Las menos cualificadas mostraron
valores del índice de movilidad del 33% en los subperiodos de ex-
pansión y del 39% en el subperiodo de recesión, mientras que los
índices de las más cualificadas fueron del 23 y del 30%, respecti-
vamente.

Lo anterior, que es cierto para el índice de movilidad con mo-
vimientos dentro de la población activa, también se cumple para
el índice de movilidad total, que incluye los tránsitos hacia y
desde la inactividad.

6.4. La movilidad laboral según sector de actividad

El estudio de los procesos de movilidad de los individuos agrupa-
dos según el sector de actividad en el que realizan (o realizaban)
su trabajo resulta de gran interés, puesto que puede poner de
manifiesto procesos de transición de trabajadores entre activida-
des relacionadas con la estructura productiva del país y con el
momento del tiempo que se esté considerando. Para llevar a cabo
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dicho análisis, se han clasificado las ramas de actividad económi-
ca en cuatro sectores: agricultura, construcción, industria y servi-
cios. El número de sectores considerados podría haberse amplia-
do (sobre todo, podrían haberse desagregado los de industria y
servicios). Esto no se ha hecho debido a la idea de combinar pos-
teriormente la información de los trabajadores sobre ocupación y
sector con objeto de estudiar la movilidad según segmentos ocu-
pación-sector. Una desagregación excesiva de cualquiera de am-
bas variables llevaría a obtener muchos segmentos para los que se
carecería de información. Los flujos de entrada y de salida anua-
les en cada uno de los sectores se han calculado siguiendo idénti-
ca metodología a la expuesta en el caso de las ocupaciones.

6.4.1. Los procesos de entrada al empleo según sector
El posible origen de los individuos que en un momento dado

pertenecen a cada uno de estos cuatro sectores puede ser: no ha-
ber cambiado de sector de actividad, haber cambiado de sector
de actividad, provenir del desempleo y provenir de la inactividad.
Recuérdese que la primera posibilidad no excluye cambios de
empleo, mientras que la segunda implica necesariamente haber
cambiado de empleo.

El cuadro 6.4 ofrece los flujos de entrada en cada sector de ac-
tividad para cada subperiodo como porcentaje de la población
ocupada (asalariada) en el momento final de cada enlace. Como
puede observarse, los porcentajes de permanencia en el corres-
pondiente sector de actividad (la diagonal principal) son más ele-
vados en el caso de la industria y de los servicios (en torno al
85%) que en el caso de la agricultura y la construcción (entre el
70 y el 75%).

Las diferencias entre ambos grupos de sectores se deben, en
primer lugar, a los flujos procedentes del desempleo. En la indus-
tria y los servicios, los flujos procedentes del paro suponen en
torno al 6-7%. En la agricultura y la construcción, dichos flujos se
sitúan alrededor del 14%. Por tanto, para cada grupo de sectores
de actividad, los flujos externos procedentes del desempleo tie-
nen pesos distintos, lo cual tiene una relación con el tipo de em-
pleos de los respectivos sectores: la proporción que suponen los
flujos de entrada desde el paro es mayor en aquellos sectores de
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carácter más estacional y en los que la proporción de empleos
temporales es más elevada.

La segunda diferencia entre ambos grupos de sectores de acti-
vidad se debe a los movimientos cruzados de entrada. En la mayo-
ría de los casos, estos movimientos cruzados apenas suponen más
del 1,5% de la población asalariada. Sin embargo, los flujos desde
los servicios al resto de los sectores superan en todos los periodos
el 2%, llegando incluso a superar el 3% en la construcción. Tam-
bién resulta interesante observar que el flujo de entrada en la
construcción desde la agricultura, que fue bastante elevado en el
periodo expansivo de finales de los ochenta (un 3,5% de los asa-
lariados en la construcción en un año dado lo estaban en la agri-
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CUADRO 6.4: Flujos de origen (entradas) por sector de actividad como porcentaje
de trabajadores en cada sector en el momento final
(medias de los periodos)

Situación inicial

1987-1991 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
final

Agricultura 75,8 1,6 1,4 2,0 13,3 5,9 100

Industria 0,8 86,1 0,7 2,6 5,5 4,3 100

Construcción 3,5 2,0 71,9 3,4 14,7 4,6 100

Servicios 0,6 1,1 0,5 84,1 7,6 6,1 100

1992-1995 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
final

Agricultura 73,1 1,2 1,9 2,9 13,9 7,0 100

Industria 0,4 86,7 0,7 3,0 5,5 3,6 100

Construcción 1,2 1,9 75,0 2,7 14,5 4,7 100

Servicios 0,4 1,1 0,6 85,5 7,1 5,4 100

1996-2000 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
final

Agricultura 70,9 1,2 1,4 4,5 14,2 7,8 100

Industria 0,4 84,8 0,9 2,8 6,7 4,5 100

Construcción 1,2 1,7 74,8 3,4 13,7 5,2 100

Servicios 0,4 0,8 0,4 85,0 7,7 5,6 100

Fuente: EPA enlazada.



cultura el año anterior), se redujo a casi un 1% en los dos perio-
dos subsiguientes.

6.4.2. Los procesos de salida del empleo según sector
El cuadro 6.5 ofrece los flujos de salida de cada sector de acti-

vidad para cada subperiodo como porcentaje de la población
ocupada (asalariada) en el momento inicial de cada enlace. Los
porcentajes de permanencia en el correspondiente sector de acti-
vidad son similares a los obtenidos en el caso de las entradas: son
más elevados para la industria y los servicios (el 85-90%) que para
la agricultura y la construcción (entre el 70 y el 80%).
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CUADRO 6.5: Flujos de destino (salidas) por sector de actividad como
porcentaje de trabajadores en cada sector en el momento inicial
(medias de los periodos)

Situación final

1987-1991 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
inicial

Agricultura 72,4 2,3 4,0 3,6 10,9 6,8 100

Industria 0,4 87,1 0,8 2,5 4,8 4,4 100

Construcción 1,2 2,0 78,6 3,2 11,3 3,7 100

Servicios 0,3 1,2 0,6 88,9 5,0 3,9 100

1992-1995 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
inicial

Agricultura 69,3 1,4 1,9 3,9 14,3 9,2 100

Industria 0,3 84,0 0,8 2,8 6,9 5,1 100

Construcción 1,1 1,6 71,7 3,3 17,3 5,0 100

Servicios 0,2 1,2 0,4 87,1 6,6 4,4 100

1996-2000 Agricultura Industria Construcción Servicios Paro Inactividad Total

Situación
inicial

Agricultura 70,7 1,5 2,4 5,1 12,3 8,0 100

Industria 0,3 87,8 0,8 2,5 4,7 4,0 100

Construcción 0,8 2,0 80,2 3,0 10,3 3,8 100

Servicios 0,3 1,0 0,6 89,1 5,1 4,0 100

Fuente: EPA enlazada.



Los flujos con destino al desempleo son aproximadamente el
doble en el caso de la agricultura y la construcción que en el caso
de la industria y los servicios (es especialmente llamativo el
enorme flujo de salida desde la construcción hacia el paro en el
periodo recesivo de la primera parte de los noventa). La conclu-
sión aquí es similar a la obtenida anteriormente: la proporción
que suponen los flujos de salida hacia el paro es mayor en aque-
llos sectores de carácter más estacional y en los que la proporción
de empleos temporales es más elevada.

En cuanto a los movimientos cruzados de salida, los que se di-
rigen a los servicios superan en todos los periodos el 2,5%, siendo
los más elevados los que provienen de la agricultura y la construc-
ción. En consonancia con lo encontrado anteriormente, también
se observa que el flujo de salida desde la agricultura hacia la cons-
trucción, que fue bastante elevado en el periodo expansivo de fi-
nales de los ochenta (un 4% de los asalariados en la agricultura
en un año dado lo estaban en la construcción el año siguiente),
se redujo en torno al 2% en los dos periodos subsiguientes.

6.4.3. La movilidad laboral total según sector
Los procesos de movilidad según sector de actividad pueden

resumirse en el análisis de la movilidad total de los trabajadores
mediante un índice sintético de movilidad laboral. Dicho índice
se ha construido del mismo modo que el utilizado en el caso de
las categorías de cualificación. Los resultados para los tres subpe-
riodos de análisis se encuentran en el cuadro 6.6. Las columnas
(1) se refieren a la definición del índice de movilidad en que sólo
se incluyen los movimientos internos en la población activa, mien-
tras que las columnas (2) se refieren a la definición en que tam-
bién se incluyen los movimientos externos entre la población ac-
tiva y la inactiva.

Casi el 10% de la población media asalariada en el sector in-
dustrial en un año cualquiera del periodo 1987-1991 entró proce-
dente de otros sectores o del paro, mientras que casi un 9% salió
hacia otros sectores o hacia el paro. Si se incluye la posibilidad de
transitar desde o hacia la inactividad, los porcentajes anteriores
se convierten en 14 y 13%, respectivamente. Como resultado, en
un año de dicho periodo, el 18% de la población asalariada en

los procesos de movilidad laboral (1987-2000) [ 181 ]



dicho sector de actividad experimentó cambios dentro de la po-
blación activa (cambios de empleo desde o hacia otros sectores
distintos y desde o hacia el paro) y el 27% experimentó cambios
considerando la población total (cambios de empleo desde o ha-
cia el paro y desde o hacia la inactividad).

Estas cifras para la industria en 1987-1991 son bastante simila-
res para el mismo sector en los otros dos subperiodos: aumenta-
ron algo en la recesión de la primera mitad de los noventa y vol-
vieron a los niveles anteriores en la expansión de la segunda
mitad de los noventa. Lo mismo sucedió, con cifras bastante simi-
lares, para el sector de los servicios en los tres subperiodos consi-
derados. Por tanto, cabe decir que la movilidad total tanto para la
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CUADRO 6.6: Entradas, salidas y movilidad total por sector de actividad como
porcentaje de la población en cada sector
(medias de los periodos)

Porcentaje
de entradas

Porcentaje
de salidas

Porcentaje
de movilidad total

1987-1991 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

Agricultura 18,3 24,2 20,8 27,6 39,1 51,8

Industria 9,6 13,8 8,5 12,9 18,1 26,8

Construcción 23,6 28,2 17,7 21,4 41,3 49,6

Servicios 9,8 15,9 7,1 11,0 16,9 27,0

1992-1995 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

Agricultura 19,9 26,9 21,5 30,7 41,4 57,6

Industria 9,6 13,2 10,8 16,0 20,5 29,2

Construcción 20,3 25,0 23,3 28,3 43,6 53,3

Servicios 9,2 14,5 8,4 12,8 17,6 27,3

1996-2000 (1) (2) (1) (2) (1) (2)

Agricultura 21,3 29,1 21,3 29,3 42,5 58,3

Industria 10,8 15,3 8,3 12,3 19,1 27,6

Construcción 20,0 25,2 16,1 19,9 36,0 45,1

Servicios 8,9 14,5 7,0 10,9 15,9 25,5

Fuente: EPA enlazada.



industria como para los servicios se situó en el 15-20% durante el
periodo de análisis.

Por el contrario, el índice de movilidad es mucho mayor en el
caso de la agricultura y de la construcción: 39 y 41%, respectiva-
mente, como media en 1987-1991; 41 y 44%, respectivamente,
como media en 1992-1995; y 43 y 36%, respectivamente, como
media en 1996-2000. Obsérvese que la movilidad en la construc-
ción se redujo en el último periodo expansivo (como consecuen-
cia de la disminución de las salidas), algo que no ha sucedido en
la agricultura, donde la movilidad incluso ha aumentado.

Todo lo dicho sobre el índice de movilidad con movimientos
dentro de la población activa también se cumple para el índice
de movilidad total, que incluye los tránsitos hacia y desde la inacti-
vidad. En este caso, dicho índice superó ampliamente el 50% en
el sector primario en un año medio de los periodos 1992-1995 y
1996-2000, mientras que no alcanzó el 30% en el caso de la indus-
tria y los servicios en un año medio de cualquier periodo.

6.5. Los procesos de movilidad laboral.
Una perspectiva bidimensional

Una vez estudiados los procesos de movilidad según sectores de
actividad y ocupaciones laborales separadamente, puede darse
un paso más y tratar de aproximarse al análisis de la movilidad de
los individuos agrupados según el sector de actividad y el grupo
de ocupación, simultáneamente. En este caso, el objetivo es ob-
servar cómo se comportan en términos de movilidad los distintos
segmentos del mercado de trabajo definidos según ambas variables
que, en última instancia, son las que definen el tipo de tareas que
realizan los trabajadores. Para ello, siguiendo el procedimiento
de apartados anteriores, se han utilizado las cuatro ocupaciones y
sectores habituales. Estas agrupaciones generan 16 posibles seg-
mentos ocupación-sector. Tanto la procedencia como el destino de
los individuos que integran los segmentos ocupación-sector im-
plican 18 posibles situaciones: no haber cambiado de segmento,
haber cambiado de segmento (15 posibles procedencias/desti-
nos), venir/ir del/al desempleo y venir/ir de/a la inactividad.
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Para analizar la movilidad entre segmentos, se han construido
los dos índices de movilidad que se han utilizado anteriormente
(el referido a movimientos dentro de la población activa y el que
también incluye movimientos hacia/desde la inactividad). De
forma adicional, se ha considerado la construcción de un índice
de desajuste que diese una idea del movimiento de los trabajado-
res entre los distintos segmentos y la situación de desempleo. Este
índice se ha definido como la diferencia entre el flujo de entrada
desde el paro hacia la ocupación en un segmento dado (en por-
centaje) y el flujo de salida desde la ocupación en ese segmento
hacia el paro (en porcentaje). Los resultados referidos a todas las
posibles combinaciones ocupación-sector se ofrecen en los cua-
dros 6.7, 6.8 y 6.9. De su observación, se deducen los siguientes
resultados fundamentales:

En primer lugar, y en cuanto a la movilidad total, la ordenación que
se daba entre los sectores de actividad se repite aquí también para todas las
categorías de ocupación. Es decir, dentro de cada categoría ocupa-
cional se observa que la mayor movilidad corresponde a la agri-
cultura y la construcción, seguidas por la industria y los servicios.
Únicamente en el caso de las ocupaciones manuales cualificadas
se da una mayor movilidad en los servicios (acercándose a la
construcción) que en la industria.

Si se toma cada sector y se compara el índice de movilidad en-
tre las ocupaciones dentro de él, se observa una ordenación casi
idéntica. De mayor a menor grado de movilidad, las ocupaciones
se ordenan de la siguiente forma: MBC > NMBC > NMAC > MAC. Es
decir, dentro de cada sector la mayor movilidad se da en las ocupaciones
manuales no cualificadas y la menor en las ocupaciones manuales cuali-
ficadas. Esta ordenación se produce dentro de todos los sectores y
en todos los periodos de análisis, excepto en el caso de los servi-
cios, donde las ocupaciones manuales cualificadas pasan al pri-
mer lugar por su grado de movilidad.

En cuanto al índice de desajuste, en el subperiodo de expan-
sión 1987-1991 casi todos los segmentos ocupación-sector mostra-
ron valores positivos (las entradas desde el paro fueron mayores
que las salidas hacia el paro), siendo dichos valores elevados en el
caso de todas las ocupaciones de la construcción y de los servi-
cios, y en las ocupaciones no manuales sin cualificación y manua-
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les con cualificación en la agricultura. Además, en la agricultura
es donde se observan los únicos casos de valores negativos del ín-
dice (en los extremos de la distribución de las ocupaciones). Un
panorama similar se observa en el subperiodo de expansión
1996-2000, aunque en este caso las ocupaciones en la industria
también muestran valores positivos elevados. Sin embargo, la si-
tuación difiere claramente de los periodos anteriores en el subpe-
riodo de recesión 1991-1995. Ahora casi todos los segmentos
muestran valores negativos. Éstos son mayores en las ocupaciones
no manuales sin cualificación y manuales con cualificación en la
agricultura y en la construcción, y en las ocupaciones manuales
sin cualificación en la industria y en la construcción.

En resumen, el indicador de desajuste construido para cada
segmento ocupación-sector permite concluir que en los periodos de
expansión, los servicios y la construcción tienden a favorecer los movi-
mientos netos de entrada, mientras que en los periodos de recesión la agri-
cultura y la construcción son los sectores que favorecen los movimientos
netos de salida. En la industria, por el contrario, los saldos netos
tienden a ser muy bajos en cualquiera de los periodos conside-
rados.
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CUADRO 6.7: Índice de movilidad total y desajuste por ocupación-sector como
porcentaje de la población en cada segmento (media 1987-1991)

Movilidad total
Desajuste

(1) (2)

NMAC Agricultura 61,1 63,8 –0,9

Industria 21,9 28,2 0,9

Construcción 36,0 44,5 1,7

Servicios 15,5 21,7 2,2

NMBC Agricultura 69,5 82,5 4,4

Industria 27,4 35,3 1,5

Construcción 50,2 60,2 3,3

Servicios 25,4 35,4 3,3

MAC Agricultura 41,2 54,3 2,6

Industria 19,7 28,3 0,3

Construcción 34,5 40,6 2,2

Servicios 35,3 45,0 2,1

MBC Agricultura 78,7 91,4 –2,3

Industria 37,6 48,3 1,3

Construcción 64,1 75,3 4,9

Servicios 28,7 42,8 2,2

Fuente: EPA enlazada.
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CUADRO 6.8: Índice de movilidad total y desajuste por ocupación-sector como
porcentaje de la población en cada segmento (media 1992-1995)

Movilidad total
Desajuste

(1) (2)

NMAC Agricultura 85,8 92,9 6,9

Industria 32,3 36,7 –0,2

Construcción 38,7 44,4 –0,5

Servicios 22,1 27,8 0,6

NMBC Agricultura 71,0 82,7 –2,5

Industria 41,3 49,6 –1,1

Construcción 51,4 61,9 –3,9

Servicios 32,2 42,1 0,5

MAC Agricultura 52,9 67,4 –2,6

Industria 24,2 33,1 –1,1

Construcción 41,5 50,1 –2,7

Servicios 43,6 52,0 –0,8

MBC Agricultura 92,3 104,8 –1,0

Industria 44,5 54,3 –2,0

Construcción 67,6 79,4 –2,9

Servicios 34,8 49,3 1,3

Fuente: EPA enlazada.
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CUADRO 6.9: Índice de movilidad total y desajuste ocupación-sector como
porcentaje de la población en cada segmento (media 1996-2000)

Movilidad total
Desajuste

(1) (2)

NMAC Agricultura 41,8 62,2 7,6

Industria 19,1 25,9 1,7

Construcción 30,2 39,7 1,6

Servicios 13,5 19,5 1,8

NMBC Agricultura 53,3 57,3 –1,0

Industria 29,4 37,5 2,1

Construcción 40,2 45,7 1,0

Servicios 23,8 34,2 3,3

MAC Agricultura 42,8 55,0 1,0

Industria 20,7 29,0 1,4

Construcción 32,5 40,3 2,6

Servicios 37,5 46,6 2,9

MBC Agricultura 60,9 80,1 1,6

Industria 36,0 46,3 3,8

Construcción 56,3 68,3 3,8

Servicios 29,7 43,2 2,7

Fuente: EPA enlazada.



Conclusiones de la segunda parte

DENTRO del esquema de la obra, esta segunda parte del trabajo
se ha centrado en determinar en qué medida las diferencias en
términos de cualificaciones detectadas entre los sectores que pro-
tagonizan la creación y destrucción de empleo en nuestro país
han condicionado los procesos de movilidad laboral. Si fuera así,
tendríamos elementos sobre los que fundamentar la conclusión
de que la terciarización en España (tanto en términos positivos,
esto es, creación de empleo terciario, como negativos, es decir,
reducción del empleo agrícola e industrial) posee un cierto peso
que explica la generación y persistencia en el tiempo de los im-
portantes niveles de desempleo.

La estrategia ha consistido en estudiar, para el máximo pe-
riodo de tiempo permitido por los datos (1977-2000), el mercado
de trabajo desde un punto de vista de los flujos laborales. Dada la
disponibilidad de datos, estos análisis han supuesto el estudio
tanto de los flujos laborales propiamente dichos, para el periodo
1987-2000, como el seguimiento en el tiempo de la situación la-
boral asociada a distintas cohortes de individuos (1977-1987).

La conclusión fundamental que se deriva es que los procesos de
movilidad laboral —y, por tanto, las posibilidades de que los sec-
tores creadores de empleo (los servicios básicamente) absorbie-
sen los excedentes de mano de obra generados en aquellos otros
sectores afectados por procesos de ajuste del tamaño de su em-
pleo (agricultura e industria)— han estado notablemente condi-
cionados por las diferencias existentes entre las características
cualificativas de los puestos de nueva creación, por una parte, y el
perfil de cualificaciones laborales de la mano de obra expulsada,
por otra.

Aunque de manera indirecta, este resultado se concluye para
el periodo 1977-1987, protagonista de buena parte de los más
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dramáticos ajustes ocurridos en nuestro país sobre el empleo no
terciario. Durante este periodo, el análisis de cohortes conduce a
los siguientes resultados:

a) Entre 1977 y 1987 los ajustes de empleo afectaron de ma-
nera especialmente intensa a los individuos de mayor
edad, observándose una drástica disminución de sus tasas
de ocupación y de actividad (y paralelo incremento de sus
tasas de desempleo). De esta forma, los procesos de des-
trucción de empleo acaecidos en dicho periodo se traduje-
ron en una profunda sustitución generacional en la com-
posición del empleo, gobernada por criterios de edad y,
dada la fuerte correlación entre esta variable y el perfil
cualificativo, del tipo de cualificaciones poseídas.

b) La diferente relación que existe entre las distintas cohor-
tes (definidas en términos de edad) y los cambios produ-
cidos en el volumen agregado de empleo y su distribu-
ción sectorial apunta en la dirección de que estas
agrupaciones de individuos también gozaron de muy di-
ferentes posibilidades de reubicación laboral, a través de
su participación en los procesos de movilidad laboral en-
tre sectores de actividad, por una parte, y ocupaciones la-
borales, por otra.

c) Al contrario de lo que se observa para el resto de cohortes,
para las que la reducción de sus tasas de ocupación en la
agricultura y en la industria se compensa, al menos en par-
te, con crecimientos de su presencia en los servicios, los in-
dividuos de mayor edad reducen su presencia sectorial y
ocupacional con carácter de generalidad. De esta forma,
cabe concluir que la mano de obra expulsada pertenecien-
te a esta cohorte no encontró recolocación en ningún otro
lugar de la estructura productiva.

En definitiva, y respecto a este primer periodo de tiempo, bajo
el supuesto de la correlación entre la edad de los trabajadores y
sus cualificaciones poseídas, los análisis concluyen que las dife-
rencias en cualificaciones existentes entre la oferta de trabajo re-
dundante y la demanda de trabajo se tradujeron en importantes
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restricciones a la participación de determinados colectivos en los
procesos de movilidad laboral. Los individuos de mayor edad que
perdieron sus empleos acabaron en el desempleo y, con cierta
frecuencia, en la inactividad, ante la imposibilidad de conseguir
su reubicación sectorial u ocupacional.

Conclusiones similares, aunque mucho más concretas, aporta
el estudio realizado de los flujos laborales para el periodo com-
prendido entre 1987 y 2000. En este sentido, y dentro de un con-
texto general caracterizado por un incremento muy notable de la
flexibilidad de nuestro mercado de trabajo:

a) Se detectan importantes diferencias entre sectores y ocu-
paciones en términos de movilidad, de forma que no se
puede afirmar que todos los sectores y ocupaciones labora-
les se encuentren conectados entre sí en la misma forma
por los procesos de movilidad laboral. Muy al contrario,
existen claras restricciones a la movilidad entre determina-
dos sectores de actividad, por una parte, y determinadas
ocupaciones laborales, por otra.

b) Los procesos de movilidad laboral son más intensos entre
ocupaciones laborales cercanas, definiendo la cercanía en
términos de tipos de tareas (manuales y no manuales) y de
nivel de cualificación (cualificadas y no cualificadas). De
esta forma, el contenido y la naturaleza de las distintas
ocupaciones laborales condicionan la posibilidad de ob-
servar movilidad laboral entre ellas.

c) De la misma forma, los sectores de actividad difieren en la
intensidad de sus procesos de movilidad (agricultura y cons-
trucción, por una parte, industria y servicios, por otra). Ade-
más, mientras que la movilidad entre la agricultura y la
construcción fue la más frecuente durante los años ochen-
ta, actualmente la movilidad entre sectores se observa domi-
nada por el sector servicios, tanto desde la perspectiva de la
entrada desde otros sectores como de la salida hacia otras
actividades.

d) En términos generales, mientras que en los periodos do-
minados por los procesos de creación de empleo son los
servicios y la construcción los que protagonizan los proce-

conclusiones de la segunda parte [ 191 ]



sos de entrada al empleo, en las recesiones son la agricul-
tura y la construcción los que en mayor medida contribu-
yen a los procesos de salida desde el empleo.

En definitiva, se observan elementos suficientes sobre los que
justificar la existencia de importantes diferencias, en términos de
movilidad, tanto entre sectores de actividad como de ocupacio-
nes laborales. Desde esta perspectiva se concluye, asimismo, la
existencia de importantes condicionantes, basados en las pers-
pectivas sectorial y ocupacional, que limitan e influyen en la capa-
cidad de los procesos de movilidad laboral para conectar total-
mente los excedentes de mano de obra con las necesidades
asociadas a los puestos de nueva creación.

Se han producido en España importantes transformaciones
que afectan tanto al empleo sectorial como a la demanda de ocu-
paciones laborales. Los sectores que han protagonizado en el pa-
sado y continúan acaparando en el presente los procesos de crea-
ción y destrucción de empleo se encuentran alejados, difiriendo
en términos de requerimientos de cualificaciones laborales. Los
procesos de movilidad laboral, instrumento que debería posibili-
tar la absorción de los excedentes de mano de obra generados
por los cambios estructurales por parte del sector servicios, se ob-
servan limitados, en cuanto a su extensión, por la exigencia de
una cierta coherencia cualificativa entre el puesto de trabajo de
origen y de destino. Nuestra conclusión, por tanto, es que la in-
tensidad y aceleración que revisten en España los procesos de ter-
ciarización del empleo guardan una importante relación explica-
tiva con la negativa evolución del desempleo registrada en
nuestro país, en la medida en que la movilidad laboral se en-
frentó a importantes restricciones, de índole cualificativa, para
enfrentarse a los importantes desplazamientos de mano de obra
producidos.
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tercera parte

cambio estructural y estructura
del mercado de trabajo.

un análisis de prospectiva





Introducción a la tercera parte

HASTA ahora, el trabajo ha abordado el análisis de los procesos
de cambio estructural operantes en el mercado de trabajo, la
existencia de diferencias entre los grandes sectores de actividad
en términos de cualificaciones laborales y los condicionamientos
impuestos por éstas sobre los procesos de movilidad laboral en
España. A partir de los resultados obtenidos, y bajo el supuesto de
que estos procesos continúen verificándose en el futuro (bajo di-
ferentes escenarios de intensidad), en esta última parte del libro
se realiza un análisis de prospectiva con horizonte en el año 2006,
intentando detectar la posible evolución futura de la demanda de
trabajo (por sectores, ocupaciones laborales, niveles de estudios).
Ello podrá permitir extraer conclusiones respecto a la forma en
que cabe esperar que evolucione la estructura de nuestro merca-
do de trabajo y el grado de desajuste asociado 31.

Dado que el ejercicio requiere plantearse determinadas hipó-
tesis respecto a la previsible evolución futura del empleo secto-
rial, esta tercera parte del trabajo comienza realizando una serie
de análisis a través de los cuales derivar argumentos sobre los que
justificar estas hipótesis (capítulo 7). Posteriormente, en el capí-
tulo 8 se utilizan para construir una serie de escenarios alternati-
vos con los que desarrollar la prospectiva.

En todo ejercicio de carácter prospectivo resulta siempre difí-
cil evitar o tratar de sortear su propia complejidad. Para facilitar
el seguimiento de la metodología que se ha utilizado, en el cua-
dro III.I.1 se recogen las distintas fases del ejercicio realizado, así
como su contenido e hipótesis que lo conforman.
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31 En términos de las posibilidades de recolocación asociadas a los excesos de em-
pleo que se detecten, por una parte, y de adecuación de la oferta de trabajo derivada
del sistema educativo con las exigencias de la demanda de trabajo, por otra.



En cualquier caso, y dadas las limitaciones que siempre com-
porta la realización de este tipo de ejercicios de previsión sobre la
mano de obra, los resultados que aporta el análisis de prospectiva
deben ser tomados con la necesaria cautela.
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7. La evolución futura
del empleo sectorial en España

COMO ya se ha mencionado, para realizar la prospectiva nos in-
teresa poder introducir hipótesis sobre la evolución futura del
empleo particularizadas sectorialmente. Para ello se desarrollan
diferentes análisis. En primer lugar, epígrafe 7.1, y dado el papel
fundamental que juegan la evolución de la demanda sectorial y el
cambio técnico en la explicación del empleo sectorial, se anali-
zan algunos de los parámetros que determinan ambos elementos.
Posteriormente, y en la medida en que este ejercicio es excesiva-
mente general, orientado únicamente a establecer un marco ini-
cial para la construcción de las hipótesis sectoriales, en el epí-
grafe 7.2 se explicita la metodología que se utilizará en el caso
concreto de la industria. Seguidamente, en el epígrafe 7.3 se rea-
liza un análisis, de carácter cualitativo, respecto a los principales
elementos que deben condicionar la evolución futura del empleo
para las distintas actividades terciarias.

7.1. Estructura productiva
y requerimientos de empleo 32

Al objeto de aportar un primer marco respecto a la posible evolu-
ción futura del empleo sectorial en España, en este epígrafe se rea-
liza una descripción de las características fundamentales que defi-
nen la estructura productiva española. Los datos utilizados
provienen de dos fuentes básicas: las Tablas Input-Output (TIO) ela-
boradas por la Contabilidad Nacional para el conjunto nacional
(1987 y 1995) y la información aportada por la Encuesta de Pobla-
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32 El contenido de este epígrafe se basa en algunos de los resultados alcanzados
en el proyecto de investigación Las relaciones entre tecnología y empleo en España, financia-
do por la Fundación Vicente de Mendieta y Lambarri, actualmente en curso de finali-
zación en Servilab.



ción Activa (EPA) para los segundos trimestres de ambos años. La
metodología aplicada se encuentra recogida en el espacio dedica-
do a anexos. Su objetivo es desarrollar un primer marco de refe-
rencia, sin duda general e introductorio, en el que ubicar las hipó-
tesis de demanda sectorial de empleo que posteriormente se
establecerán. Sin embargo, éstas descansarán en los resultados que
aportarán estudios específicos, no intentando el análisis que ahora
se realiza sino garantizar su coherencia general con las grandes lí-
neas de evolución de la estructura productiva española.

7.1.1. Evolución de la estructura productiva, cambio técnico
y modificaciones de los requerimientos de empleo

La economía española está experimentando importantes
transformaciones, que se han visto reflejadas en una profunda
reestructuración productiva, en la difusión de intensos procesos
de cambio técnico y en la profunda modificación de la distribu-
ción sectorial del empleo. En este sentido, los resultados obteni-
dos en este epígrafe pueden sintetizarse en la respuesta dada a las
siguientes preguntas fundamentales:

7.1.1.1. ¿Qué cambios se han producido en la estructura
productiva desde el punto de vista de la demanda,
los consumos intermedios, la producción y el empleo?

En el cuadro 7.1 puede apreciarse cómo la demanda final de
servicios supera la del resto de sectores, aunque también es de des-
tacar la fuerte demanda del sector de la construcción y de las ma-
nufacturas básicas: alimentación, bebidas y tabaco. En términos
porcentuales, la demanda de servicios supone el 55,4% del total,
en tanto que la industria, la construcción y la agricultura limitan
sus ponderaciones a valores de 31,8, 10,7 y 2,1%, respectivamente.

Su evolución en el tiempo (cuadro 7.2) ha supuesto mayores
pesos para las actividades terciarias (3,5 puntos porcentuales
más) y de construcción (1,4%), y menores para la industria (4,6
puntos porcentuales menos) y la agricultura (–0,3%).

Dentro de los servicios se observan pautas diferenciadas, que
se concretan en crecimientos de las actividades de Servicios pres-
tados a las empresas y de aquellas que tienen un carácter público,
por una parte, y en ligeros retrocesos de los servicios más tradi-
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cionales, por otra. En la industria, por su parte, junto a reduccio-
nes de los pesos para la industria manufacturera y de fabricación
de maquinaria, se registran ligeros aumentos en las ramas que
configuran la industria básica (excepto Metalurgia).

Desde la perspectiva de los consumos intermedios (ventas de
cada sector al resto del sistema productivo), en 1995 el 53,6% de
los mismos se relacionaban con la industria, en tanto que el peso
de los servicios era del 32,8%. Los sectores con mayor peso sobre
el total eran los de Extractivas y productos energéticos (11,5%),
Servicios a empresas (9,1%), Alimentación, bebidas y tabaco
(8,4%), Metalurgia (8%) y Transportes (7%). Son, por tanto, las
actividades cuyos productos constituyen en mayor medida inputs
intermedios en los procesos de producción del resto del sistema.

Atendiendo a su evolución, sin embargo, son la construcción
(3,6%) y los servicios (0,8%) las actividades cuyos productos sustitu-
yen a los agrícolas (–3,5%) e industriales (–0,9) en la producción.
Con más detalle, Servicios a empresas y Transportes registran los
mayores crecimientos, en tanto que Extractivas y energía, Agricul-
tura, e Instituciones financieras sufren los retrocesos más intensos.

Respecto a la producción, la mayoría tiene su origen en los
servicios (44,1%) o en la industria (43,4%), destacando por sus
pesos sobre el total las actividades de Comercio, Alimentos, bebi-
das y tabaco, Construcción, e Instituciones financieras y activida-
des inmobiliarias.

Por último, el empleo se concentra claramente en las activida-
des terciarias (60,5%), en tanto que la ocupación industrial re-
sulta mucho menor (20,7%). Las actividades que integran a una
mayor proporción del empleo son, por este orden, Comercio,
Construcción, Agricultura, Otros servicios, Administraciones Pú-
blicas y Hostelería y restaurantes.

Muy interesante resulta observar el comportamiento conjunto
de la producción y el empleo por sectores. Mientras que la indus-
tria aumenta su producción y reduce su peso sobre el empleo, los
servicios aumentan su ponderación sobre el empleo total aun
cuando retroceden en ponderación sobre la producción. De esta
forma, la industria basa el incremento de su producción sobre ga-
nancias de productividad en tanto que las actividades terciarias
compaginan crecimientos para ambas variables.
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CUADRO 7.2: Cambios en la estructura productiva.
Variación de los pesos porcentuales (1987-1995)

Total
demanda

final

Total
consumos

intermedios

Producción
efectiva

Empleo

Agricultura, silvicultura y pesca –0,3 –3,5 –1,5 –5,9

Extractivas y productos energéticos –1,8 –5,2 –1,2 –0,2

Alimentación, bebidas y tabaco –2,5 1,4 0,2 –0,5

Textil e industria de la confección –1,0 0,8 0,5 –1,2

Otras manufacturas 0,5 1,7 1,4 –0,2

Productos químicos 0,3 –0,3 0,9 –0,2

Productos en caucho y plástico 0,1 0,2 0,1 –0,2

Metalurgia –0,2 0,2 –0,1 –0,8

Maquinaria –0,1 0,3 0,9 0,0

Maquinaria de precisión y material eléctrico –0,5 –0,5 0,7 –0,1

Vehículos a motor y material de transporte 0,6 0,5 1,6 –0,3

Industria –4,6 –0,9 4,9 –3,6

Construcción 1,4 3,6 0,6 1,4

Comercio –2,2 0,9 –1,1 –0,1

Hostelería y restaurantes 0,0 –0,3 –1,4 1,2

Transporte y servicios anexos –0,6 2,3 –0,7 0,0

Comunicaciones 0,4 0,4 0,2 0,3

Instituciones financieras e inmobiliarias 2,0 –6,4 –1,5 0,4

Servicios prestados a las empresas 0,6 2,9 1,2 2,7

I + D 1,7 0,4 0,4 1,5

Servicios sanitarios 1,0 –0,1 –0,3 1,9

Administración Pública –1,2 0,0 –1,9 1,2

Otros servicios 2,0 0,6 1,0 –1,0

Servicios 3,5 0,8 –4,1 8,1

Total 0 0 0 0

Fuente: TIO 1987 y 1995 (millones de pesetas); EPA 1987 y 1995 (miles de personas).



7.1.1.2. ¿Con qué intensidad y en qué sentido está modificándose
la estructura de relaciones intersectoriales?

El cuadro 7.3 expresa las variaciones experimentadas por los
coeficientes técnicos sectoriales (verticales y horizontales) entre
1987 y 1995. Se observa cómo la totalidad de actividades prima-
rias e industriales han disminuido el valor de ambos coeficientes
técnicos. Por el contrario, todas las actividades que incrementan
ambos o uno de estos coeficientes técnicos son actividades tercia-
rias. Dentro de los servicios, Transporte y servicios anexos, Comu-
nicaciones, Servicios a empresas, y Otros servicios han sido las ra-
mas terciarias que han aumentado tanto sus coeficientes técnicos
horizontales como verticales.

Se ha producido, en definitiva, un desplazamiento del peso es-
tratégico del entramado productivo español desde la industria
hasta los servicios.

7.1.1.3. ¿En qué medida ha cambiado la posición ocupada por cada
uno de los sectores en las relaciones técnicas intersectoriales?

Los anteriores comportamientos han introducido importantes
modificaciones en la relevancia de los sectores dentro de las rela-
ciones técnicas intersectoriales (cuadro 7.4).

Mientras que Alimentación, bebidas y tabaco, Otras manufac-
turas, Productos químicos, Metalurgia, y Transporte y actividades
anexas mantienen en 1995 su condición de actividades estratégi-
cas, de la que ya gozaban en 1987, Agricultura, silvicultura y
pesca, Extractivas y productos energéticos, Maquinaria, e Institu-
ciones financieras y actividades inmobiliarias salen de este grupo.
Por el contrario, Construcción adquiere la condición de key sector
en 1995.

En lo que respecta a las actividades con importantes eslabona-
mientos hacia delante (locomotoras de la actividad del sistema),
además de Agricultura, silvicultura y pesca, y Extractivas y produc-
tos energéticos, el grupo se compone por las ramas de Comercio,
por una parte, y Servicios prestados a las empresas, por otra, acti-
vidades que ya poseían esta condición en 1987.

No se han producido importantes modificaciones en la com-
posición del tercero de los grupos (sectores con relevantes esla-
bonamientos hacia atrás). En 1995 su composición es muy similar
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a la observada ocho años antes. Algo similar ha ocurrido con el
último de los grupos, en el que su composición repite la de 1987,
produciéndose las incorporaciones de Maquinaria, e Institucio-
nes financieras y actividades inmobiliarias.

En definitiva, se concluye:

a) La mayor complejidad del sistema productivo español, expre-
sada a través de la pérdida de posición de las actividades
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CUADRO 7.3: Variación de los coeficientes técnicos (1987-1995)

Variación absoluta Variación relativa

Coef. téc.
horizontales

Coef. téc.
verticales

Coef. téc.
horizontales

Coef. téc.
verticales

Agricultura, silvicultura y pesca –0,34 –0,19 –48,2 –36,7

Extractivas y productos energéticos –0,66 –0,11 –45,8 –24,6

Alimentación, bebidas y tabaco 0,00 –0,12 0,4 –18,4

Textil e industria de la confección –0,01 –0,14 –3,2 –26,0

Otras manufacturas –0,03 –0,10 –6,3 –17,0

Productos químicos –0,25 –0,17 –28,7 –29,2

Productos en caucho y plástico 0,00 –0,09 1,2 –15,7

Metalurgia –0,28 –0,15 –28,8 –23,5

Maquinaria –0,07 –0,23 –24,4 –42,1

Maq. precisión y material eléctrico –0,16 –0,17 –36,2 –34,3

Veh. motor y material de transporte –0,02 –0,22 –6,2 –32,0

Construcción 0,15 0,11 69,3 25,2

Comercio –0,04 –0,04 –8,3 –19,3

Hostelería y restaurantes –0,06 –0,09 –34,0 –18,5

Transporte y servicios anexos 0,08 0,11 15,0 23,3

Comunicaciones 0,04 0,08 24,9 70,6

Instituciones financieras e inmobiliarias –0,41 –0,40 –54,6 –65,8

Servicios prestados a las empresas 0,14 0,06 24,3 30,3

I + D 0,02 –0,03 64,5 –19,7

Servicios sanitarios –0,04 0,06 –47,2 21,0

Administración Pública 0,00 –0,12 –100 –32,1

Otros servicios 0,03 0,04 26,8 22,1

Fuente: Cálculos propios a partir de las TIO 1987 y 1995.
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CUADRO 7.4: Clasificación según efectos totales de arrastre
hacia delante y atrás (1987 y 1995)

1. Sectores claves

1987 1995

Agricultura, silvicultura y pesca

Extractivas y otros productos energéticos

Alimentación, bebidas y tabaco

Otras manufacturas

Productos químicos

Metalurgia

Maquinaria precisión y material eléctrico

Transporte y servicios anexos

Instituciones financieras e inmobiliarias

Alimentación, bebidas y tabaco

Otras manufacturas

Productos químicos

Metalurgia

Construcción

Transporte y servicios anexos

2. Sectores con efectos de arrastre hacia delante importantes

Comercio

Servicios a las empresas

Agricultura, silvicultura y pesca

Extractivas y productos energéticos

Comercio

Servicios a las empresas

3. Sectores con efectos de arrastre hacia atrás importantes

Textil e industria de la confección

Productos de caucho y plástico

Vehículos de motor y material de transporte

Construcción

Hostelería y restaurantes

Textil e industria de la confección

Productos de caucho y plástico

Vehículos de motor y material de transporte

Hostelería y restaurantes

4. Resto de sectores

Comunicaciones

I + D

Servicios sanitarios

Administración Pública

Otros servicios

Maquinaria

Maquinaria precisión y material eléctrico

Comunicaciones

Instituciones financieras e inmobiliarias

I + D

Servicios sanitarios

Administraciones Públicas

Otros servicios

Fuente: Cálculos propios a partir de las TIO 1987 y 1995.



más básicas (Agricultura, silvicultura y pesca, Extractivas y
productos energéticos).

b) El incremento de peso relativo de algunas de las activida-
des más sofisticadas y relacionadas con las nuevas tecnolo-
gías y formas de producción (Servicios prestados a las em-
presas, Comunicaciones).

c) El desplazamiento del núcleo de las relaciones intersectoria-
les desde la industria hasta los servicios, especialmente aqué-
llos de carácter avanzado. Desde el uso y la producción de
bienes hasta una mayor presencia de información y conoci-
miento (expresado, de nuevo, por la positiva evolución de
los coeficientes asociados con las actividades de Servicios a
empresas, Comunicaciones, e incluso Actividades de I + D).

7.1.1.4. ¿Con qué intensidad y en qué sentido está modificándose
la estructura de relaciones intersectoriales de empleo?

Los cambios producidos en las relaciones intersectoriales en
términos de empleo se recogen en el cuadro 7.5. Se observa cómo
la totalidad de actividades han reducido sus requerimientos de em-
pleo por unidad de producto (coeficientes directos de empleo). El
proceso de cambio técnico ha supuesto un importante sesgo hacia
el ahorro de factor trabajo en los procesos de producción.

Dentro de esta pauta general, los ahorros de trabajo han sido
mucho más moderados en los servicios que en el resto de sectores.
En el cuadro aparecen en cursiva los datos que suponen una reduc-
ción de los coeficientes directos de empleo por debajo de la media
del sistema productivo. Sólo las ramas terciarias, con la única excep-
ción de la de Otros servicios, cumplen con este criterio. En negrita
aparecen, por el contrario, aquellas ramas productivas que han re-
ducido sus requerimientos de empleo por unidad de productivo
con intensidades superiores en un 25% a la media. Ahora aparecen
todos los sectores que componen la industria de la fabricación de
maquinaria, la mayoría de las manufacturas (excepto Alimentación,
bebidas y tabaco), la Industria química y el sector de Otros servicios.
Son, por tanto, las actividades donde se han producido cambios téc-
nicos con más intensos ahorros de factor trabajo.

Pautas similares se observan desde las perspectivas de los coefi-
cientes técnicos de empleo, tanto hacia delante como hacia atrás.
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CUADRO 7.5: Variación de los coeficientes de empleo (1987 y 1995)

Porcentaje de variación relativa

Coeficientes
de empleo

atrás

Coeficientes
de empleo

delante

Coeficientes
de empleo

total

Coeficientes
de empleo

directos

Agricultura, silvicultura y pesca –77,7 –72,9 –75,7 –67,48

Extractivas y productos energéticos –76,7 –66,7 –73,3 –57,49

Alimentación, bebidas y tabaco –71,4 –76,7 –75,4 –66,9

Textil e industria de la confección –75,7 –77,8 –76,8 –75,62

Otras manufacturas –76,2 –73,8 –76,2 –74,42

Productos químicos –80,0 –77,3 –78,6 –74,02

Productos en caucho y plástico –68,4 –71,4 –70,2 –68,38

Metalurgia –77,3 –71,9 –75,3 –68,78

Maquinaria –77,1 –79,5 –78,4 –75,44

Maquinaria de precisión y material
eléctrico –80,0 –76,5 –77,8 –76,74

Vehículos de motor y material de
transporte –75,0 –79,3 –77,8 –75,97

Construcción –53,6 –53,3 –53,4 –57,46

Comercio –61,0 –57,1 –59,6 –56,63

Hostelería y restaurantes –44,4 –61,3 –55,1 –38,61

Transporte y servicios anexos –50,0 –50,0 –50,0 –51,16

Comunicaciones –54,5 –52,4 –53,5 –56,58

Instituciones financieras y act. inmobiliarias –66,7 –70,6 –68,8 –45,41

Servicios a las empresas –25,0 –40,0 –29,4 –28,78

Investigación y desarrollo (I + D) –53,8 –57,5 –55,7 –55,52

Servicios sanitarios –34,8 –41,4 –37,3 –30,88

Administración Pública –22,2 –42,9 –36,2 –23,01

Otros servicios –73,8 –72,4 –73,9 –75,18

Media –59,8 –61,9 –61,2 –56,5

Media + 25% –74,7 –77,3 –76,5 –70,7

Fuente: Cálculos propios a partir de las TIO 1987 y 1995.



7.1.1.5. ¿En qué medida ha cambiado la posición ocupada por cada
uno de los sectores en las relaciones intersectoriales de empleo?

También desde esta perspectiva (cuadro 7.6) se concluye la
pérdida de importancia de los sectores industriales, por una
parte, y el aumento de la relevancia de los servicios y de la cons-
trucción, por otra.

De las siete actividades clave existentes en 1987, todas las in-
dustriales han perdido esta condición en 1995. Algo similar ocu-
rre en el resto de agrupaciones. Metalurgia, que presentaba en
1987 coeficientes de arrastre de empleo hacia delante superiores
a la media, se ubica ahora en el cuarto grupo. También Alimenta-
ción, bebidas y tabaco pasa del grupo tercero (importantes efec-
tos de arrastre en el empleo hacia atrás) al cuarto.

La pauta ha sido opuesta para las actividades no industriales.
Transportes incrementa sus eslabonamientos hacia atrás y pasa
del segundo al primer grupo. Más intensa resulta la evolución de
los Servicios sanitarios, de las Administraciones Públicas y de la
Construcción. Ubicados en el cuarto grupo en 1987, lo están en
el primero en 1995. Por su parte, Servicios a empresas cambia su
ubicación desde el cuarto grupo hasta el segundo (importantes
efectos de arrastre hacia delante), en tanto que Hostelería y res-
taurantes, Comunicaciones, e Instituciones financieras y activida-
des inmobiliarias, lo hacen desde el cuarto hasta el tercero (im-
portancia de sus efectos de arrastre hacia atrás).

El resto de ramas de actividad no modifica su caracterización,
lo que resulta especialmente relevante en el caso de Agricultura,
silvicultura y pesca, Investigación y desarrollo, y Otros servicios,
que permanecen en el grupo de sectores estratégicos.

7.1.1.6. ¿Cuál es el contenido general
del cambio tecnológico verificado?

Los sectores de Construcción, Investigación y desarrollo, Otros
servicios, Comunicaciones, y Servicios prestados a las empresas
han sido, por este orden, los que en mayor medida han visto au-
mentar sus ventas a otros sectores (inputs intermedios en los proce-
sos de producción del resto de las ramas de actividad).

Si, alternativamente a su intensidad, nos interesamos por la
profundidad de estos cambios (qué actividades son las que han
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CUADRO 7.6: Clasificación según efectos totales de arrastre de empleo
hacia delante y atrás (1987 y 1995)

1. Sectores claves

1987 1995

Agricicultura, silvicultura y pesca

Textil e industria de la confección

Otras manufacturas

Maquinaria

Comercio

I + D

Otros servicios

Construcción

Transporte y servicios anexos

I + D

Servicios sanitarios

Administración Pública

Otros servicios

2. Sectores con efectos de arrastre hacia delante importantes

Metalurgia

Transporte y servicios anexos

Servicios a las empresas

3. Sectores con efectos de arrastre hacia atrás importantes

Alimentación, bebidas y tabaco Hostelería y restaurantes

Comunicaciones

Instituciones financieras e inmobiliarias

4. Resto de sectores

Extractivas y productos energéticos

Productos químicos

Productos de caucho y plástico

Maquinaria de precisión y material eléctrico

Vehículos a motor y material de transporte

Construcción

Hostelería y restaurantes

Comunicaciones

Instituciones financieras e inmobiliarias

Servicios a las empresas

Servicios sanitarios

Administración Pública

Extractivas y productos energéticos

Alimentación, bebidas y tabaco

Textil e industria de la confección

Otras manufacturas

Productos químicos

Productos de caucho y plástico

Metalurgia

Maquinaria

Maquinaria de precisión y material eléctrico

Vehículos a motor y material de transporte

Fuente: Cálculos propios a partir de las TIO 1987 y 1995.



visto aumentar la demanda intermedia de sus productos en un
mayor número de sectores), se observa cómo los sectores en los
que se concentra el contenido del cambio técnico han sido Inves-
tigación y desarrollo, Comunicaciones, y Servicios a empresas.
Los dos primeros han aumentado sus ventas al 77,3% de las ra-
mas que componen el sistema productivo, en tanto que el último
de ellos lo ha hecho al 72,7% de las actividades. Contrariamente,
también se observan sectores cuya importancia en los procesos de
producción de las distintas ramas de actividad ha decrecido. Son
actividades cuyos productos están inmersos en procesos de susti-
tución generados por el cambio técnico: Extractivas y productos
energéticos, Alimentación, bebida y tabaco, Maquinaria de preci-
sión y material eléctrico, Vehículos a motor y material de trans-
porte, y Hostelería y restaurantes.

En definitiva, del contenido de los procesos de cambio técnico
se están derivando procesos de sustitución de productos y ener-
gía por servicios, información y conocimiento.

7.1.1.7. ¿Cuál es la intensidad sectorial
del cambio tecnológico verificado?

¿En qué medida está afectando el cambio técnico a los proce-
sos de producción sectoriales? ¿En qué medida participan las dis-
tintas actividades del cambio tecnológico? Una forma razonable-
mente correcta de responder a estas preguntas es averiguar en
qué medida los distintos sectores están modificando en la pro-
ducción la combinación de inputs intermedios.

El cuadro 7.7 presenta los resultados obtenidos en el cálculo del
indicador de disimilitud 33, ordenados de mayor a menor. De su
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33 Adaptando adecuadamente el indicador construido por Wolff (2000), el grado
de similitud de la estructura de inputs intermedios de una rama de actividad entre dos
momentos del tiempo (1 y 2) se define como:
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observación se desprende que sólo 6 de las 22 ramas productivas
consideradas en el análisis han modificado su estructura de compras
a otros sectores por encima de la media del conjunto del sistema
productivo (0,124). De ellas, cuatro son actividades de servicios
(Otros servicios; Servicios sanitarios; Instituciones financieras y acti-
vidades inmobiliarias; Comercio), en tanto que las dos restantes son
la Construcción y una actividad industrial como es la de Productos
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CUADRO 7.7: Grado de variación de la estructura
de la demanda intermedia por sectores

Sectores de actividad Índice de disimilitud

Otros servicios 0,500

Construcción 0,315

Servicios sanitarios 0,299

Instituciones financieras y actividades inmobiliarias 0,286

Comercio 0,280

Productos en caucho y plástico 0,125

Administración Pública 0,107

Transporte y servicios anexos 0,099

Investigación y desarrollo 0,098

Maquinaria de precisión y material eléctrico 0,091

Alimentación, bebidas y tabaco 0,064

Productos químicos 0,060

Agricultura, silvicultura y pesca 0,059

Vehículos a motor y material de transporte 0,058

Comunicaciones 0,058

Maquinaria 0,055

Servicios prestados a las empresas 0,051

Metalurgia 0,032

Hostelería y restaurantes 0,032

Textil e industria de la confección 0,029

Otras manufacturas 0,023

Extractivas y productos energéticos 0,012

Valor medio de indicador de disimilitud 0,124

Fuente: Cálculos propios a partir de las TIO de 1987 y 1995.



en caucho y plástico. Se trata, por tanto, de las actividades que en
mayor medida han modificado sus procesos de producción, experi-
mentando los procesos de cambio técnico más intensos.

La mayor parte de las actividades industriales (Productos quí-
micos, Vehículos a motor y material de transporte, Maquinaria,
Metalurgia, Textil e industria de la confección, Otras manufactu-
ras), así como las primarias (Agricultura, silvicultura y pesca, por
un lado, y Extractivas y productos energéticos, por otro), limitan
la intensidad del cambio técnico a valores por debajo de la mitad
de la media del sistema productivo. Esto también es cierto para
tres ramas terciarias: Servicios prestados a las empresas, Hostele-
ría y restaurantes, y Comunicaciones.

En definitiva, también desde este punto de vista se refuerza la
conclusión de la creciente importancia de los servicios dentro del
sistema productivo español, al haber protagonizado, con mayor
intensidad que las actividades industriales y primarias, los proce-
sos de cambio técnico y de difusión de las nuevas tecnologías.

7.1.2. Primeros resultados
A pesar de su carácter general, los análisis llevados a cabo han

permitido alcanzar una serie de resultados relevantes, de impor-
tancia de cara al objetivo que se persigue, esto es, aportar unos
primeros elementos sobre los que construir, posteriormente, hi-
pótesis sobre el comportamiento futuro del empleo sectorial:

� Como es sabido, la estructura productiva española ha cambia-
do de manera muy importante en los últimos años. La profun-
da terciarización ocurrida en nuestra economía en las dos últi-
mas décadas se ha visto fuertemente reflejada en un intenso
crecimiento de la demanda final, de los consumos interme-
dios y de la producción dentro de este tipo de actividades.

� Los resultados obtenidos en el análisis de las relaciones in-
tersectoriales (coeficientes técnicos y de empleo) indican
que se ha producido un importante desplazamiento del
peso estratégico del entramado productivo desde la indus-
tria hasta los servicios. Esta tendencia resulta intensa en el
caso de las actividades terciarias orientadas a facilitar la pro-
ducción de otros sectores (servicios a la producción).
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� En España se está produciendo un importante proceso de
cambio técnico, ahorrador de trabajo, que implica la sustitu-
ción, en los procesos productivos, de bienes industriales y
energía por servicios, información y conocimiento. En este
terreno, los servicios muestran asimismo una mayor partici-
pación que el resto de actividades.

7.2. Bases para la prospectiva respecto a la evolución
del empleo para el sector industrial 34

Para estimar la demanda de trabajo en el sector industrial en los
próximos seis años se ha tenido en cuenta dos variables funda-
mentales. En primer lugar, el crecimiento previsible de las distin-
tas ramas industriales, en términos de ingresos de explotación, y
en segundo, las necesidades de trabajadores de distintas cualifica-
ciones en función de dicho crecimiento.

Para establecer unas previsiones sobre el crecimiento de la
producción en cada sector, se ha partido de un hipotético creci-
miento medio anual para el conjunto del sector industrial de 4
puntos (valor que supone la mitad de la tasa de variación obser-
vada, a partir de la Encuesta Industrial, entre 1994 y 1999). Dado
que existen factores que hacen que algunas ramas presenten ma-
yor dinamismo que otras, es necesario plantear distintas tasas de
crecimiento para cada rama industrial. Por ello se ha estimado
una tasa de crecimiento para cada una de las 13 ramas industria-
les en que la Encuesta Industrial desagrega su información, calcu-
lando un diferencial (positivo o negativo, según el caso) sobre la
tasa de crecimiento global de la industria. Los diferenciales de
cada una de las 13 ramas industriales son el valor medio que ha-
yan presentado cada una de ellas respecto al valor medio del con-
junto de la industria en el periodo 1994-1999.
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34 El contenido de este epígrafe, así como los resultados obtenidos de los cálculos
realizados, ha sido realizado por D. Fernando Merino de Lucas, profesor del departa-
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El cuadro 7.8 recoge las tasas anuales de variación relativa del
total de ingresos de explotación de cada una de las ramas indus-
triales, la tasa de variación producida para el periodo total
(1994-1999) y el diferencial existente entre esta tasa sectorial y la
correspondiente al conjunto del sector industrial.

Para estimar las necesidades de trabajadores de distintas cuali-
ficaciones en cada rama del sector industrial, es necesario tener
en cuenta que no todos los tipos de trabajadores serán necesarios
en igual proporción a partir del crecimiento de la producción.
Por ello se ha partido de las elasticidades de cada una de las cua-
tro categorías de trabajadores (directivos, profesionales, comer-
ciales, administrativos y obreros) que estiman Aguirregabiria y
Alonso-Borrego (2001) con datos de la Central de Balances del
Banco de España del periodo 1986-1991 para más de mil empre-
sas manufactureras.

Estas elasticidades, multiplicadas por el crecimiento planteado
para cada una de las ramas industriales, proporcionan las tasas de
crecimiento previsibles para cada una de ellas (sin tener en cuenta
modificaciones del stock de capital que supusiesen cambios en la
relación capital-trabajo ni cambios en la tecnología). Aplicando es-
tas tasas, ya por ramas y categorías de trabajadores, se obtienen los
valores previstos de necesidades de trabajo en el año 2006.

En todo caso, somos conscientes de los problemas que en-
traña un ejercicio como el propuesto, en el que se realiza pros-
pectiva respecto al volumen de empleo industrial en 2006 sobre
la base de datos procedentes de la Encuesta Industrial
(1994-1999) y de la Central de Balances del Banco de España
(1986-1991), no todo lo cercanos que, sin duda, nos gustaría.

Como puede observarse, de la aplicación de esta metodología
se desprende, como hipótesis para el ejercicio de prospectiva,
que las actividades de Alimentación, bebidas y tabaco; Industria
textil, confección, cuero y calzado; Papel, edición, artes gráficas y
reproducción de soportes grabados; Industria química; y Agua y
energía mostrarán pautas de crecimiento inferiores a las que re-
gistrará el conjunto de la industria. Por el contrario, los compor-
tamientos más expansivos se asocian con las actividades de Mate-
rial de transporte; Metalurgia y fabricación de productos
metálicos; y Madera y corcho.
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7.3. Un análisis cualitativo respecto a la evolución
futura del empleo para el sector terciario

Al igual que en el caso de la industria, establecer hipótesis dife-
renciadas sobre el comportamiento de las distintas actividades
que configuran el sector terciario reviste un elevado grado de
complejidad.

Una forma razonablemente correcta de hacerlo consiste en
analizar los fundamentos de la evolución de la demanda de servi-
cios, diferenciada en función de sus distintos componentes, para
después extraer conclusiones de evolución sectorial del empleo
en función de la distinta orientación de las actividades terciarias
con estos componentes (consumo de las familias, demanda de las
empresas, comercio internacional y componente público) 35.

7.3.1. Demanda de servicios por parte de las familias
Las variables que se encuentran detrás de esta evolución son

complejas y variadas, relacionadas, más allá de lo económico, con
cuestiones sociales y culturales. De entre ellas, cabe destacar las
que a continuación se enumeran (Cuadrado et al., 1999; Mañas,
1995, 1997a y 1997b).

7.3.1.1. La renta
Los ingresos de la familia determinan su capacidad adquisi-

tiva, afectando a la cantidad y tipo de servicios demandados. Bajo
la hipótesis de que los servicios poseen una elasticidad de-
manda-renta superior a la unidad, un aumento de la renta debe
incrementar más que proporcionalmente la demanda de servi-
cios. Desde el punto de vista de la Nueva Economía de la familia
(Becker, 1981), un incremento del nivel de renta modifica la res-
tricción presupuestaria, además de alterar el valor relativo del
tiempo doméstico, transformando la relación entre la produc-
ción doméstica de servicios y aquellos otros adquiridos en el mer-
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productividad. Sin embargo, las dificultades asociadas a la medición de productivida-
des marginales del trabajo por ramas de actividad, sobre todo en el sector servicios,
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cado, de forma que cabe esperar una sustitución de los primeros
por los segundos.

La estabilidad económica introducida por la integración en la
Unión Económica y Monetaria y las actuaciones de política eco-
nómica emprendidas desde hace ya bastante tiempo hacen espe-
rar un moderado pero constante crecimiento futuro del nivel de
renta en España.

7.3.1.2. El nivel educativo
El nivel educativo es indicativo sobre el stock de capital hu-

mano acumulado por la familia. Un mayor nivel educativo per-
mite una mayor productividad familiar en la función de produc-
ción doméstica, por lo que sus efectos serán similares a los de un
incremento del nivel de renta. Se concluye, por tanto, una rela-
ción positiva entre nivel educativo y demanda de servicios.

A pesar del retraso relativo de nuestro país en términos educa-
tivos, se observa un importante proceso de incremento en el nivel
de estudios acumulado por los individuos, respecto al cual caben
pocas dudas de que continúe en el tiempo.

7.3.1.3. Incorporación de la mujer al trabajo remunerado
El trabajo de la mujer, y especialmente de los dos miembros

de la pareja simultáneamente, tiene importantes implicaciones
sobre el uso del tiempo dentro de la unidad familiar. Dado que se
trata de un recurso fijo, el trabajo de la mujer implicará una re-
ducción del tiempo que se puede dedicar al trabajo doméstico, lo
que debe provocar una sustitución de servicios de producción
doméstica por otros adquiridos en el mercado, sustitutivos de
tiempo doméstico.

En España, los procesos de incorporación de la mujer al mer-
cado de trabajo se están produciendo con una gran intensidad.
Sin embargo, la tasa de actividad femenina todavía se encuentra
10 puntos porcentuales por debajo de la media europea, por lo
que el proceso está lejos de haber finalizado. Las perspectivas
son, por tanto, de continuación y acentuación.

Del conjunto de factores mencionados, cabe esperar las si-
guientes pautas futuras de evolución de la demanda de servicios
por parte de las familias:

la evolución futura del empleo sectorial en españa [ 223 ]



� La incorporación de la mujer al trabajo remunerado debe
sustentar unas buenas perspectivas de crecimiento para la
demanda de guarderías.

� El factor anterior, junto al incremento del nivel de renta,
fundamenta una expansión de la demanda familiar de los
servicios de comidas fuera del hogar, hoteles, viajes y servi-
cios domésticos.

� Por último, el desarrollo de la sociedad de la información, así
como un mayor nivel educativo de la población, hará posible
el aumento de la demanda de servicios de telecomunicación.

7.3.2. La demanda intermedia de servicios
por parte de las empresas

Los servicios a la producción son servicios destinados a satisfa-
cer las demandas exigidas por el conjunto del sistema productivo.
Se trata de las ramas terciarias que poseen un elevado grado de
integración con el resto del sistema productivo. Dentro de ellas, y
como demuestran los datos input-output disponibles, son los Servi-
cios a empresas, Banca y Transportes y comunicaciones las activi-
dades que más claramente responden a este perfil productivo.

Este tipo de actividades ha crecido extraordinariamente en el
pasado reciente, como consecuencia de la propia transformación
de los sistemas productivos desde los modelos industriales hasta
los actuales servindustriales (Rubalcaba, 1999). Su desarrollo, y
por tanto también sus posibilidades de expansión futura, se rela-
cionan con (Cuadrado et al., 1999):

� La integración del servicio en el bien. Actualmente, la ma-
yor parte del valor económico de los bienes se fundamenta
sobre la proporción de servicios incorporados en ellos.

� La flexibilización de los procesos productivos, relacionada
tanto con el auge de la moderna corporación industrial (ta-
maño de la empresa) como con la creciente internacionali-
zación de los mercados (orientación de la empresa hacia el
comercio internacional).

� La externalización de servicios, por la que los servicios que
antes eran producidos internamente en la empresa indus-
trial son demandados externamente al sector servicios.
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� La difusión de las nuevas tecnologías de la información, que
modifican los procesos y productos industriales, así como
son estímulos para el desarrollo de empresas de servicios es-
pecializadas.

� Otros factores, tales como los mayores niveles de cualifica-
ción de la mano de obra y de sofisticación de los productos,
procesos y mercados, la integración económica y los proce-
sos de globalización.

El mantenimiento de las tendencias de crecimiento pasadas
señalaría a:

� Los Servicios a empresas como la actividad terciaria con ma-
yores niveles de crecimiento futuro.

� Detrás, ciertos componentes del sector Transportes y comu-
nicaciones, concretamente el de Telecomunicaciones, tam-
bién deben gozar de buenas perspectivas de crecimiento,
dada su íntima relación con el paradigma de los nuevos mo-
dos tecnológicos en difusión.

� Transportes es un servicio de carácter mucho más tradicio-
nal, donde las perspectivas de crecimiento resultan más mo-
deradas.

� Las actividades de Banca y seguros se enfrentan a problemas
de saturación de sus mercados. Además, se trata de las activi-
dades terciarias más industrializadas, por lo que las ganan-
cias de productividad que debe implicar su desarrollo mati-
zan mucho la traducción, en términos de empleo, de la
posible expansión futura de su demanda.

7.3.3. La demanda exterior de servicios
Son varios los factores que aportarán en el futuro posibilida-

des de crecimiento al sector servicios (González-Gómez, 1999):

� Nuevas tecnologías.

— Frente a las tradicionales dificultades asociadas al comer-
cio de servicios (basadas en su intangibilidad e imposibi-
lidad de almacenamiento y transporte), las innovaciones
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tecnológicas están impulsando intensamente las posibili-
dades de intercambio internacional de invisibles.

— Los avances tecnológicos de los medios de transporte
permiten reducir los costes de traslados de personas (y
por tanto de demandantes de servicios) entre países. Este
hecho no sólo incrementará la demanda futura de trans-
portes, sino también de los servicios turísticos y de aque-
llos otros relacionados con la prestación de servicios pro-
fesionales (Servicios a empresas).

— Las nuevas tecnologías también incrementan la posibili-
dad de prestar servicios en la distancia, sin la necesidad
de reunión física de proveedor y cliente. De esta forma,
servicios tan puntuales pero tan importantes en el futuro
como la telemedicina, las teleconferencias, la reserva in-
formática de billetes, el comercio electrónico, etc., goza-
rán de enormes posibilidades de incrementar su deman-
da a través del comercio internacional.

� Desmantelamiento de las barreras al comercio internacio-
nal de servicios.

— Los procesos de integración económica en curso.
— Los efectos del Programa del Mercado Único de Servicios.
— Los acuerdos adoptados en materia de comercio interna-

cional de servicios por la Organización Mundial de Co-
mercio.

— Las tendencias hacia la globalización de la actividad eco-
nómica.

En definitiva, y sobre la base de los argumentos anteriores,
cabe esperar un impulso futuro del comercio internacional aso-
ciado a las actividades de Servicios a empresas, las comunicacio-
nes, los servicios informáticos y financieros.
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7.3.4. Servicios Públicos 36

La tarea más arriesgada de este epígrafe es la de aventurar la
evolución de la demanda pública de servicios. Para las actividades
terciarias de carácter público, será la oferta antes que la demanda
la que determine sus posibilidades de creación de empleo, y ésta
depende, antes que de cualquier otro factor, de decisiones de
tipo político.

Respecto a ellas, sin embargo, cabe considerar dos tipos de es-
cenarios contrapuestos. De acuerdo con el primero de ellos, y
dado el menor desarrollo que se observa en España, en compara-
ción con el resto de países europeos, del Estado del Bienestar ca-
bría pensar que en los próximos años se producirá un incre-
mento de la oferta de Servicios Públicos, al objeto de conseguir
una cierta convergencia con la situación existente en los países
de nuestro entorno. Según el segundo —dominado por las res-
tricciones presupuestarias de las cuentas públicas, los objetivos de
equilibrio macroeconómico y presupuestario y las exigencias de
la continuación en el tiempo del cumplimento por parte de
España de los criterios de convergencia europea—, se deduciría
un mantenimiento del peso de los Servicios Públicos en sus actua-
les niveles.

Evidentemente, las implicaciones de ambos escenarios en tér-
minos de creación de empleo son distintas. De acuerdo con el
primero, se esperaría un crecimiento del empleo público en
España. Si se verifica el segundo de los considerados, los Servicios
Públicos serían ajenos a los futuros procesos de creación de em-
pleo, manteniéndose sobre sus niveles actuales.

7.3.5. Evolución conjunta esperada
En definitiva, y como resumen del anterior conjunto de argu-

mentos, el cuadro 7.9 sintetiza las hipótesis respecto a la evolu-
ción futura de la demanda de servicios y, por tanto, de su empleo
por actividades.

De esta forma se espera, en primer lugar, que sean Comunica-
ciones y Servicios a empresas las actividades que gocen de mayo-
res posibilidades de crecimiento en el futuro próximo.
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Las Comunicaciones encuentran en la evolución del consumo
privado, la demanda intermedia y el comercio exterior sus princi-
pales fundamentos. Se trata de un sector íntimamente relacionado
con el nuevo paradigma tecnológico encarnado en las tecnologías
de la información y la comunicación (TIC), hecho en el que sin
duda encuentra sus excelentes posibilidades de crecimiento.

Los Servicios a empresas, por su parte, encarnan el nuevo pa-
pel de los servicios en la economía servindustrial. El alto grado de
complejidad de las relaciones intersectoriales y la sofisticación de
la actividad económica juegan a favor de la actividad del sector,
explicando en buena medida su explosivo crecimiento reciente.

Junto a este primer bloque de actividades, se identifica un se-
gundo núcleo que, si bien no gozará de unas perspectivas tan ex-
cepcionales, sí atesora unas buenas posibilidades de crecimiento
futuro. Se trata de Restaurantes y alojamientos y algunas de las ac-
tividades integradas en el grupo de Otros servicios privados (ser-
vicios domésticos, cuidado personal, ocio y cultura), ramas que
encontrarán bases para su crecimiento en algunos de los factores
específicos que deben sustentar la evolución futura del consumo
privado.

En tercer lugar, existirá un amplio conjunto de servicios cuyo
crecimiento se prevé positivo aunque moderado. Aquí deben in-
cluirse algunas ramas de transportes, así como Crédito y seguros,
dada su moderada vinculación con la demanda intermedia y ex-
terior.

Respecto a los Servicios Públicos, poco más que ligar su evolu-
ción al sentido de las decisiones políticas que se adopten, en rela-
ción tanto con su tamaño como con el tipo de sector público ele-
gido.

Por último, el análisis no detecta para el resto de ramas tercia-
rias elementos que permitan sustentar pautas sólidas de creci-
miento futuro. Esto no quiere decir que carezcan de ellas, ni que
quepa esperar una evolución negativa de su demanda, pero sí
que creemos que son las que presentan más interrogantes. Aquí
habría que incluir las actividades de Comercio, por una parte, y
de Alquiler inmobiliario, por otra.
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8. Análisis de prospectiva

SOBRE la base de los resultados obtenidos en el capítulo prece-
dente, este capítulo desarrolla un análisis de prospectiva respecto
a la estructura futura del mercado de trabajo en España. Como
fuentes de información se han utilizado los datos de la Encuesta
de Población Activa (EPA), la Estadística Universitaria, las Estadís-
ticas de la Enseñanza en España y la Encuesta Industrial. Nueva-
mente nos parece conveniente subrayar las limitaciones de este
tipo de análisis, cuyos resultados se fundamentan sobre un eleva-
do número de hipótesis y, en gran medida, sobre la proyección al
futuro de las tendencias observadas en el pasado. En la medida
en que resulta imposible considerar la totalidad de variables, con-
diciones y comportamientos que determinan la evolución futura
de la demanda de trabajo, los resultados aportados deben ser to-
mados con las necesarias cautelas.

8.1. Metodología del análisis de prospectiva

A partir de los trabajos ya existentes 37, nos planteamos realizar
un análisis de prospectiva respecto a la evolución futura de la
demanda de trabajo en España. En la medida en que el análisis
de prospectiva requiere de la utilización de datos homogéneos,
se utiliza como periodo conocido el comprendido entre 1994 y
2000 38, lo que permite extender la prospectiva seis años, hasta
el año 2006. Respecto a la demanda de trabajo por sectores de
actividad y ocupaciones laborales, la prospectiva alcanza la má-
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xima desagregación que permite la Clasificación Nacional de
Actividades Económicas de 1993 y la Clasificación Nacional
de Ocupaciones Laborales de 1994. Para la demanda de trabajo
por niveles de estudios, sin embargo, y dada la ruptura que sufre
la EPA en 2000, el análisis diferenciará entre nueve niveles de es-
tudios 39.

Para ello, y de acuerdo con lo señalado por otros trabajos
(Heijke, 1994; Borghans y Heijke, 1996; Fina, 2001), la estrate-
gia adoptada ha consistido en seguir un procedimiento escalo-
nado.

En primer lugar, y a partir del estudio de lo ocurrido durante
un periodo de tiempo conocido (1994-2000), se extrapola la es-
tructura sectorial del empleo hasta el año 2006. Para ello se consi-
deran dos escenarios distintos. El primero de ellos (hipótesis a o
escenario moderado) supone la progresiva ralentización de la ac-
tual fase expansiva de nuestra economía (1,13%, esto es, la tasa
media de crecimiento del empleo que se ha producido entre
1992 y 1999, el último ciclo completo de empleo ocurrido en
nuestro país, crisis entre 1992 y 1994, expansión desde ese año
hasta la actualidad). Sobre la base de las conclusiones alcanzadas
por otros trabajos (Iglesias, Messina y Cuadrado, 1997a), se su-
pone que los procesos de cambio sectorial se moderarán al ralen-
tizarse el tono del mercado de trabajo, estableciéndose el su-
puesto de que entre 2000 y 2006 el cambio sectorial tendrá una
intensidad igual a 2/3 de lo observado entre 1994 y 2000. Alter-
nativamente, y de acuerdo con las recomendaciones de ciertos
trabajos (Fina, 2001), se establece un segundo escenario (hipóte-
sis b o escenario matizado), sin duda el más interesante aunque
también el más arriesgado. En él, a partir de un hipotético creci-
miento del empleo total en torno al 2% (de alguna manera, un
punto medio entre las tasas de crecimiento experimentadas en la
última fase expansiva, 1994-2000, y las correspondientes al último
ciclo completo, 1992-2000), el empleo total se reparte entre los
distintos sectores de actividad sobre la base de hipótesis particula-
rizadas para los distintos componentes de la estructura sectorial,
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cuyos argumentos han sido expuestos, respecto al sector indus-
trial y a las actividades terciarias, en el capítulo anterior.

Una vez estimado el volumen de empleo para los diferentes
sectores para el año 2006, el ejercicio conjetura la estructura de
ocupaciones laborales que debe deducirse de éstos. Para ello, y a
partir del conocimiento de las relaciones existentes entre secto-
res y ocupaciones laborales en 1994 y 2000, se deducen las estruc-
turas ocupacionales por sectores, y la demanda de ocupaciones
laborales como suma de ellas, para cada uno de los dos escena-
rios considerados anteriormente. En cada uno de ellos, además,
se introducen hipótesis sobre el ritmo en que se verificarán en el
futuro los procesos de cambio ocupacional observados en el pa-
sado. En el primer escenario (escenario moderado) se supone la
ralentización de los cambios ocupacionales (2/3). El segundo de
ellos (escenario matizado), por el contrario, supone el manteni-
miento de su intensidad.

Por último, se extrapola la demanda de trabajo por niveles de
estudios a partir de las matrices entre ocupaciones laborales y es-
tudios terminados en 1994 y 2000, sus cambios entre ambos años,
y el establecimiento de idénticos supuestos (2/3 en escenario mo-
derado, igual intensidad en el escenario matizado) 40.

En definitiva, el ejercicio de prospectiva aporta la forma en
que el empleo total se distribuirá en el año 2006 por sectores de
actividad, ocupaciones laborales y niveles de estudios terminados.

A partir de este punto, el análisis se apoya en diversos ejercicios:

� En primer lugar, y mediante la observación de las estructu-
ras a las que conduce la prospectiva, se estudiarán las distri-
buciones sectorial, ocupacional y por niveles de estudios a
las que conducirán los actuales procesos de cambio estruc-
tural, bajo los dos escenarios establecidos.

� En segundo lugar, y mediante la comparación de las estruc-
turas correspondientes a 2000 y 2006, se explorarán las ne-
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cesidades futuras de mano de obra en función de su ubica-
ción sectorial y de su definición cualificativa. Para ello, el
análisis ha tenido en cuenta no sólo la evolución del empleo
de acuerdo con la triple perspectiva considerada, sino tam-
bién los procesos de jubilación que tendrán lugar entre
2000 y 2006. Para ello, del empleo observado en el año final
del periodo conocido (2000) se ha descontado aquellos
ocupados que tengan 59 años o más, en la medida en que
habrán cumplido la edad más frecuente de jubilación al al-
canzarse el horizonte de la prospectiva.

� En tercer lugar, al proyectar los flujos de oferta que se pro-
ducirán en el futuro del actual funcionamiento del sistema
educativo, podemos conjeturar el grado con que éste se
adapta o no a los requerimientos de la demanda de trabajo,
mediante la comparación de estos flujos y las necesidades
de mano de obra por niveles de estudios anteriormente con-
cluidos.

� Por último, nos planteamos conocer las implicaciones que,
en términos de movilidad laboral y de desajuste 41, se dedu-
cen de los resultados del ejercicio de prospectiva. Para ello se
aplicarán los indicadores de movilidad por sectores y ocupa-
ciones deducidos en capítulos anteriores sobre las variacio-
nes de empleo que se derivan del ejercicio de prospectiva.

8.1.1. Supuestos respecto a la evolución futura del volumen
de empleo por sectores económicos

El objetivo de este epígrafe es el de explicitar las hipótesis sec-
toriales que configuran el escenario que hemos denominado
como b o matizado. Su exposición se organizará en torno a las
cuatro grandes ramas de actividad, es decir, agricultura, construc-
ción, industria y servicios. Los argumentos que se encuentran de-
trás de estas decisiones han sido expuestos parcialmente en el ca-
pítulo 7.
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8.1.1.1. Agricultura, ganadería y pesca
Como resulta bien conocido, el empleo ubicado en estas acti-

vidades económicas en España se encuentra inmerso en intensos
procesos de reducción. Sin embargo, no es razonable pensar que
esta evolución se mantenga indefinidamente. Los mecanismos de
ajuste del empleo agrícola, basados en mejoras de productividad
y evolución hacia nuevos modelos de desarrollo económico, de-
ben tener un «suelo» (Escudero, 1991), en la medida en que ya
han propiciado una considerable convergencia con lo observado
en los países de nuestro entorno.

Desde este punto de vista, la hipótesis establecida sobre la evo-
lución del empleo de estos sectores ha consistido en establecer
un límite máximo a su decrecimiento, límite que fijamos en que
estos sectores alcancen una ponderación sobre el empleo total
igual a la observada en Francia en 1997 (4,6%).

8.1.1.2. Construcción
Teniendo en cuenta el fuerte componente cíclico de estas acti-

vidades, suponer que en el periodo 2000-2006 el empleo de este
sector se va a comportar de la misma forma a como lo ha hecho
entre 1994-1999 (periodo fuertemente expansivo) conduciría,
con toda seguridad, a una sobrevaloración del peso de estas acti-
vidades. Además, existen ya algunos indicadores anticipados que
señalan que la actual fase expansiva de nuestra economía co-
mienza a mostrar ciertos signos de agotamiento. De esta forma,
es probable que el actual volumen de empleo ubicado en la cons-
trucción se encuentre cercano a su nivel máximo, comenzándose
a ajustar a la baja tan pronto como se confirmen estos indicios.

Sobre la base de estas consideraciones, nos parece adecuado
que el escenario b suponga que la ponderación de la construc-
ción en 2006 será igual a la actualmente observada en el año
2000.

8.1.1.3. Industria
A partir de la estructura del empleo industrial en el año 2000,

y utilizando los datos aportados por la Encuesta Industrial en
relación con los volúmenes de producción y las elasticidades cal-
culadas por Aguirregabiria y Alonso-Borrego (2001) para cinco
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grupos ocupacionales 42, puede obtenerse una buena aproxima-
ción sobre cuál puede ser el volumen futuro de empleo industrial
desagregado para las ramas productivas consideradas en la citada
fuente de datos.

Teniendo en cuenta que el grado de desagregación sectorial
de la EPA es mayor que el aportado por la Encuesta Industrial, las
hipótesis respecto al empleo por ramas industriales han impli-
cado la distribución proporcional de los resultados alcanzados
para las agregaciones consideradas por la Encuesta Industrial en-
tre el conjunto de ramas consideradas por la Clasificación Nacio-
nal de Actividades Económicas de 1993, con un nivel de desagre-
gación de dos dígitos. A partir de aquí, la estrategia ha consistido
en introducir, dentro del esquema de la prospectiva, los resulta-
dos alcanzados de esta forma.

Para esta parte de la prospectiva, y de acuerdo con la hipótesis
establecida sobre la evolución del empleo total y la idea del pro-
gresivo agotamiento del ciclo expansivo, se ha establecido un cre-
cimiento de la producción industrial de algo más del 4%, la mi-
tad de la registrada en el periodo 1994-1999.

Respecto a las actividades extractivas, excluidas del anterior aná-
lisis, se ha supuesto que el peso del empleo de estas ramas sobre el
total en 2006 será el resultado del mantenimiento de los procesos
de reestructuración sectorial ocurridos entre 1994 y 2000.

8.1.1.4. Servicios
Para las actividades de servicios, y a partir de los argumentos

expuestos en el capítulo 7, la estrategia ha consistido en mante-
ner o modificar (positiva o negativamente) las tendencias de
reestructuración sectorial verificadas en el periodo conocido
(1994-2000). En este sentido, se han establecido los siguientes
grupos de actividad terciaria 43:

� Ramas de actividad para las que se espera un especial creci-
miento de su ponderación sobre el empleo total, superior a
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la observada entre 1994 y 2000. Este grupo incluye las activi-
dades de Servicios a empresas y Comunicaciones.

� Ramas de actividad para las que se espera una moderada
desviación positiva en la evolución de sus ponderaciones
respecto a lo observado en el pasado reciente. Se trata de las
actividades de Restaurantes y alojamientos, Servicios asocia-
tivos, recreativos, culturales y domésticos, y Transporte por
carretera. En la misma línea, aunque con menor intensidad,
se ha modificado la senda de evolución del resto de activida-
des relacionadas con el transporte.

� Respecto a los Servicios Públicos, se introduce el supuesto
de que mantendrán su ponderación sobre el empleo total
en los niveles observados para 2000.

� Se espera que Comercio y Alquileres inmobiliarios pierdan
ponderación sobre el empleo total, aun cuando de manera
moderada.

� Para el resto de ramas terciarias, se supone que modificarán sus
ponderaciones, entre 2000 y 2006, en el mismo sentido y con la
misma intensidad a como lo han hecho entre 1994 y 2000.

A partir de los anteriores argumentos, la prospectiva que su-
pone el cumplimiento del escenario b se ha construido exigiendo
que las hipótesis introducidas sobre la evolución del empleo de
los cuatro grandes sectores de actividad, y los resultados a los que
conducen en términos de volúmenes de empleo, sean coherentes
con el supuesto establecido sobre la evolución del empleo total
de la economía.

8.2. Resultados del análisis de prospectiva

De acuerdo con los objetivos de este capítulo, los resultados del
ejercicio de prospectiva se organizarán de acuerdo con el siguien-
te esquema:

a) distribución del empleo en el año 2006;
b) tendencias de evolución previstas en la distribución del

empleo;
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c) necesidades de empleo;
d) ajuste/desajuste entre demanda de empleo y oferta de tra-

bajo por niveles educativos;
e) implicaciones en términos de ajuste/desajuste laboral.

8.2.1. Distribución del empleo en el año 2006
El cuadro 8.1 recoge los resultados obtenidos por el ejercicio

de prospectiva respecto a la distribución del empleo por ramas
de actividad. De su observación se desprende una distribución
sesgada a favor de los servicios, más acentuada bajo el segundo de
los escenarios, donde el terciario supondría, en 2006, casi el 67%.
Dentro de ellos, el mayor peso lo tendrían los servicios de distri-
bución (29%) y los públicos y sociales (25%). Comercio y hostele-
ría seguirá concentrando la mayor parte del empleo del sector
servicios.

Las actividades industriales limitarán su ponderación al inter-
valo del 15-17%, según el escenario utilizado, siendo las Manufac-
turas las que detentarán una mayor ponderación en la distribu-
ción (7%). Las actividades relacionadas con la construcción
integrarán en torno al 10-12% de la mano de obra, en tanto que
el empleo de las actividades primarias (Agricultura, ganadería,
pesca y actividades extractivas) no pasarán de suponer el 6% del
total.

Desde el punto de vista de las ocupaciones laborales (cua-
dro 8.2), los trabajadores no manuales cualificados serán mayoría
en España, siendo los Técnicos y profesionales (13%) los más nu-
merosos. Las ocupaciones de baja cualificación, tanto no manua-
les como manuales, tendrán pesos muy cercanos, en torno al
24%. Por último, los puestos manuales cualificados limitarán su
presencia a niveles del 18%.

Para finalizar, el cuadro 8.3 nos informa de la estructura del
empleo en el año 2006 de acuerdo con su nivel de estudios termi-
nados 44. En el año 2006 el Bachiller Elemental o equivalente con-
tinuará siendo el nivel educativo modal, en tanto que los estudios
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primarios serán la segunda categoría en importancia (15% de la
ocupación). Los estudios universitarios, en su conjunto, supon-
drán un 22% de la distribución, en tanto que el peso de los de
contenido profesional será del 18%.

análisis de prospectiva [ 239 ]

CUADRO 8.1: Distribución del empleo por sectores de actividad

Ramas de actividad
Pesos porcentuales

1994 2000 a) Moderada b) Matizada

Agricultura, ganadería y pesca 9,92 6,87 4,84 5,21

Extractivas, agua, energía y reciclaje 1,37 1,24 1,15 1,05

Actividades primarias 11,29 8,11 5,99 6,26

Manufacturas 9,67 8,68 8,03 7,39

Industria química 3,12 2,86 2,69 2,35

Metalurgia 2,58 2,72 2,81 2,33

Fabricación de maquinaria, equipo,
instrumentos y vehículos 4,30 4,36 4,39 3,78

Industria 19,66 18,61 17,91 15,85

Construcción 9,07 10,94 12,18 10,94

Comercio y hostelería 23,30 22,68 22,28 22,17

Transportes y comunicaciones 5,78 5,98 6,11 6,71

Instituciones financieras, seguros y anexos 2,63 2,66 2,68 2,82

Inmobiliarias y alquiler 0,33 0,71 0,97 0,94

Servicios a empresas 4,79 6,32 7,34 9,42

Administraciones Públicas 6,37 6,40 6,43 6,40

Educación 5,50 5,65 5,74 5,65

Sanitarias, veterinarias, sociales y saneamiento 5,31 5,72 5,99 5,72

Asociativas, recreativas, personales y
domésticas 5,96 6,21 6,37 7,10

Organismos extraterritoriales 0,01 0,01 0,01 0,01

Servicios 59,98 62,34 63,91 66,94

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO 8.2: Distribución del empleo por ocupaciones laborales

Ocupaciones laborales
Pesos porcentuales

1994 2000 a) Moderada b) Matizada

Directores-jefes 8,24 7,90 7,63 7,74

Profesionales 9,94 11,60 12,99 13,16

Técnicos y profesionales de apoyo 6,54 9,58 11,38 11,71

No manuales alta cualificación 24,72 29,08 32,06 32,61

Administrativos 10,99 9,84 8,88 9,32

Trabajadores de los servicios 13,82 14,23 14,57 15,27

No manuales baja cualificación 24,81 24,07 23,74 24,59

Trabajadores cualificados de la agricultura y la pesca 6,92 4,77 3,85 3,55

Trabajadores cualificados de la industria
y la construcción 18,40 17,01 15,61 14,65

Manuales alta cualificación 25,32 21,78 19,44 18,19

Obreros 10,72 10,67 10,61 9,99

Trabajadores no cualificados 14,43 14,40 14,48 14,63

Manuales baja cualificación 25,15 25,07 24,77 24,61

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO 8.3: Distribución del empleo por niveles de estudios terminados

Niveles de estudios
Pesos porcentuales

1994 2000 a) Moderada b) Matizada

Analfabetos 0,87 0,44 0,23 0,23

Sin estudios 7,33 5,06 3,78 3,80

Estudios primarios 32,92 22,10 15,10 15,01

Bachillerato Elemental o equivalente 23,84 26,40 27,51 27,11

Bachillerato Superior, BUP, COU, equivalente 9,40 11,77 13,26 13,36

FP1 o equivalente 5,01 6,98 8,23 8,21

FP2 o equivalente 6,16 8,51 10,07 10,01

Estudios universitarios medios 7,08 8,42 9,47 9,61

Estudios universitarios superiores 7,40 10,32 12,34 12,67

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



8.2.2. Evolución de la distribución
del empleo entre 2000 y 2006

De acuerdo con los resultados obtenidos (cuadro 8.4), serán los
servicios a la producción los que experimentarán, con notable di-
ferencia, un mayor crecimiento. En 2006 supondrán entre el 11 y
el 13% del empleo total. Junto a este tipo de actividades, los Servi-
cios Públicos y sociales alcanzarán pesos del 24%, lo que supondrá
un crecimiento muy ligero (en la medida en que hemos supuesto,
en el escenario matizado, un mantenimiento constante de buena
parte de las actividades que componen el agregado). La construc-
ción, por su parte, alcanzará ponderaciones en torno al 12 (esce-
nario moderado) o 11% (escenario matizado, donde suponemos
que se mantendrá constante).
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CUADRO 8.4: Evolución de la distribución del empleo por sectores de actividad

Sectores de actividad
Diferencia de pesos vs. 2000

a) Moderada b) Matizada

Agricultura, ganadería y pesca –2,03 –1,66

Extractivas, agua, energía y reciclaje –0,09 –0,18

Manufacturas –0,66 –1,29

Industria química –0,17 –0,51

Metalurgia 0,09 –0,38

Fabricación de maquinaria, equipo, instrumentos
y vehículos 0,04 –0,58

Construcción 1,25 0,00

Comercio y hostelería –0,41 –0,51

Transportes y comunicaciones 0,13 0,74

Instituciones financieras, seguros y anexos 0,02 0,17

Inmobiliarias y alquiler 0,25 0,23

Servicios a empresas 1,02 3,10

Administraciones Públicas 0,02 0,00

Educación 0,09 0,00

Sanitarias, veterinarias, sociales y saneamiento 0,27 0,00

Asociativas, recreativas, personales y domésticas 0,16 0,89

Organismos extraterritoriales 0,00 0,00

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



Por el contrario, se esperan comportamientos regresivos para
el resto de actividades. Moderados en el caso de los servicios a la
distribución, más acentuados en el caso del sector industrial, e in-
tensos (aun cuando los supuestos de la prospectiva suavizan la
pendiente de la caída) para el sector primario.

Con un mayor grado de detalle:

a) Servicios a empresas será la actividad que registre mayores
crecimientos de empleo, ganando entre 1 y 3 puntos se-
gún el escenario de la prospectiva.

b) A continuación figuran: Transportes y comunicaciones y
Servicios asociativos, recreativos, personales y domésticos,
que también registrarán incrementos notables.

c) De acuerdo con el escenario moderado, todas las ramas
terciarias incrementarán su peso en la distribución, así
como las de carácter no público en el segundo escenario
(se introduce la hipótesis de mantenimiento del peso so-
bre el empleo de los Servicios Públicos).

d) Los mayores decrecimientos se producirán para Agricultu-
ra, ganadería y pesca (pérdidas entre 2 y 1,5 puntos por-
centuales) y Manufacturas (retroceso entre 0,5 y algo más
de 1 punto porcentual).

e) Todas las ramas no terciarias perderán peso sobre el empleo
en el segundo escenario, en tanto que esto también es cierto
en el escenario moderado, con las salvedades de la Metalur-
gia y la Fabricación de maquinaria, equipo, instrumentos y
vehículos, que consiguen mantener su ponderación.

En definitiva, y como conclusión a subrayar, la prospectiva
considera el mantenimiento de los actuales procesos de terciari-
zación del empleo.

Desde el punto de vista de las ocupaciones laborales (cua-
dro 8.5), cabe subrayar que:

a) Se espera que los mayores crecimientos se produzcan para
las ocupaciones no manuales de alta cualificación (que in-
crementarían su ponderación alrededor de un 30%, como
media de los dos escenarios).
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b) Junto a esta tendencia, también resulta claro y acusado el
decrecimiento asociado con las tareas manuales de alta
cualificación, que reducirán su ponderación entre un 25 y
un 30% respecto a los niveles de 1994.

c) Las dos ocupaciones menos cualificadas seguirán tenden-
cias que supondrán modificaciones mucho menos intensas.
Las de naturaleza no manual se mantendrán en niveles muy
similares a los que presentaban en 1994, apostando la pros-
pectiva por un cierto repunte en su grado de utilización.
Mientras, las manuales de baja cualificación continuarán
dentro de una muy ligera tendencia hacia la disminución
(decrecerá su ponderación en algo más de un 1%).

d) Serán los Técnicos y profesionales de apoyo; los Técnicos y
profesionales; y los Trabajadores de los servicios las catego-
rías que aumentarán su ponderación por encima de 1
punto porcentual.

e) El resto de ocupaciones reducirá su participación sobre el
empleo total, destacando por su intensidad el comporta-
miento de las dos categorías cualificadas que configuran
las de carácter manual (Trabajadores cualificados de la in-
dustria y la construcción, y Trabajadores cualificados de la
agricultura y la pesca).
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CUADRO 8.5: Evolución de la distribución del empleo por ocupaciones laborales

Ocupaciones laborales
Diferencia de pesos vs. 2000

a) Moderada b) Matizada

Directores-jefes –0,27 –0,16

Profesionales 1,39 1,56

Técnicos y profesionales de apoyo 1,80 2,12

Administrativos –0,96 –0,52

Trabajadores de los servicios 0,34 1,04

Trabajdores cualificados de la agricultura y la pesca –0,92 –1,22

Trabajadores cualificados de la industria
y la construcción –1,40 –2,36

Obreros –0,07 –0,69

Trabajadores no cualificados 0,09 0,23

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



Mientras que los Operadores disminuirán, los Trabajadores
no cualificados registrarán un ligero crecimiento (bajo ambos es-
cenarios).

Continuarán, por tanto, las actuales tendencias de reestructu-
ración de la demanda de ocupaciones laborales a favor de las no
manuales, por una parte, y de carácter cualificado, por otra.

Por último, el cuadro 8.6 recoge la forma en que la prospec-
tiva espera que se comporte la distribución del empleo, aten-
diendo a los niveles de estudios.

Se esperan disminuciones del empleo para los niveles de estu-
dios más reducidos (analfabetos, sin estudios, estudios primarios),
así como un aumento del resto de niveles. Cuanto más subimos en
la escala de estudios terminados, mayores son los crecimientos que
prevé el ejercicio de prospectiva, con la única salvedad de los de
contenido profesional de primer nivel y los universitarios de ciclo
corto. Los mayores crecimientos se esperan para los estudios univer-
sitarios superiores y de Formación Profesional de segundo grado.

El segundo escenario (crecimiento sectorial matizado) hace
aumentar los crecimientos que se esperan para los estudios uni-
versitarios, a la vez que modera los que se esperan para los rela-
cionados con estudios de contenido profesional.
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CUADRO 8.6: Evolución de la distribución del empleo por niveles de estudios

Niveles de estudios terminados
Diferencia de pesos vs. 2000

a) Moderada b) Matizada

Analfabetos –0,20 –0,21

Sin estudios –1,28 –1,26

Estudios primarios –7,00 –7,09

Bachillerato Elemental o equivalente 1,11 0,71

Bachilletaro superior, BUP, COU, equivalente 1,49 1,59

FP1 o equivalente 1,25 1,22

FP2 o equivalente 1,56 1,50

Universitarios medios 1,05 1,18

Universitarios superiores 2,02 2,34

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



En definitiva, se espera la continuación en el tiempo del pro-
ceso de incremento en el nivel educativo de la mano de obra em-
pleada.

8.2.3. Necesidades de mano de obra por sectores,
ocupaciones y niveles de estudios

A partir de la distribución inicial del empleo por sectores, ocu-
paciones laborales y niveles de estudios, si restamos las jubilacio-
nes que se han de producir entre 2000 y 2006 y comparamos el
resultado obtenido con los arrojados por el ejercicio de prospec-
tiva, tenemos una buena aproximación en torno a cuáles pueden
ser las necesidades de empleo en el horizonte de 2006, es decir, el
empleo que será necesario para cubrir los requerimientos deriva-
dos de las evoluciones del empleo por sectores, ocupaciones y es-
tudios y, además, para cubrir las bajas que se van a producir.

Desde esta nueva perspectiva, y comenzando por las necesida-
des de empleo que se prevén por sectores de actividad (grá-
fico 8.1), mientras que el escenario matizado implica mayores ne-
cesidades de empleo para los servicios respecto al escenario
moderado, este último incrementa los requerimientos para las
actividades industriales y de construcción.
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GRÁFICO 8.1: Necesidades de empleo por sectores de actividad
(cientos de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.
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Las mayores necesidades se esperan para los servicios de distri-
bución (entre 480.000 y 950.000 personas), los Servicios Públicos,
sociales y otros (entre 530.000 y 920.000 personas) y los servicios
de producción (entre 340.000 y 860.000 personas). La construcción
modera sus necesidades de empleo (en torno a algo más de
300.000 personas), al igual que las actividades industriales (entre
100.000 y 200.000 personas). Las actividades primarias (que,
como se recordará, incluyen los sectores extractivos) tendrán, o
bien necesidades muy reducidas bajo el escenario matizado, en el
que se establece un límite máximo a la reducción de la agricul-
tura (30.000 personas), o bien excesos de mano de obra (casi
100.000 personas) bajo los supuestos del escenario moderado.

El cuadro 8.7 desagrega en mayor medida la información an-
terior. Agricultura, ganadería y pesca (junto a Organismos extra-
territoriales, de importancia marginal) es la única actividad que
presenta necesidades negativas de empleo (bajo el primer esce-
nario), aunque de cierta importancia (100.000 personas): la evo-
lución de los procesos de cambio sectorial implicará la existencia
de empleo redundante en este tipo de actividades, superior in-
cluso a las necesidades derivadas del relevo generacional (jubila-
ciones).

Los Servicios a empresas acapararán entre el 14 y algo más del
22% de las necesidades de empleo que se producirán entre 2000
y 2006, siendo, de acuerdo con el segundo de los valores mencio-
nados, la rama de actividad que planteará mayores necesidades
(más de 700.000 personas). Con importantes requerimientos,
aparecen, asimismo, las actividades de Comercio y hosteleria (al-
rededor del 20% del total que se estima, esto es, entre 300.000 y
600.000 personas) y Servicios asociativos, recreativos, personales y
domésticos (entre el 8 y el 11%, según el escenario, es decir, en-
tre 150.000 y 360.000 personas). Los menores requerimientos,
dentro de los servicios, se esperan para Instituciones financieras,
seguros y anexos, y el conjunto de Servicios Públicos (Administra-
ciones Públicas, Educación y Sanidad).

Dentro del sector industrial, las mayores necesidades se pre-
veen para las actividades de Fabricación de maquinaria, equipos,
instrumentos y vehículos (300.000-700.000 personas) y Manufac-
turas (alrededor de 400.000 personas en ambos escenarios). La
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construcción cifra sus necesidades en niveles ligeramente supe-
riores a 300.000 personas.

Desde una perspectiva totalmente desagregada 45, los sectores
que, bajo alguno de los dos escenarios, presentarán necesidades
negativas son los siguientes:

� Agricultura, ganadería, caza y actividades de los servicios re-
lacionados con las mismas;
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CUADRO 8.7: Necesidades de empleo por sectores de actividad

Sectores de actividad
Cientos de personas Porcentaje sobre el total

a) Moderado b) Matizado a) Moderado b) Matizado

Agricultura, ganadería y pesca –1.027 251 –5,61 0,79

Extractivas, agua, energía y reciclaje 67 60 0,37 0,19

Manufacturas 425 436 2,32 1,37

Industria química 185 –18 1,01 –0,06

Metalurgia 596 176 3,26 0,55

Fabricación de maquinaria, equipo,
instrumentos y vehículos 759 323 4,15 1,02

Construcción 3.691 3.239 20,17 10,18

Comercio y hostelería 3.426 6.266 18,73 19,70

Transportes y comunicaciones 1.374 3.217 7,51 10,11

Instituciones financieras, seguros y
anexos 371 977 2,03 3,07

Inmobiliarias y alquiler 497 584 2,72 1,84

Servicios a empresas 2.583 7.075 14,12 22,24

Administraciones Públicas 1.216 2.044 6,64 6,42

Educación 1.163 1.780 6,36 5,60

Sanitarias, veterinarias, sociales y
saneamiento 1.396 1.745 7,63 5,48

Asociativas, recreativas, personales y
domésticas 1.577 3.664 8,62 11,52

Organismos extraterritoriales –2 –3 –0,01 –0,01

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

45 La información cuantitativa a este respecto se encuentra en el espacio dedica-
do a anexos.



� Pesca, acuicultura y actividades de los servicios relacionados
con las mismas;

� Extracción de minerales metálicos;
� Industria textil;
� Industria de la confección y de la peletería;
� Preparación, curtido y acabado del cuero, fabricación de ar-

tículos de marroquinería y viaje, artículos de guarnicione-
ría, talabartería y zapatería;

� Coquerías, refino de petróleo y tratamiento de combusti-
bles nucleares;

� Fabricación de productos de caucho y materias plásticas;
� Fabricación de equipo e instrumentos médico-quirúrgicos,

de precisión, óptica y relojería;
� Fabricación de muebles, otras industrias manufactureras;
� Producción y distribución de energía eléctrica, gas, vapor y

agua caliente;
� Organismos extraterritoriales.

Con necesidades por encima de las 100.000 personas apare-
cen las siguientes actividades:

� Construcción;
� Comercio al por menor, reparación;
� Hostelería;
� Transporte terrestre;
� Correos y telecomunicaciones;
� Actividades informáticas;
� Otras actividades empresariales;
� Administración Pública, Defensa y Seguridad Social;
� Educación;
� Actividades sanitarias;
� Hogares que emplean personal doméstico.

Desde la perspectiva de las ocupaciones laborales, y siguiendo
un esquema de análisis similar al aplicado para los sectores de ac-
tividad, el gráfico 8.2 recoge los resultados para las cuatro gran-
des agregaciones. De acuerdo con sus datos, las mayores necesi-
dades se producirán, bajo los dos escenarios, para las
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ocupaciones no manuales de alta cualificación, para las que se es-
tima unos requerimientos futuros entre 1 y 1,5 millones de perso-
nas. Detrás, las ocupaciones no manuales pero de baja cualifica-
ción cifrarán sus necesidades en el intervalo 300.000-750.000
personas. En niveles similares se estiman los requerimientos de
empleo para las ocupaciones manuales de baja cualificación (en-
tre 400.000 y 700.000 personas), en tanto que resultarán mucho
menores para las tareas más cualificadas entre las de definición
manual (entre 100.000 y 150.000 personas).

Con una mayor desagregación (cuadro 8.8), Técnicos y pro-
fesionales, por una parte, y Técnicos y profesionales de apoyo,
por otra, acaparan las mayores necesidades de empleo (entre el
20 y el 24% del total, entre 300.000 y 600.000 personas). Junto a
estas ocupaciones no manuales cualificadas, los menos cualifica-
dos de los no manuales también presentan importantes necesi-
dades futuras (entre 250.000 y 500.000 personas, en función del
escenario), niveles similares a los requerimientos esperados
para la categoría de Trabajadores de los servicios. Los menores
requerimientos se producirán para las dos categorías que for-
man la agregación de las ocupaciones manuales cualificadas
(Trabajadores manuales cualificados de la agricultura y la pesca;
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GRÁFICO 8.2: Necesidades de empleo por grandes ocupaciones laborales
(cientos de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.
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Trabajadores manuales cualificados de la industria y la construc-
ción). En el extremo, bajo el escenario moderado, se produci-
rán necesidades negativas para la ocupación de los Trabajadores
manuales cualificados de la agricultura y la pesca (sobrarían
algo más de 50.000 personas).

Con la mayor desagregación que permite la Encuesta de Po-
blación Activa (cuyos datos pueden ser consultados en los ane-
xos), las mayores necesidades negativas se producirán para las si-
guientes ocupaciones laborales:

� Auxiliares administrativos sin tareas de atención al público;
� Trabajadores cualificados en actividades agrícolas;
� Pescadores y trabajadores cualificados en actividades piscí-

colas;
� Soldadores, chapistas, montadores de estructuras metálicas,

herreros, elaboradores de herramientas y asimilados;
� Mecánicos de precisión en metales, trabajadores de artes

gráficas, ceramistas, vidrieros y artesanos de la madera, tex-
til y del cuero;

� Trabajadores de la industria de la alimentación, bebidas y
tabaco;
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CUADRO 8.8: Necesidades de empleo por ocupaciones laborales

Ocupaciones laborales
Cientos de personas Porcentaje sobre el total

a) Moderado b) Matizado a) Moderado b) Matizado

Directores-jefes 1.892 2.982 9,94 9,16

Profesionales 3.944 6.329 20,72 19,44

Técnicos y profesionales de apoyo 4.595 6.379 24,14 19,60

Administrativos 264 1.896 1,39 5,82

Trabajadores de los servicios 2.965 5.972 15,57 18,35

Trabajadores cualificados de la agricultura
y la pesca –555 333 –2,92 1,02

Trabajadores cualificados de la industria
y la construcción 1.625 1.270 8,53 3,90

Obreros 1.723 2.296 9,05 7,05

Trabajadores no cualificados 2.584 5.096 13,57 15,66

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



� Trabajadores que tratan la madera, ebanistas, trabajadores de
la industria textil, confección, piel, cuero, calzado y asimila-
dos.

Contrariamente, las mayores necesidades de empleo se produ-
cirán para las siguientes ocupaciones laborales:

� Profesiones asociadas a titulaciones de 2.º y 3.er ciclo univer-
sitario de la Enseñanza;

� Profesiones asociadas a una titulación de 1.er ciclo universi-
tario de CC. Físicas, Químicas, Matemáticas e Ingeniería;

� Técnicos de las CC. Físicas, Químicas e Ingenierías;
� Profesionales de apoyo en operaciones financieras y comer-

ciales;
� Profesionales de apoyo a la gestión administrativa;
� Trabajadores de los servicios de restauración;
� Trabajadores de los servicios personales;
� Trabajadores en obras estructurales de construcción y asimi-

lados;
� Trabajadores de acabado de construcciones y asimilados;
� Operadores de máquinas fijas;
� Empleados domésticos y otro personal de limpieza.

Por último, y desde la perspectiva de los niveles de estudios
terminados (gráfico 8.3), las mayores necesidades de empleo se
prevén para Bachiller Elemental o estudios equivalentes. En la
medida en que se trata de la categoría modal actualmente, es
donde se va a producir un mayor número de jubilaciones entre
2000 y 2006, lo que explica este resultado.

Mucho más interesante resulta observar que la segunda cate-
goría en cuanto al volumen de necesidades futuras de empleo
será la de universitarios superiores (entre 500.000 y 700.000 per-
sonas). Con niveles menores aparecen las carreras universitarias
de ciclo corto y los estudios de contenido profesional de segundo
ciclo (con requerimientos entre 300.000 y 450.000 personas).

Con resultados opuestos aparecen dos de los niveles educati-
vos más bajos. Analfabetos, por una parte, y estudios primarios,
por otra, presentan necesidades negativas. Respecto al segundo
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de ellos, el ejercicio de prospectiva espera que sobren entre
250.000 y 450.000 personas.

8.2.4. Necesidades futuras de mano de obra, sistema
educativo y oferta de trabajo por niveles de estudios 46

A partir de los resultados aportados por el precedente análisis
de prospectiva, una cuestión interesante consiste en averiguar en
qué medida el sistema educativo, y los flujos de oferta de trabajo
que de él se derivan, se adecúan o no a la demanda de trabajo
prevista para 2006 por niveles educativos. Para ello, se ha reali-
zado una proyección del número de titulados con el horizonte en
el año 2005. En la medida en que los individuos que abandonen
el sistema educativo en 2005 lo harán en el mes de junio, conside-
ramos bastante razonable suponer que no se convertirán en
oferta de trabajo sino al menos hasta el cuarto trimestre de 2005.
De esta forma, enfrentar la proyección de oferta educativa en
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GRÁFICO 8.3: Necesidades de empleo por grandes niveles educativos
(cientos de personas)

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.
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46 El contenido de este epígrafe, y los cálculos y resultados que lo sustentan, se ba-
san en el trabajo realizado por Dña. Cecilia Albert Verdú y D. Luis Toharia Cortés (de-
partamento de Fundamentos de Economía de la Universidad de Alcalá), colaborado-
res en este proyecto de investigación.



2005 con la prospectiva de demanda de trabajo en 2006 nos ha
parecido más razonable que prolongar la proyección educativa
hasta el año 2006, en la medida en que de esta última forma exis-
tiría un desfase entre ellas de seis meses.

La mejora en el diseño de la oferta educativa y la previsión de las
necesidades de financiación de la misma, así como la conveniencia
de atender a las necesidades de formación del sistema productivo,
son las razones fundamentales que pueden motivar los intentos de
predecir el número de personas que obtendrán los distintos títulos
académicos en los próximos años. En esta ocasión es esta última ra-
zón la que nos lleva a realizar una proyección del número de titula-
dos hasta el horizonte del año 2005. Las proyecciones que se pre-
sentan están basadas en criterios demográficos, los cuales, y a pesar
de que la experiencia de los últimos treinta años no ha dado resulta-
dos satisfactorios, son un punto de partida obligatorio. En este sen-
tido, también nos proponemos aportar algunas pautas que ayuden a
perfeccionar en un futuro las proyecciones del número de titulados
del sistema educativo. Esta última reflexión tiene como objeto po-
ner de manifiesto la necesidad de realizar proyecciones de forma re-
gular, que ayuden a diseñar las políticas educativas y laborales, ya
que en España, a diferencia de la mayoría de países europeos, no se
dispone de proyecciones que se actualicen sistemáticamente.

8.2.4.1. Proyección de titulados del sistema educativo
hasta el año 2005

Para conocer la producción futura de titulados del sistema
educativo hemos utilizado tres fuentes de información: los datos
individuales de la Encuesta de Población Activa longitudinal 47, la
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47 La versión longitudinal de la EPA permite un seguimiento de los individuos en
seis trimestres. Con esta información se han construido años académicos que van des-
de 1992/1993 hasta 1998/1999. Para obtener los años académicos se han unido la ter-
cera y cuarta observación de un año con la primera y segunda del siguiente. Con estos
datos hemos calculado las tasas de titulación para la quinta observación, que corres-
ponde con el siguiente año académico. Éstas han sido calculadas dividiendo el núme-
ro de individuos que había alcanzado la titulación correspondiente en la quinta obser-
vación, entre los que se encontraban estudiando dicho nivel educativo en el momento
de entrada en la muestra, es decir, un año antes. Estos datos sólo han sido utilizados
para formular una hipótesis pesimista sobre el porcentaje de titulados, ya que éstos
son inferiores a los que proporcionan las Estadísticas de Enseñanza y Universitarias,
las cuales se consideran más adecuadas para el análisis que nos proponemos.



Estadística Universitaria y las Estadísticas de la Enseñanza en
España. Las predicciones se realizan para dos niveles: Formación
Profesional de segundo grado y estudios universitarios, desagre-
gando en el segundo caso entre grandes ramas de enseñanza:
Humanidades, Ciencias Sociales y Jurídicas, Ciencias Experimen-
tales, Ciencias de la Salud y estudios técnicos.

Se han realizado proyecciones en tres escenarios distintos que
tratan de recoger diferentes supuestos sobre los dos aspectos que
intervienen en la proyección del numero de titulados: el número
de matriculados y el porcentaje de titulados. En el primer caso, y
dada la evolución de las cifras, parece razonable que las proyec-
ciones del número de alumnos recojan en alguna medida la ten-
dencia del pasado; en nuestro caso, supondremos que la tenden-
cia del pasado se mantendrá en el futuro. En lo que a las
proyecciones de las tasas de titulados se refiere, se aprecia una
gran variabilidad de año en año, lo que aconseja tener en cuenta
la tasa media de titulación en un amplio periodo anterior. Para el
cálculo de las tasas medias de titulación, se han utilizado tanto las
Estadísticas de la Enseñanza como la Encuesta de Población
Activa (EPA) longitudinal. Dado que con la EPA longitudinal se ob-
tienen porcentajes más bajos que con las Estadísticas de Educa-
ción y de Enseñanza superior, aquélla nos proporciona, en gene-
ral, el escenario más pesimista sobre la producción de titulados y,
además, suple la deficiencia de información de la que se dispone
actualmente en el caso de los estudios superiores, estudios en los
que el elevado nivel de desagregación existente desde 1992 en la
EPA permite obtener la misma agregación de ramas de estudios
que utiliza la Estadística Universitaria.

En los cuadros 8.9 y 8.10 presentamos las proyecciones realiza-
das para el nivel de Formación Profesional de segundo grado y
para el nivel universitario, respectivamente. (En los anexos
puede consultarse la información que se ha utilizado para su ela-
boración.)

El cuadro 8.9 presenta las proyecciones del número de titula-
dos de Formación Profesional de segundo grado para tres su-
puestos distintos: el supuesto 1 considera que en el futuro la pro-
ducción de titulados se comportará según la última cifra
conocida tanto de matriculados como de tasa de titulación; los

[ 254 ] cambio sectorial y desempleo en españa



supuestos 2 y 3 consideran que el número de alumnos en los pró-
ximos cinco años será igual al número de alumnos del año
1999/2000, menos el 4% de dicho valor, ya que ésta es la tasa en
la que ha descendido la matrícula en los cinco últimos años.
Ambos supuestos se diferencian en que el 2 considera la tasa de
titulación desde el curso 1991/1992 hasta el año 1996/1997 obte-
nida a partir de la Estadística de la Enseñanza, y el 3 considera
como tasa de titulación la media del periodo 1993/1994 hasta el
año 1998/1999 obtenida a partir de la EPA longitudinal.

Una primera lectura de las proyecciones realizadas para la
Formación Profesional de segundo grado nos indica que el nú-
mero de graduados de dicho nivel que se obtendrá entre el curso
2000/2001 y el curso 2004/2005, es decir, el numero de gradua-
dos que se producirá hasta el año 2005, se encuentra en un inter-
valo entre 600.000 y 500.000 individuos. De los tres supuestos
realizados merece la pena destacar que el supuesto 1 debería
considerarse con gran cautela, por dos razones: por una parte, la
tasa de titulados en el curso 1996/1997 respecto a los matricula-
dos en el curso 1995/1996 es excepcionalmente elevada (el 27%,
frente al 23 o 25% de los cinco años anteriores) y el número de
alumnos en la última década presenta una inequívoca tendencia
al descenso (como puede observarse en el cuadro A.2.29), hecho
que se explica en Rieiro (2000) como «una canalización de alumnos
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CUADRO 8.9: Proyecciones de los titulados de Formación Profesional de segundo
grado desde el curso 2000/2001 hasta el 2004/2005

Matriculados en el curso
1999/2000

Tasa de titulación
(porcentaje)

Proyección
(en miles)

Supuesto 1 455.118 27 (del curso 1996/1997) 614

Supuesto 2 455.118, menos el 4% en
los próximos años

25 (media del periodo 1991/1992-
1996/1997, según la Estadística de
la Enseñanza)

565

Supuesto 3 455.118, menos el 4% en
los próximos años

22 (media del periodo 1993/1994-
1998/1999 según la EPA
longitudinal)

496

Fuente: Estadística de la Enseñanza y EPA longitudinal. Elaboración propia.
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que antes nutrían la FP2 hacia otras etapas educativas (previsible-
mente diplomaturas universitarias)». Nuestros datos parecen
confirmar esta hipótesis, ya que, como veremos al analizar las
proyecciones del nivel universitario (y puede comprobarse en el
cuadro A.2.30), existe un leve retroceso en las carreras de ciclo
largo, mientras que la matrícula aumenta de forma importante
en las de ciclo corto. Por lo tanto, las proyecciones que parecen
más plausibles se encontrarían en un intervalo entre 500.000 y
560.000 titulados.

En el cuadro 8.10 presentamos las proyecciones realizadas
para el nivel universitario, diferenciando entre duración y rama
de los estudios. También en este caso se han presentado proyec-
ciones bajo tres supuestos: en el supuesto 1 se considera que
tanto el número de alumnos como la tasa de titulación se mantie-
nen en la última cifra disponible de la Estadística Universitaria;
en el supuesto 2 se corrige el número de matriculados por la tasa
de crecimiento de los últimos cinco años, y se considera la última
cifra disponible para la tasa de titulación; y, por último, en el su-
puesto 3 aplicamos el mismo criterio para la matrícula del su-
puesto 2, y consideramos la tasa media de titulados para el pe-
riodo 1993/1994-1998/1999 según la EPA longitudinal.

Con el fin de poder comprobar los resultados de la proyec-
ción que corrige el número de alumnos por la tasa de variación
de los años anteriores, hemos realizado el ejercicio de simulación
que puede consultarse en el cuadro A.2.31 del anexo estadístico,
donde se presentan proyecciones partiendo de los dos y tres últi-
mos años y proyectando para los dos y tres años siguientes. Las
conclusiones de este ejercicio son las esperables: los errores rela-
tivos que se cometen son mayores cuanto mayor es el periodo de
tiempo para el que proyectamos (lo que podría mejorarse con
una revisión periódica de las proyecciones) y cuanto mayor es el
nivel de desagregación que consideremos. En concreto, los erro-
res relativos para el caso de las proyecciones a tres años se en-
cuentran entre el 2 y el 12%, a excepción de las ramas de Huma-
nidades y Ciencias Experimentales de ciclo corto, que han
experimentado un fuerte crecimiento que se acentúa de forma
importante en el último año, en el cual, por ejemplo, el número
de alumnos llega a multiplicarse por dos con respecto al año an-

[ 258 ] cambio sectorial y desempleo en españa



terior en la rama de Ciencias Experimentales. En cualquier caso,
queda patente que la evolución del total de matriculados oculta
un comportamiento distinto para los estudios de ciclo largo y
corto y, a su vez, el comportamiento de éstos no refleja la gran di-
ferencia que se observa en la evolución según la rama de estu-
dios. Estos hechos, unidos a la gran discrepancia entre las tasas
de titulación del último año y las tasas medias de los años
1993/1994-1998/1999 obtenidas de la EPA longitudinal, nos lle-
van a tomar con mucha cautela las proyecciones presentadas, y
especialmente las que hacen referencia a la desagregación por ra-
mas. También en esta ocasión las cifras que recogen las tenden-
cias pasadas del número de alumnos y tasas medias de titulados
en un periodo amplio parecerían las más adecuadas, aunque con
la limitación de que, en cuanto a estas últimas, sólo se han apli-
cado al último supuesto, por no disponer actualmente de infor-
mación de la Estadística Universitaria, hecho que no permite
contrastar las tasas medias de titulados aportadas por la EPA longi-
tudinal.

Así pues, el numero de titulados universitarios producidos en
el año 2005 será en total de 1.100.000 individuos, de los cuales
600.000 corresponderán a titulaciones de ciclo largo y 500.000 a
titulaciones de ciclo corto 48. Del número total de titulados uni-
versitarios, más de la mitad (es decir, más de 500.000) correspon-
derán a la rama de Ciencias Sociales y Jurídicas, que, a pesar de
que el número de matriculados está descendiendo, constituye la
rama más importante. Esto es cierto tanto en las carreras de ciclo
largo como en las de ciclo corto, repartiéndose en partes prácti-
camente iguales entre ambos ciclos, con algún peso mayor en el
ciclo corto que en el largo.

Con titulaciones de las ramas técnicas tendremos aproximada-
mente algo más de unos 200.000 individuos, siendo éste uno de
los grupos donde más crece el número de alumnos, lo que indica
que esta cifra podría muy bien ser tomada como un mínimo. En
cualquier caso, el peso de las titulaciones de ciclo largo en esta
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rama es inferior al 50%, siendo el resto para las de ciclo corto. A
las titulaciones técnicas le siguen en importancia las Humanida-
des, con un número aproximado de 150.000 titulados, cifra que
puede ser considerada como un límite inferior, dado el impor-
tante ritmo de crecimiento del número de alumnos en los últi-
mos años, que ha sido realmente espectacular en las titulaciones
de ciclo corto, las cuales, a su vez, se espera que no tengan una re-
levancia superior al 20%.

Las dos ramas restantes, Ciencias Experimentales y Ciencias
de la Salud, arrojan un numero de titulados de algo más de
100.000 individuos cada una de ellas, repartiéndose a partes igua-
les entre las de ciclo corto y largo en el caso de Ciencias de la Sa-
lud y con un peso superior de las de ciclo largo en Ciencias Expe-
rimentales, aunque, dado que la tasa de crecimiento del número
de alumnos en Ciencias Experimentales de ciclo corto es cre-
ciente, con un importante aumento en el último año observado
(casi se ha doblado del curso 1998/1999 al curso 1999/2000), es
posible que las titulaciones de ciclo corto en esta rama ganen im-
portancia en un futuro.

8.2.4.2. Las proyecciones de titulados del sistema educativo:
¿pueden mejorarse?

La idea de que el número de alumnos está determinado por la
pirámide de población es correcta para el caso de los niveles obli-
gatorios. En estos niveles, una proyección de la población por
edades y el conocimiento sobre el número de alumnos en cada
uno de los cursos permiten obtener proyecciones muy aproxima-
das de la matrícula, incluso por curso, proyecciones a las que
también pueden incorporarse las previsiones de movimientos te-
rritoriales de la población.

Sin embargo, esta idea tan sencilla no ha tenido buenos resul-
tados cuando se ha tratado de aplicar a los niveles de estudios
posobligatorios. De esta forma, ni los trabajos que utilizan patro-
nes puramente demográficos (De Miguel et al., 1979) ni los que
intentan recoger la importancia de factores institucionales o con-
dicionantes económicos, como es el caso de Carabaña y Arango
(1983) y Mora (1987), respectivamente, parecen arrojar resulta-
dos suficientemente satisfactorios, aun cuando en los dos últimos
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casos se incluyen elementos no puramente demográficos en las
proyecciones.

La razón por la cual los criterios demográficos no dan buenos
resultados en los niveles no obligatorios es que dichos criterios par-
ten del supuesto de que las tasas de matriculación permanecen es-
tables y que son homogéneas entre los distintos subgrupos de po-
blación, los cuales evolucionan, a su vez, en la misma dirección
que las proyecciones de población. No es necesario detenerse mu-
cho para comprender que este supuesto es excesivamente fuerte.

Un ejemplo lo encontramos en lo que ha sucedido en España
en las últimas dos décadas. Hace veinte años probablemente era
inimaginable que las mujeres pudieran experimentar un incre-
mento de la demanda de educación posobligatoria tan espectacu-
lar como la que se ha producido en las dos últimas décadas. Este
incremento de la demanda de educación posobligatoria de las
mujeres se ha centrado en los niveles de bachillerato y universita-
rios, superando en la actualidad al porcentaje de varones en estos
niveles y prácticamente equiparándose a ellos en la formación
profesional. Un hecho así pone de manifiesto las limitaciones de
los métodos demográficos y de los datos agregados para realizar
proyecciones.

Una de las líneas en la que parece sensato —y conveniente—
avanzar es tratar de incorporar a los métodos demográficos la má-
xima información disponible no sólo sobre la demanda de niveles
educativos, sino también sobre la demanda de títulos, ya que éste
es el objetivo último de las proyecciones. Son varios los trabajos en
nuestro país que han tratado de comprender el fenómeno de la
demanda de educación y, aunque entre ellos hay discrepancias so-
bre el efecto que sobre ella tiene la situación del mercado de tra-
bajo, hay una entera coincidencia en que las características del in-
dividuo son realmente importantes en dicha demanda,
destacando la influencia positiva que los estudios de los padres tie-
nen sobre la demanda de educación posobligatoria de los hijos.
Este fenómeno puede estar creando una retroalimentación en la
demanda de estudios posobligatorios; en otras palabras, si es cierto
que la probabilidad de demandar estudios posobligatorios es de
más del 70% entre los hijos de las familias con padres de nivel edu-
cativo alto y, a su vez, el nivel educativo de la población está

análisis de prospectiva [ 261 ]



aumentando, cualquier intento de predecir el numero de titulados
con métodos demográficos que no recojan este fenómeno no ten-
dría éxito. En esta línea se encuentra el reciente trabajo de Tu-
rrión y Velázquez (2000), en el que realizan proyecciones hasta el
año 2020 y llegan a la conclusión de que el número de alumnos en
la educación terciaria permanecerá prácticamente estable, debido
a que se producirá un aumento suficiente en la tasa de matricula-
ción que compensará el descenso esperado de población.

Otro elemento importante en las proyecciones es no olvidar
las tendencias de determinados grupos, ya que, aun cuando en
un determinado momento pueden ser marginales, la propia ten-
dencia puede cambiarles el calificativo y pasar a ser colectivos in-
fluyentes en la proyección. Éste sería el caso de las personas adul-
tas y de aquellas que pudieran tener una actividad compartida:
estudio y trabajo. Estos fenómenos pueden estar potenciándose
por el aumento de tiempo de ocio, dados los incrementos de po-
blación que se jubilan anticipadamente, en el primer caso, y la
extensión de los contratos a tiempo parcial, en el segundo caso,
sin olvidar el efecto positivo que un aumento de los niveles de
renta tendría sobre la demanda educativa de todos los colectivos.

Así pues, parece sensato apostar por proyecciones que utilicen
como base criterios demográficos pero que, a su vez, sean lo sufi-
cientemente flexibles como para tener en cuenta toda la informa-
ción que se deriva de los análisis microeconómicos, sin olvidar la
influencia de los factores institucionales y la necesaria contrasta-
ción de nuestros resultados con las tendencias de otros países eu-
ropeos y de Estados Unidos.

8.2.4.3. Grado de ajuste entre las proyecciones
educativas y las necesidades de mano de obra
por niveles de estudios

A partir de los resultados aportados por la proyección del nú-
mero de titulados con estudios universitarios y de Formación Pro-
fesional de segundo grado y su comparación con las necesidades
de mano de obra por niveles educativos que se derivan del ejerci-
cio de prospectiva, es posible apuntar algunas conclusiones res-
pecto al grado de ajuste/desajuste existente entre sistema pro-
ductivo y sistema educativo en España en el futuro próximo.
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El cuadro 8.11 recoge esta información para los distintos esce-
narios considerados tanto en el ejercicio de prospectiva (de-
manda de trabajo) como en la proyección realizada (oferta de
trabajo). Utilizando como elemento de comparación para la
oferta la media de los tres supuestos establecidos, la ralentización
de la actividad económica y, por tanto, de la creación de empleo
que supone el escenario moderado conduce a excesos de oferta
de trabajo para las tres titulaciones consideradas. Éstas serían es-
pecialmente notables en el caso de los estudios de Formación
Profesional y universitarios de ciclo corto. El escenario de de-
manda alternativo (escenario matizado) modera mucho la inten-
sidad del desajuste, hasta el punto de que conduce hasta una li-
gera escasez de titulados universitarios de ciclo largo.

Si en lugar de esta media estimamos la oferta educativa a tra-
vés del supuesto 3 (el más creíble, bajo nuestro punto de vista) y
la comparamos con la demanda que se deduce del escenario ma-
tizado, se produciría un elevado nivel de ajuste entre necesidades
y flujos educativos. En lo que respecta a los estudios de FP2, exis-
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CUADRO 8.11: Ajuste/desajuste entre el sistema educativo
y el sistema productivo
(miles de personas)

F. Profesional
2.º grado

Universitarios
ciclo largo

Universitarios
ciclo corto

Total
universitarios

Demanda de
trabajo

a) Moderado 350 492 301 793

b) Matizado 476 713 452 1.165

Oferta de trabajo Supuesto 1 614 692 504 1.196

Supuesto 2 565 691 522 1.213

Supuesto 3 496 570 530 1.100

Media oferta 558 651 519 1.170

Demanda-oferta a) Media oferta –208 –159 –218 –377

b) Media oferta –82 62 –67 –5

a) Supuesto 3 –146 –78 –229 –307

b) Supuesto 3 –20 143 –78 65

Fuente: Elaboración propia.



tiría un práctico equilibrio entre los requerimientos de la de-
manda y el número de titulaciones que se esperan para este tipo
de credencial educativa (sólo un 4% de los titulados que existirán
bajo el supuesto 3 no tendrían cabida en términos de la de-
manda, lo que, en los términos de este ejercicio, no puede consi-
derarse como un desajuste). Respecto a los universitarios, se de-
tectan unas ligeras necesidades no cubiertas por la oferta,
resultado neto de una escasez de titulados de ciclo largo y de un
moderado exceso de estudiantes universitarios de ciclo corto.
Aquí, sin embargo, los desajustes presentan una mayor magnitud.
Los titulados universitarios de ciclo largo suponen sólo el 80% de
las necesidades de la demanda. Para los titulados de ciclo corto,
el desajuste supone que el 15% de los titulados no tendrían ca-
bida en términos de la demanda.

8.2.5. Procesos de destrucción y expulsión del empleo
A partir de los resultados de la prospectiva respecto a las varia-

ciones negativas de empleo que se producirán entre 2000 y 2006,
un análisis interesante consiste en averiguar en qué medida los
colectivos de trabajadores implicados gozarán, o no, de posibili-
dades de reubicación laboral o, por el contrario, tendrán en el
desempleo y la inactividad su destino final.

Una forma sencilla de aproximarse a esta cuestión es aplicar a
estas variaciones negativas los indicadores de movilidad laboral,
en cuanto a flujos de salida relativos al periodo 1996-2000, calcu-
lados en el capítulo 6. Con ello, podremos saber los volúmenes
de empleados que se enfrentarán con dificultades para encontrar
un nuevo empleo, como consecuencia de los procesos de trans-
formación sectorial y ocupacional en curso (que se espera que
continúen en el futuro).

En la medida en que sólo disponemos de indicadores de flujos
de salida de la ocupación para los cuatro grandes sectores de acti-
vidad y las cuatro grandes agregaciones de ocupaciones laborales,
el ejercicio que se propone establece la hipótesis de que todas las
ramas de actividad y todas las ocupaciones laborales se compor-
tan, en términos de flujos de salida del empleo, de la misma ma-
nera que el agregado en el que se incluyen. Así, supondremos
que del total de salidas que se producirán en la agricultura, el
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12,3% acabaran en el paro, en tanto que el 8% lo harán en la
inactividad. Idéntico resultado obtendrán el 4,7 y el 4% en la in-
dustria, el 10,3 y el 3,8% en la construcción, y el 5,1 y el 4% en los
servicios. Para las ocupaciones laborales, los porcentajes de sali-
das hacia el desempleo y la inactividad serán del 2,7 y 2,2% (no
manuales de alta cualificación), 5,5 y 3,8% (no manuales de baja
cualificación), 6,1 y 4,4% (manuales de alta cualificación) y del
8,7 y 6,2% (manuales de baja cualificación).

Como se recordará, las tasas de salida desde el empleo hacen
referencia a los trabajadores que, habiendo perdido su empleo
en el año t, se encuentran en el paro o la inactividad un año des-
pués, t+1. Son, por tanto, medias de datos anuales para un cierto
periodo de tiempo (1996-2000), por lo que los resultados que
aporta el ejercicio deben interpretarse en términos de las salidas
desde el empleo hasta el paro o la inactividad que se producirán,
en términos medios, cada uno de los años que configuran el in-
tervalo 2000-2006. No resultan acumulables en el tiempo, en la
medida en que no sabemos la situación laboral de los individuos
dos años después de perder su empleo, por ejemplo.

El cuadro 8.12 recoge, para los sectores de actividad en los que el
ejercicio de prospectiva supone variaciones negativas de empleo en-
tre los años 2000 y 2006, el resultado de aplicar los anteriores por-
centajes, diferenciando entre salidas hacia el desempleo, la inactivi-
dad y, como suma, el total de salidas fuera del empleo.

Con todas las reservas que invitan a adoptar los supuestos so-
bre los que se sustenta el ejercicio, entre 19.000 y 34.000 trabaja-
dores abandonarán la ocupación para ir a engrosar las cifras del
paro (en función del escenario de la prospectiva), en tanto que
entre 13.000 y 23.000 tendrán como destino la inactividad (al
margen de los procesos de jubilación ordinaria). Las salidas tota-
les desde el empleo que no encontrarán reubicación en otro
puesto de trabajo se cifran entre 32.000 y 57.000 trabajadores de
media anual entre 2000 y 2006.

Todas las actividades en las que se producirá un saldo negativo
en términos de empleo son ramas no terciarias, excepto la de Co-
mercio al por mayor. Las actividades de Agricultura y ganadería, por
un lado, y Pesca, por otro, serán las que en mayor medida expulsen
trabajadores desde el empleo hacia el paro o la inactividad.
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CUADRO 8.12: Análisis de prospectiva. Flujos de salida desde el empleo
por sectores y ocupaciones
(cientos de personas)

Sectores de actividad con
variaciones negativas de empleo

entre 2000 y 2006

Flujos hacia el
desempleo

Flujos hacia la
inactividad

Flujos fuera de la
ocupación

a) Moder. b) Matiz. a) Moder. b) Matiz. a) Moder. b) Matiz.

Agricultura, ganadería –272 –105 –177 –68 –448 –174

Silvicultura –7 0 –4 –11

Pesca –30 –32 –20 –21 –50 –54

Extrac. antracita, hulla –3 –4 –2 –3 –5 –7

Extrac. min. metálicos –1 –1 –1 –1 –2 –2

Ind. p. alimenticios y beb. –7 –7 –6 –6 –14 –12

Industria textil –11 –10 –21

Confecc. y peletería –8 –7 –15

Cuero y zapatería –7 –6 –12

Madera y corcho –4 –3 –7

Coquerías, ref. petróleo –1 –1 –1 –1 –2 –2

Industria química –2 –1 –3

Caucho y plástico –4 –3 –7

Otros prod. min. no met. –1 –3 –1 –3 –2 –6

Fabr. prod. metálicos 0 0 0 0

Fabr. equipo e instrum. –3 –2 –5 0

Vehículos –1 –1 –3

Muebles –8 –6 –14

Agua –1 0 0 –1 0

Comercio al por mayor –11 –9 –20

Org. extraterrit. 0 0 0 0 0

Total –344 –192 –232 –132 –576 –324
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Ocupaciones con variaciones
negativas de empleo

entre 2000 y 2006

Flujos hacia el
desempleo

Flujos hacia la
inactividad

Flujos fuera de la
ocupación

a) Moder. b) Matiz. a) Moder. a) Moder. b) Matiz. a) Moder.

Gerencia emp. comer. < 10 asal. –2 –1 –2 –1 –4 –2

Gerencia emp. comer. sin asal. –9 –6 –8 –5 –17 –11

Gerencia emp. hostel. sin asal. –4 –3 –7 0

Prof. 1.er ciclo CC. Nat. y Sanid. –7 –2 –6 –1 –13 –3

Empl. serv. contables 0 0 0 0

Operadores maq. oficina –4 –3 –3 –2 –7 –5

Aux. adtvos. sin atención públ. –33 –11 –23 –8 –55 –19

Trab. cualif. act. agrícolas –62 –34 –44 –24 –106 –58

Trab. cualif. act. ganaderas –23 –6 –16 –4 –39 –10

Trab. cualif. otras act. agrarias –13 –3 –9 –2 –22 –5

Pescadores y trab. cualif. relat. –11 –12 –8 –9 –20 –21

Encargados metalurgia –4 –4 –3 –3 –7 –6

Trab. ind. extractivas –4 –5 –3 –3 –8 –8

Soldadores, chapistas, montad. –11 –20 –8 –14 –20 –34

Mecánicos y ajustadores –15 –7 –11 –5 –26 –12

Mecánicos precisión –12 –15 –9 –11 –21 –25

Trab. ind. alimentación –14 –12 –10 –9 –24 –21

Trab. madera, textil, confecc. –26 –28 –19 –21 –45 –49

Operadores inst. ind. fijas –9 –13 –7 –9 –16 –22

Encarg. oper. maq. fijas –5 –5 –3 –4 –8 –9

Maquinistas, operadores –1 0 –1 0

Trab. no clasif. comercio –9 –3 –7 –2 –16 –6

Conserjes, limpia., vigilantes –7 –5 –13 0

Otros trab. no clasif. servicios –6 –4 –10 0

Peones agropecuarios –12 –9 –21 0

Total –305 –190 –221 –137 –526 –327

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.

CUADRO 8.12 (cont.): Análisis de prospectiva. Flujos de salida
desde el empleo por sectores y ocupaciones
(cientos de personas)



El mismo cuadro 8.12 recoge los resultados de realizar idén-
tico ejercicio desde la perspectiva de las ocupaciones laborales
(sólo recoge aquellas para las que se espera que se produzca una
variación negativa en su volumen de empleo). Entre 19.000 y
30.000 trabajadores abandonarán el empleo para formar parte
del paro, en tanto que entre 13.000 y 22.000 tendrán que abando-
nar el mercado de trabajo para convertirse en población inactiva.
En definitiva, y como suma de ambos flujos de salida, entre
32.000 y 52.000 trabajadores, expulsados de sus puestos de tra-
bajo por los procesos de reestructuración que afectan a la de-
manda de trabajo por ocupaciones laborales, no podrán encon-
trar reubicación en otro puesto de trabajo alternativo.

Con un mayor grado de detalle, serán las ocupaciones de Tra-
bajadores cualificados de actividades agrícolas, y Trabajadores de
la madera, textil y confección las que presenten mayores desajus-
tes. La gran mayoría de las ocupaciones consideradas son de natu-
raleza manual, tanto cualificadas como no cualificadas.

[ 268 ] cambio sectorial y desempleo en españa



Conclusiones de la tercera parte

MEDIANTE la realización de un análisis de prospectiva, la terce-
ra y última parte de la que consta esta obra ha intentado conocer
cuál puede ser la situación laboral futura a la que nos deben con-
ducir los procesos de cambio estructural actualmente en curso.
En un país en el que, a diferencia de la tradición existente en
otros muchos de los de nuestro entorno, no existe una clara voca-
ción por la realización sistemática y continuada en el tiempo de
este tipo de análisis, nos parece realmente importante trabajar en
la consolidación de este tipo de prácticas. Y no sólo por dar conti-
nuidad a las escasas experiencias ya realizadas, sino porque cree-
mos en la importancia de este tipo de ejercicios para la evalua-
ción y asistencia en la elaboración de políticas públicas.

Su realización se ha organizado en dos capítulos distintos. En
el primero de ellos (capítulo 7) se han realizado diferentes análi-
sis y se ha recopilado distinta información sobre la que funda-
mentar las hipótesis que dan soporte al ejercicio. Después (capí-
tulo 8), se han expuesto sus resultados más relevantes.

Dentro del primero de ellos, el análisis input-output efectuado
para la economía española ha permitido subrayar conclusiones
que, no por anticipadas, pierden importancia. Desde este punto
de vista, el estudio de la evolución de las relaciones intersectoria-
les señala nítidamente hacia la consolidación de importantes pro-
cesos de terciarización que encuentran, junto a otras causas, en el
cambio técnico una de sus principales razones:

� Se observa un progresivo desplazamiento del peso estratégico
de nuestro sistema productivo hacia las actividades terciarias.

� El cambio técnico implica sustitución, en los procesos pro-
ductivos sectoriales, de bienes industriales por otros —servi-
cios, información, conocimiento— generados en el terciario.
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Los resultados aportados por este análisis ofrecen, de esta
forma, un primer soporte al ejercicio de prospectiva y sus resulta-
dos. Resulta coherente pensar en el mantenimiento de intensos
procesos de terciarización del empleo. Adicionalmente a la evolu-
ción futura de la demanda, estos procesos encuentran en la difu-
sión de los nuevos modelos tecnológicos un elemento importante
en su explicación.

Más allá de esta conclusión general, y dado nuestro interés por
dotar a la prospectiva de un elevado detalle sectorial, única ma-
nera de avanzar respecto a los análisis de prospectiva que nos pre-
ceden, en esta parte de la obra se han realizado análisis, tanto
cuantitativos como cualitativos, sobre los que apoyar hipótesis con-
cretas respecto a la evolución futura del empleo sectorial.

Adicionalmente al establecimiento de hipótesis puntuales res-
pecto a la demanda de empleo de las actividades primarias (exis-
tencia de un máximo en los procesos de decrecimiento de su em-
pleo) y en la construcción (comportamiento marcadamente
cíclico de la evolución de su ocupación), el ejercicio ha supuesto:

� la estimación de los requerimientos de empleo industrial
con el grado de detalle que permite la Encuesta Industrial;

� el establecimiento de hipótesis respecto al comportamiento
futuro del empleo por ramas terciarias, en función de su
distinta orientación por componentes de la demanda y de
los elementos que deben sustentar la evolución futura de
cada uno de ellos.

¿A qué resultados conduce el ejercicio de prospectiva reali-
zado? Resulta conveniente organizar la respuesta a esta pregunta
de acuerdo con las distintas perspectivas utilizadas.

a) ¿Cuáles serán las características de la distribución sectorial del
empleo en 2006?

� Los procesos de terciarización de la distribución del em-
pleo por sectores de actividad continuarán, con fuerza,
en el futuro próximo. El peso de los servicios sobre el
empleo total podría alcanzar niveles del 67% dentro de
seis años.
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� Frente a este resultado, el resto de sectores presentarán
ponderaciones mucho más limitadas. La industria se si-
tuará en pesos en torno al intervalo 15-17%, el empleo en
la construcción se supondrá alrededor del 10-12%, en
tanto que las actividades primarias no pasarán del 6%.

� Desde el punto de vista de la naturaleza y nivel de cuali-
ficación de las tareas realizadas, la prospectiva señala el
predominio de las tareas no manuales (en torno al 56%)
frente a las de definición manual, y el práctico equilibrio
entre las más y menos cualificadas.

� En cuanto al nivel de estudios terminados poseídos por la
ocupación, en el año 2006 el nivel de Bachiller Elemental
continuará siendo, todavía, modal (27%). Sin embargo,
los estudios universitarios (22%) y de contenido profesio-
nal (18%) también alcanzarán ponderaciones.

b) ¿Qué procesos de transformación suponen los resultados obtenidos
respecto a 2006?

� Dentro de los intensos procesos de terciarización que se
esperan, éstos estarán especialmente sesgados a favor de
los Servicios a la producción, y dentro de éstos, de los
Servicios a empresas, actividad que será la que en mayor
medida incremente su peso en la distribución.

� Junto a estos comportamientos expansivos, los mayores
retrocesos se esperan para Agricultura, pesca y ganade-
ría, por una parte, y las Manufacturas, por otra.

� Dentro de las actividades industriales, los mejores com-
portamientos se esperan para algunas ramas de la indus-
tria básica (Metalurgia) y de fabricación (Fabricación de
maquinaria, equipo, instrumentos y vehículos).

� En lo que respecta a la estructura de ocupaciones labora-
les, se espera una polarización en la demanda de trabaja-
dores cualificados: mientras que los mayores crecimientos
se esperan para las tareas más cualificadas de entre las no
manuales (Profesionales y Técnicos), las mayores reduc-
ciones se producirán para los Trabajadores cualificados de
la agricultura, la industria y la construcción.
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� Desde la perspectiva de las credenciales educativas poseí-
das por el empleo, aumentarán de manera generalizada
los requerimientos de mano de obra con estudios superio-
res a los primarios. Dentro de esta tendencia general, son
los estudios universitarios de ciclo largo y los de Formación
Profesional de segundo grado los que atesoran las mayores
posibilidades de crecimiento en el futuro próximo.

c) ¿Qué necesidades de mano de obra se espera que se produzcan en
el futuro? Y, lo que es más importante, ¿qué grado de ajuste se de-
ducirá de estas necesidades en relación con el funcionamiento del
sistema educativo, por una parte, y los procesos de movilidad labo-
ral, por otra?

La estructura del empleo que se espera observar en 2006 y los
procesos de cambio que ésta supondrá respecto a la actual con-
ducen a unas necesidades de empleo que, con la única matiza-
ción que supone el tamaño relativo de las distintas categorías
(sectoriales, ocupacionales y de niveles de estudios) y, por tanto,
el tamaño de los colectivos que se verán implicados en los proce-
sos de jubilación, coinciden, en grandes líneas, con las conclusio-
nes ya subrayadas anteriormente en cuanto a sus aumentos y dis-
minuciones dentro de la distribución del empleo total.

Frente a estas necesidades, se concluye un sistema educativo
bastante bien posicionado respecto a los requerimientos futuros
de empleo por niveles de estudios, en el sentido de que los flujos
que generará coinciden, básicamente, con los requerimientos
que efectuará el sistema productivo, en términos de oferta de in-
dividuos con estudios universitarios y de Formación Profesional
de segundo grado, credenciales que serán las más demandadas.

Por último, y respecto al desajuste laboral que estos procesos
pueden introducir en el funcionamiento de nuestro mercado de
trabajo, el ejercicio de prospectiva permite cifrar en el intervalo
30.000-50.000 los individuos que anualmente serán expulsados
de su actual empleo en el periodo 2000-2006 y que encontrarán
dificultades para conseguir, en el periodo de un año, un nuevo
puesto de trabajo, por lo que su destino, provisional o definitivo,
será el desempleo o la inactividad.
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Conclusiones finales
y líneas de investigación futura

MÁS allá de lo que constituye el objeto específico de estudio, este
trabajo ha pretendido contribuir al conocimiento del sector tercia-
rio en nuestro país. Con ello se da continuidad a unos análisis ya
iniciados y se imbrica el estudio de los servicios dentro de plantea-
mientos e hipótesis de trabajo ya sólidamente instalados en el aná-
lisis económico aplicado, aun cuando todavía no hayan sido objeto
de general aplicación respecto a la realidad de los servicios.

En concreto, el objetivo del estudio ha sido profundizar, ya que
existen trabajos previos al respecto, en la posible relación explicativa
que vincularía los intensos, profundos y acelerados procesos de terciariza-
ción ocurridos en nuestro país en los últimos veinticuatro años y las eleva-
das y persistentes tasas de desempleo que, desde hace ya demasiado
tiempo, definen el resultado de este singular mercado de factores
productivos.

A partir de la asunción de la hipótesis del cambio estructural
que explica la generación de desempleo en España, esta obra ha
defendido la tesis de que son las diferencias existentes entre la oferta y la
demanda de trabajo en términos de cualificaciones laborales las que se
constituyen en el nexo de unión entre los procesos de terciarización del em-
pleo, como causa, y la generación de desempleo, como efecto. En la me-
dida en que se producen incompatibilidades entre las cualificacio-
nes aportadas por la oferta de trabajo expulsada y los
requerimientos cualificativos de los puestos emergentes, los pro-
cesos de movilidad laboral que hubiera requerido la absorción,
por parte del terciario, de los excedentes de mano de obra gene-
rados en la agricultura y la industria se han visto limitados por la
existencia de este tipo de barreras. De esta forma, los procesos de
terciarización del empleo explicarían tanto los procesos de creci-
miento del empleo registrados recientemente en España (expan-
sión de los servicios) como la aparición de importantes volúme-
nes de desempleo (destrucción de empleo no terciario).
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Para avanzar en la verificación de la tesis expuesta, la investiga-
ción ha considerado oportuno establecer una serie de objetivos
intermedios, organizándose en torno a los análisis realizados en-
caminados a cada uno de ellos:

a) Revisar la evolución del mercado de trabajo en España, como
punto de partida para la definición y primera aproxima-
ción al estudio del desempleo, tanto desde un punto de vista
agregado como de su estructura interna.

b) Estudiar los procesos de cambio estructural ocurridos en nues-
tro país, tanto desde un punto de vista sectorial como ocu-
pacional, dedicando especial atención al análisis de sus ca-
racterísticas como de algunas de sus implicaciones más
relevantes.

c) Determinar la existencia de diferencias, en términos de cualifica-
ciones, entre los distintos sectores de actividad, observando, ade-
más, si las transformaciones en curso han implicado un in-
cremento o una disminución de las mismas.

d) Estudiar si los procesos de movilidad laboral en España
han estado y están condicionados por el sector de activi-
dad y la ocupación laboral de origen y destino, esto es, de-
terminar en qué medida las posibilidades de movilidad laboral de
los trabajadores se observan, o no, limitadas por el sector donde
realizan su trabajo y el tipo de tareas laborales para las que están
capacitados.

Los resultados obtenidos en estos análisis, que configuran las
dos primeras partes de las tres que constituyen este libro, repre-
sentan las conclusiones obtenidas en relación con la tesis defen-
dida. A partir de este punto, el estudio da un paso más, reali-
zando un análisis de prospectiva, con horizonte en el año 2006,
respecto a cuáles pueden ser las grandes líneas de evolución futura de la
cuestión y de algunas de sus implicaciones, si los procesos de cambio obser-
vados continúan, bajo ciertos escenarios, en el futuro.

La exposición de las principales conclusiones obtenidas se or-
ganizará en un doble nivel: por una parte, los resultados alcanza-
dos respecto a la hipótesis explicativa mantenida; por otra, las
grandes líneas de evolución futura de la cuestión.
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Comenzando por el primero de ellos, no cabe ninguna duda de
que el resultado de la evolución, el funcionamiento y las características de
nuestro mercado de trabajo ha sido la generación de elevados y persistentes
volúmenes de desempleo. A partir de niveles del 4-5% observados en
1977, la tasa de desempleo alcanza sus niveles máximos en 1994
(24%), para situarse en la actualidad todavía en niveles del 14%.

Si el análisis se limita al componente del desempleo que posee
experiencia laboral previa, su evolución también ha supuesto impor-
tantes modificaciones en su composición interna, que reflejan, muy cerca-
namente, el contenido de las principales transformaciones estructurales
ocurridas en el mercado de trabajo durante el periodo analizado.

Más relevantes son los resultados obtenidos respecto a la
forma en que ha evolucionado la estructura interna del desem-
pleo (tasas parciales atendiendo a diferentes variables) y su com-
paración con la senda temporal seguida por la tasa agregada. En
la medida en que los cambios en la dispersión de las tasas parcia-
les de desempleo (definidas en función del sexo, la edad, el nivel
de estudios, el sector de actividad, las ocupaciones laborales, las
regiones) nos informan de la medida en que la evolución de la
tasa agregada de desempleo se explica por los cambios produci-
dos en su estructura interna, eso se constituye en una primera
aproximación de que el comportamiento agregado del desem-
pleo se fundamenta, o guarda algún tipo de relación, con la exis-
tencia de diferencias entre las características de la oferta y los re-
querimientos de la demanda de trabajo, o al menos entre las
características de ciertos tramos de la oferta y los requerimientos
de ciertos componentes de la demanda.

Desde esta perspectiva, los análisis resultan concluyentes. Al
margen de la consideración de otras variables (que también apor-
tan resultados muy interesantes pero marginales respecto al obje-
tivo de la investigación), se detecta:

a) Una importante reducción del grado de dispersión relati-
va de las tasas de desempleo parciales por sectores de acti-
vidad entre 1977 y 1985, estabilizándose sus niveles a partir
de entonces. El fuerte proceso de ajuste del empleo indus-
trial y agrícola se nos antoja como la causa que se encuen-
tra detrás de este comportamiento.
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b) La dispersión de las tasas parciales de desempleo por ocupa-
ciones sigue una clara pauta procíclica: mientras que las cri-
sis reducen el grado de dispersión y, por tanto, el grado de
desajuste por ocupaciones laborales, éste aumenta en las ex-
pansiones.

c) Considerando simultáneamente ambas perspectivas (sec-
tores y ocupaciones laborales), también se detectan pautas
de relación entre la dispersión de las tasas relativas y la
evolución de la agregada, aun cuando guardan una rela-
ción menos clara con el ciclo económico.

En definitiva, la evolución del desempleo en España no es ajena a los
procesos de creación y destrucción de empleo ocurridos cuando se atiende a
las perspectivas de los sectores de actividad y de las ocupaciones laborales.
Las transformaciones ocurridas en nuestro mercado de trabajo que han
afectado a estas dimensiones laborales (cambios sectoriales y modificacio-
nes en los requerimientos de cualificaciones laborales) guardan una rela-
ción explicativa con la evolución de las tasas agregadas de desempleo en
nuestro país.

Estas transformaciones se han concretado, desde la perspec-
tiva sectorial, en un constante crecimiento del peso del empleo terciario
(especialmente acusado en el caso de las actividades de Servicios
a empresas, los Servicios Públicos y algunas relacionadas con el
ocio y la cultura), aunque se observa cómo van moderando su in-
tensidad en el tiempo. Desde el punto de vista de las ocupaciones
laborales, la evolución se ha sesgado a favor de las tareas de carác-
ter no manual, por una parte, y cualificadas, por otra. En térmi-
nos generales, cabe afirmar que en España se ha sustituido empleo
manual cualificado de la agricultura y la industria por otro de definición
no manual vinculado con las actividades de servicios.

Los análisis realizados también permiten mantener la afirma-
ción de que los contenidos cualificativos asociados con los procesos de
creación y destrucción de empleo se diferencian notablemente, fundamen-
tando la existencia de restricciones en cuanto a las oportunidades de em-
pleo de los distintos colectivos. En este sentido se observa que:

a) la agricultura y la construcción presentan una elevada con-
centración de su estructura de ocupaciones laborales en
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torno a una serie de categorías muy específicas, cuya utili-
zación sectorial casi se limita a estas actividades;

b) la industria y los servicios, por el contrario, diversifican
mucho más sus requerimientos de cualificaciones, si bien
en el primer tipo de actividades predomina la definición
manual, en tanto que en la segunda las categorías no ma-
nuales son las dominantes.

Los análisis llevados a cabo respecto a la evolución temporal
del grado de aplicabilidad sectorial de las ocupaciones laborales
(en qué medida las distintas ocupaciones laborales resultan apli-
cables en las ramas que configuran la estructura productiva) y de
la flexibilidad ocupacional de los sectores (en qué medida los sec-
tores utilizan muchos o pocos tipos de ocupaciones laborales) se-
ñalan que:

a) los servicios, que acaparan la práctica totalidad de la crea-
ción de empleo, han mantenido constante el grado de su
diversidad ocupacional;

b) la industria y la agricultura, que reducen empleo, han sido
las actividades que en mayor medida han aumentado la di-
versidad de sus tareas;

c) las tareas manuales, objeto de expulsión sectorial, han re-
ducido su espectro sectorial de aplicación, en tanto que las
de contenido no manual lo han visto aumentar.

El empleo que configura la destrucción del mismo en España
durante el periodo analizado ha visto reducir sus posibilidades de
reubicación. Sus características sectoriales y ocupacionales han
visto reducir su grado de aplicabilidad. En definitiva, los cambios
sectoriales y ocupacionales observados han implicado a trabajadores dife-
renciados en términos cualificativos y que, en lo que se refiere a los
procesos de expulsión, atesoran perfiles cualificativos dotados
cada vez de una menor capacidad de utilización por parte del sis-
tema productivo, y que han actuado en el sentido de reducir sus
oportunidades de trabajo.

Para comprobar estas afirmaciones, esta investigación se ha in-
teresado por estudiar la dinámica del mercado de trabajo a través
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del análisis de los procesos de movilidad laboral. Éstos, dada la
distinta disponibilidad de los datos necesarios para su construc-
ción, han sido estimados de dos formas distintas: construcción y
seguimiento en el tiempo de cohortes de individuos definidos
por su año de nacimiento y sexo, para el periodo 1977-1989; y
cálculo de indicadores de movilidad laboral basados en el análisis
de flujos laborales, para los años comprendidos entre 1987 y
2000.

De acuerdo con la primera de las aproximaciones, se concluye
la muy distinta relación que guardan los diferentes colectivos de
trabajadores, definidos en función de su edad, con los procesos
de creación y destrucción de empleo en que se resume la historia
laboral del periodo analizado (1977-1989), hasta el punto de que
cabe afirmar que se ha producido un relevo generacional en la composi-
ción tanto del empleo como de la oferta de trabajo:

� La crisis de empleo ocurrida entre 1977 y 1985 afectó sobre
todo a los individuos de mayor edad, especialmente varones,
y, en menor medida, a los hombres de edad intermedia.
Estos colectivos son los que sufrieron mayores reducciones
en sus tasas de ocupación y también en sus tasas de actividad.

� La recuperación que se produjo entre 1985 y 1989 benefició
especialmente a los individuos jóvenes, en tanto que los ma-
yores continuaron perdiendo efectivos en el empleo y tam-
bién en la población activa, con anterioridad a que estos co-
lectivos alcanzasen su edad de jubilación.

Este relevo generacional se observa también desde las perspecti-
vas de los sectores de actividad y de las ocupaciones laborales.
En todas las actividades productivas y en cada una de las cuatro
ocupaciones laborales consideradas, se detectan importantes re-
ducciones de la presencia de los trabajadores mayores y simultá-
neos incrementos para los colectivos jóvenes y, en menor me-
dida, de mediana edad. Se trata, por tanto, de un proceso de carácter
general, que probablemente guarda más relación con el tipo de trabajo
desempeñado y el tipo de habilidades detentadas que con la concreta ubi-
cación laboral de los integrantes de estos colectivos en los procesos de tra-
bajo.
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La diferente relación que guardan con los cambios derivados de
las transformaciones sectoriales se ha traducido en que los indivi-
duos integrados en las distintas cohortes han gozado de diferentes
oportunidades de reubicación laboral, a través de su participación
en los procesos de movilidad laboral entre sectores de actividad, por
una parte, y las distintas ocupaciones laborales, por otra.

Dado el posicionamiento inicial de las distintas cohortes en la
estructura sectorial y ocupacional, y el contenido de los cambios
estructurales producidos, se concluye que las cohortes de indivi-
duos de mayor edad, especialmente los varones, debieron experi-
mentar una severa restricción de sus posibilidades de reubicación
sectorial y ocupacional. El empleo de estas cohortes disminuyó, en-
tre 1977 y 1989, en todos los sectores de actividad y categorías labo-
rales (dieron contenido a los procesos de destrucción de empleo,
no pudiendo participar en los de creación). Por tanto, las conse-
cuencias del cambio estructural revistieron una enorme profundi-
dad y gravedad para estos individuos, hasta el punto de que han
concentrado en ellos la mayor parte del aumento del desempleo y,
sobre todo, del abandono anticipado del mercado de trabajo.

Frente a esta situación, los jóvenes pudieron disponer de cier-
tas posibilidades de reubicar su puesto de trabajo (se observan re-
ducciones y crecimientos simultáneos en distintos lugares de la
estructura sectorial y ocupacional), al igual que los individuos de
edad intermedia, aunque en menor medida.

A partir de esta primera aproximación se obtienen, por tanto,
elementos suficientes para apuntar la importancia de los perfiles cua-
lificativos (ubicación sectorial y ocupacional de los individuos) que guían
históricamente los procesos de creación y destrucción de empleo, cuyo resul-
tado neto fue un intenso incremento del volumen de desempleo.

La segunda de las aproximaciones realizadas (análisis de flujos
laborales mediante los datos de la Encuesta de Población Activa
enlazada) también ha aportado importantes elementos en esta
dirección y ha permitido reforzar con mayor claridad las conclu-
siones anteriores:

� Las distintas ocupaciones laborales presentan diferentes pau-
tas de movilidad laboral, tanto cuando se analizan desde la
perspectiva de la entrada al paro como de la salida del empleo.
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� El análisis de los procesos de movilidad laboral entre distintas
ocupaciones laborales demuestra que éstos vinculan única-
mente a ocupaciones laborales cercanas, tanto en lo que se re-
fiere al nivel de cualificación como al contenido de tareas.

� Los sectores de actividad también difieren en la intensidad
de sus procesos de movilidad (agricultura y construcción,
por una parte, industria y servicios, por otra). Además, y
frente a la conexión entre agricultura y construcción que ca-
racterizó a los años ochenta, actualmente la movilidad entre
sectores se observa dominada por el sector terciario, tanto
desde la perspectiva de la entrada desde otros sectores
como de la salida hacia otras actividades.

� Mientras que en los periodos de expansión los servicios y la
construcción tienden a favorecer los movimientos netos de
entrada a la ocupación desde el paro (reduciendo el nivel
de desajuste laboral), en los periodos de recesión la agricul-
tura y la construcción son los sectores que favorecen los movi-
mientos netos de salida desde el empleo hasta el desempleo
(incrementando el grado de desajuste). Desde esta perspec-
tiva, en la industria los saldos netos tienden a ser muy bajos
en cualquiera de los periodos considerados.

En definitiva, la movilidad laboral no conecta entre sí, de la
misma manera, a los distintos sectores de actividad y a las dife-
rentes ocupaciones laborales; de hecho, existe, cuando menos,
notables distancias entre ellas. Los intensos procesos de cam-
bio sectorial que han tenido lugar y que continúan verificán-
dose actualmente en nuestro país encuentran en este hecho
una importante barrera para la absorción por parte de las acti-
vidades creadoras de empleo (los servicios) de los excedentes
de mano de obra generados en el resto del sistema productivo
(agricultura, sobre todo, e industria, en menor medida), expli-
cando, al menos parcialmente, la evolución del desempleo en
España.

A partir de los análisis desarrollados, una pregunta relevante
es saber cuáles pueden ser las grandes líneas de evolución futura
del mercado de trabajo español si se mantienen en el futuro los
procesos y situaciones analizadas en esta obra (procesos de cam-
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bio estructural en cuanto a la demanda de trabajo, requerimien-
tos de cualificaciones y condiciones de movilidad laboral).

Para ello, se ha realizado un ejercicio de prospectiva con hori-
zonte 2006 que, a partir de diferentes hipótesis y de la construc-
ción de dos escenarios alternativos respecto a las coordenadas
económicas futuras, nos aporta información sobre:

� cuáles deben ser las grandes características futuras de la dis-
tribución del empleo en España (desde la triple perspectiva
de los sectores, las ocupaciones y los niveles de estudios);

� la evolución que nos debe conducir a ella;
� las necesidades de empleo que se derivan de estos resulta-

dos;
� el grado de ajuste que cabe esperar entre la oferta, desde un

punto de vista educativo, y la demanda de trabajo;
� la importancia de los procesos de expulsión del empleo y de

la oferta de trabajo que pueden derivarse de esta evolución
futura.

Con todas las precauciones que este tipo de análisis acon-
seja adoptar, los resultados señalan en la dirección de que con-
tinuará y se profundizará en el futuro el desplazamiento del
núcleo de la distribución del empleo en España hacia los servi-
cios, por una parte, y las ocupaciones de carácter no manual y
cualificadas, por otra. En consecuencia, tendrán continuidad
en el tiempo los intensos procesos de terciarización ya observa-
dos, y de cambio en la estructura de las ocupaciones laborales
utilizadas. Estos últimos, junto a la evolución prevista por la
distribución del empleo por niveles de estudios, refuerzan la
conclusión de que en el futuro el empleo en España será pro-
gresivamente más cualificado.

Los servicios y las tareas no manuales cualificadas, junto a las
credenciales educativas aportadas por los estudios universitarios y
de Formación Profesional, concentrarán, de manera clara, la ma-
yoría de las necesidades y, por tanto, oportunidades de empleo
que se generarán en el futuro. De esta forma tendrán continui-
dad en el tiempo unos procesos que parecen no haber finalizado
todavía: la sustitución de empleo manual de la agricultura y la in-
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dustria por otro alternativo de definición no manual y ubicado
en el sector servicios, por una parte, y el incremento del nivel
cualificativo de la mano de obra empleada, por otra.

Frente a este diagnóstico sobre los que pueden ser los grandes
elementos de la situación laboral en España en 2006, el sistema
educativo presenta, en cuanto a los flujos de oferta que de él se
desprenden, un notable grado de ajuste a la demanda. Las pro-
yecciones efectuadas de los volúmenes de titulaciones universita-
rias y de Formación Profesional que producirá el sistema educativo
resultan bastante cercanas a las necesidades formuladas por la
prospectiva.

Por último, la continuación en el tiempo de los procesos de
cambio estructural observados en el presente, conclusión básica
de la prospectiva, se asociará con la existencia de ciertos volúme-
nes de mano de obra expulsada de su trabajo. Éstos se enfrenta-
rán con dificultades para su reubicación laboral, dada su activi-
dad y ocupación laboral de origen, por lo que con cierta frecuen-
cia acabarán siendo expulsados del empleo o de la oferta de
trabajo. Tomando estos resultados como una aproximación, exce-
sivamente simple quizás, del grado de desajuste que continuará
asociándose con las transformaciones estructurales que se produ-
cirán en nuestro mercado de trabajo, la prospectiva cifra en el in-
tervalo 30.000-50.000 personas las que podrían verse involucradas
en este tipo de situaciones en el futuro próximo.

Para finalizar estas páginas, el estudio realizado ha conducido,
a nuestro juicio, a un buen conjunto de interesantes conclusio-
nes, pero también a la identificación de no menos relevantes lí-
neas de investigación futura, las cuales no han podido ser aborda-
das en este trabajo, dada la necesaria concreción que debe
caracterizar a cualquier estudio.

En primer lugar, de los análisis y resultados alcanzados se de-
duce el enorme interés que tendría abordar su comparación con
la situación y evolución seguida por el conjunto de países euro-
peos, referente básico en cuanto a nuestro entorno económico.
Resulta urgente realizar un estudio detallado de los servicios en
Europa, sus características, evolución, estado actual y, sobre todo,
de los procesos de cambio estructural que definen las pautas de
transformación recientes de estas economías.

[ 282 ] cambio sectorial y desempleo en españa



El objetivo final, además de acceder, mediante comparación, a
un más profundo conocimiento de las similitudes y peculiaridades
de nuestras actividades terciarias, sería determinar en qué medida
las diferencias observadas en cuanto a composición sectorial del
empleo, estructura de requerimientos laborales, características de
la oferta, etc., pueden explicar los resultados diferenciales observa-
dos entre los distintos países en términos de desempleo.

En segundo lugar, nos parece necesario continuar y perfeccio-
nar los análisis de prospectiva tímidamente realizados en nuestro
país. Como ya se ha mencionado en otras partes de esta investiga-
ción, la realización de estudios prospectivos regularmente mante-
nidos en el tiempo constituye, en algunos países de nuestro en-
torno 49, una herramienta habitual y fundamental en la asistencia
al diseño, ejecución y evaluación de la política económica. Tan
interesante como adelantar las grandes líneas de evolución
futura resulta conocer el grado de error cometido por las pros-
pectivas, como vía para poder determinar qué situaciones y com-
portamientos han sido los que realmente se han producido. El
mantenimiento en el tiempo de su realización permitiría incor-
porar sucesivamente estos errores, perfeccionando las simulacio-
nes, de forma que las autoridades económicas contasen con un
nuevo y estratégico elemento en sus tareas de gestión económica.

Desde esta perspectiva, y siendo conscientes de las limitacio-
nes del ejercicio de prospectiva realizado (inevitables, dado su
compartido protagonismo dentro de la obra), resultaría enorme-
mente interesante continuar trabajando en su mejora y perfec-
cionamiento, como forma de desarrollar un elemento que se nos
antoja estratégico dentro de los procesos de conocimiento del
mercado de trabajo, de toma de decisiones en cuestiones labora-
les y de planificación de actuaciones.
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A.1. Anexo metodológico

Clasificación de las ocupaciones laborales

a) Clasificación a cuatro ocupaciones para la CNO-1979:

1. Trabajadores no manuales de alta cualificación (NMAC), que re-
coge las siguientes categorías: del 1 al 31, 35, del 40 al 44,
del 50 al 52, 60 y el grupo 86.

2. Trabajadores no manuales de baja cualificación (NMBC), que re-
coge las siguientes categorías: del 32 al 34, 36, 38, 39, 45,
49, 53 y el grupo 54.

3. Trabajadores manuales de alta cualificación (MAC), que recoge
las siguientes categorías: del 61 al 85, del 87 al 95 y el grupo
96.

4. Y Trabajadores manuales poco cualificados (MBC), que recoge
las siguientes categorías: 37, 55, del 57 al 59 y del 97 al 99.

b) Clasificación a cuatro ocupaciones para la CNO-1994:

1. Trabajadores no manuales de alta cualificación (NMAC), que re-
coge las siguientes categorías: del 1 al 39.

2. Trabajadores no manuales de baja cualificación (NMBC), que re-
coge las siguientes categorías: del 40 al 59.

3. Trabajadores manuales de alta cualificación (MAC), que recoge
las siguientes categorías: del 60 al 79 y del 80 al 83.

4. Y Trabajadores manuales poco cualificados (MBC), que recoge
las siguientes categorías: del 84 al 99.

c) Clasificación a nueve ocupaciones para la CNO-1979:

1. Directores y jefes, que recoge las siguientes categorías: 20, 21,
31, 40, 41, 50, 51 y el grupo 60.
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2. Profesionales, que recoge las siguientes categorías: del 1 al 3,
del 5 al 6, del 8 al 9, del 11 al 17 y el grupo 19.

3. Técnicos y profesionales asociados, que recoge las siguientes ca-
tegorías: 4, 7, 18, 35, del 42 al 44, 52, y el grupo 86.

4. Administrativos, que recoge las siguientes categorías: del 32
al 34, 38 y el grupo 39.

5. Trabajadores de los servicios, que recoge las siguientes catego-
rías: 36, 45, 49, 53 y el grupo 54.

6. Trabajadores agrícolas, que recoge las siguientes categorías:
del 61 al 64.

7. Trabajadores manuales cualificados, que recoge las siguientes
categorías: del 70 al 85, del 87 al 95 y el grupo 96.

8. Obreros, que recoge las siguientes categorías: 98.
9. Y Ocupaciones elementales, que recoge las siguientes catego-

rías: 37, del 55 al 59, 97 y el grupo 99.

d) Clasificación a nueve ocupaciones para la CNO-1994:

1. Directores y jefes, que recoge las siguientes categorías: del 1 al
17.

2. Profesionales, que recoge las siguientes categorías: del 20 al
29.

3. Técnicos y profesionales asociados, que recoge las siguientes ca-
tegorías: del 30 al 35.

4. Administrativos, que recoge las siguientes categorías: del 40
al 46.

5. Trabajadores de los servicios, que recoge las siguientes catego-
rías: del 50 al 53.

6. Trabajadores agrícolas, que recoge las siguientes categorías:
del 60 al 63.

7. Trabajadores manuales cualificados, que recoge las siguientes
categorías: del 70 al 79 y del 80 al 83.

8. Obreros, que recoge las siguientes categorías: del 84 al 86.
9. Y Ocupaciones elementales, que recoge las siguientes catego-

rías: del 90 al 98.
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Clasificación de los sectores de actividad
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CUADRO A.1.1: Clasificación sectorial en 11 categorías (CNAE-74 y CNAE-93)

Sectores de actividad CNAE-74 CNAE-93

Agricultura Del 1 al 6 Del 1 al 5

Construcción 50 45

Energía, agua y extractivas 11, 12, del 14 al 16, 21 y 23 Del 10 al 14, 37, 40 y 41

Transformación de metales y química 13, 22, 24, 25 y 31 23, 24, del 26 al 28

Fabricación de equipo Del 32 al 39 Del 29 al 35

Otras industrias manufactureras
(calzado, textil, madera, etc.) Del 41 al 49 Del 15 al 22, 25 y 36

Servicios tradicionales (comercio,
hostelería y transportes) Del 61 al 63, del 65 al 67

y del 71 al 75
Del 50 al 52, 55
y del 60 al 63

Servicios a la producción 76, del 81 al 86 Del 64 al 67, del 70 al 72
y 74

Servicios sociales Del 93 al 95 73, 80, 85 y 91

Servicios personales Del 96 al 98 92, 93 y 95

Servicios Públicos 91, 92 75 y 90

CUADRO A.1.2: Clasificación sectorial en 17 categorías (CNAE-74 y CNAE-93)

Sectores de actividad CNAE-74 CNAE-93

Agricultura Del 1 al 6 Del 1 al 5

Construcción 50 45

Energía, agua y extractivas Del 11 al 12, del 14
al 16, 21 y 23

Del 10 al 14, 37, 40 y 41

Industria química 13, 24, 25 y 48 Del 23 al 26

Otras industrias manufactureras Del 41 al 47 y 49 Del 15 al 22, 36

Ind. transformadora de metales 22 y del 31 al 39 Del 27 al 35

Servicios de venta al por mayor Del 61 al 63 51

Servicios de ventas menor y reparaciones 64 y 67 Del 50 al 52

Hostelería Del 65 al 66 55

Transportes Del 71 al 75 Del 60 al 63

Correos y telecomunicaciones 76 64

Instituciones financieras e inmobiliarias Del 81 al 83 Del 65 al 67 y 70

Servicios a empresas 84 74

Actividades sanitarias 94 85

Administraciones Públicas 91 75

Educación e investigación 93 73 y 80

Otros servicios 85, 86, 92 y del 95 al 99 Del 71 al 72 y del 90 al 99
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CUADRO A.1.3: Correspondencia de los niveles de estudios según distintas EPA

Denominación Nivel de estudios
EPA

1987/1991
EPA

1992/1999
EPA 2000

Sin estudios
o analfabetos

Analfabetos 0 1 80

Sin estudios 1 2 11

Estudios obligatorios Estudios primarios 2 3 12

Bachiller elemental
o equivalente 3 4 y 5 22 y 23

Estudios secundarios Bachiller superior, BUP,
COU o equivalentes 4 8 32 y 34

Formación Profesional Formación Profesional-1
o equivalente 5 6 y 7 21, 31 y 33

Formación Profesional-2
o equivalente 6 9, del 10 al 13 41, 51 y 53

Estudios universitarios Estudios universitarios
medios 7 y 8 Del 15 al 20,

26 y 27
52 y 54

Estudios universitarios
superiores 9

Del 21 al 25,
y del 28 al 31

Del 55
al 58 y 61

Clasificación del nivel de estudios



Metodología input-output

El análisis toma como punto de partida el cálculo de los coefi-
cientes técnicos sectoriales, que miden las relaciones existentes
entre los sectores económicos en función de la utilización de pro-
ductos o inputs intermedios que realiza una determinada rama
sobre la producción final u output obtenido por dicha rama de ac-
tividad, es decir,

c
a

PEij

ij

j

�

donde cij es el coeficiente técnico para la rama de actividad j, cal-
culado como los inputs intermedios utilizados en el desarrollo de
dicha actividad aij, sobre la producción efectiva o producción fi-
nalmente obtenida por la rama j, PEj. De este modo se obtiene
una matriz (n � n) que expresa la relación total de recursos origi-
narios del conjunto de actividades (i), utilizados por parte de un
determinado sector económico (j). Si se agregan las columnas y
las filas de la matriz anterior, se obtienen una serie de multiplica-
dores reflejo de los eslabonamientos (linkages) existentes entre
los diferentes sectores:
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La suma de las filas o el multiplicador ki muestra el aumento
total del output intermedio de cada sector ante un aumento uni-
tario de la demanda final del sector considerado. Por su parte,
el indicador kj o suma de las columnas expresa el aumento de la
producción intermedia dentro de un determinado sector gene-
rado ante un aumento unitario del resto de sectores económi-
cos.

De acuerdo con Hirschman (1958), podemos clasificar la posi-
ción de los distintos sectores que componen la estructura produc-
tiva de acuerdo con un doble criterio: sus efectos de arrastre ha-
cia atrás (backward linkages), es decir, su capacidad para influir en
la producción del resto de actividades, sectores que dependen en
mayor medida de la demanda efectuada por el resto del sistema
(suma por filas de los coeficientes técnicos), y sus eslabonamien-
tos hacia delante (forward linkages), en qué medida sus compras
sustentan la producción del resto de sectores, sectores que, a tra-
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vés de su demanda, dan fundamento a la actividad del resto
(suma por columnas de los coeficientes técnicos).

A partir de aquí, resulta interesante utilizar algún tipo de medida
que nos indique qué sectores son clave dentro del sistema produc-
tivo en su conjunto, sobre la base de los anteriores efectos de arras-
tre hacia delante y hacia atrás. Si ponderamos los indicadores ante-
riores ki y kj por sus respectivas medias, obtenemos una estimación
de la capacidad de vinculación de dicho sector con el resto; tanto
hacia adelante, generando nuevos output; como hacia atrás, provo-
cando el desarrollo de nuevos inputs:
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Estas nuevas medidas resultan mucho más generalizables,
puesto que muestran los cambios originados dentro de un deter-
minado sector respecto a la capacidad media del sistema. Sobre
los indicadores anteriores se puede realizar la siguiente clasifica-
ción de los sectores de producción en función de su relación con
los efectos de arrastre medios:

a) Sectores con unos efectos de arrastre hacia delante y hacia
atrás superiores a la media, donde Ui y Uj son mayores que
1. Se trata de sectores estratégicos o clave (key sectors).

b) Actividades con incrementos del output intermedio supe-
riores al resto ante un aumento generalizado de la deman-
da final, pero con efectos de arrastre hacia atrás inferiores
a la media (Ui > 1; Uj < 1).

c) Sectores con importantes efectos de arrastre hacia atrás
pero no hacia delante. Sectores que tiran de la producción
del sistema e impulsan su crecimiento (Ui < 1; Uj > 1).

d) Por último, tendríamos a todos los sectores no incluidos en
las categorías anteriores, que carecen de algún tipo de pe-
culiaridad en cuanto a los efectos de arrastre que generan.

Las relaciones entre el empleo contratado dentro de una acti-
vidad y el volumen de producción efectivamente obtenido se cal-
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culan mediante los coeficientes técnicos de empleo. La relación
más directa y sencilla consiste en establecer una relación propor-
cional y constante entre el empleo y la producción, tal como se
indica en la siguiente ecuación

n
l

x
J nj

j

j

� = 1,2,3, ...

donde lj es el empleo efectivamente contratado dentro del sector
j y xj es la producción total. Del cociente anterior se obtienen el
coeficiente nj, conocido como coeficiente directo de empleo, que rela-
ciona el trabajo requerido por unidad de producción total. Se
considera que el empleo incluido dentro de una actividad es el
empleo efectivamente contratado.

El cociente anterior se puede expresar en términos matricia-
les dentro del modelo de demanda de las tablas input-output del
siguiente modo.

[ L ] = [ n ] [ X ]

En este caso L es el vector de empleo contratado en cada sec-
tor, X es la producción efectiva y n es la matriz resultante de dia-
gonalizar el vector de coeficientes directos de empleo (nj). Dado
que a través del modelo input-output podemos establecer relacio-
nes entre la producción efectiva y la demanda final, sustituyendo
la anterior ecuación dentro del modelo de demanda se puede ob-
tener una relación lineal entre el empleo y la demanda final, del
siguiente modo:

[ L ] = [ n ] ( I – A )–1 [ DF ]
[ L ] = [ K ] [ DF ]

donde A es la matriz de coeficientes técnicos; DF es el vector de de-
manda final y cada elemento de la matriz K, kij nos da el empleo
creado directa e indirectamente dentro del sector i cuando aumen-
ta la demanda final del sector en una unidad. La suma en j de los
elementos de la matriz K nos da el empleo total creado dentro de
una rama de actividad. El conjunto de estos indicadores para el total
de ramas de actividad es conocido como coeficientes totales de empleo:

k ki
j

n

ij�
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No obstante, aparte de saber qué sectores son los que más pro-
mueven la creación o destrucción de empleo, también nos inte-
resa conocer de qué modo se produce dicha variación, es decir, si
el empleo creado o destruido se produce de forma directa o indi-
recta, dentro de la propia rama de actividad o en el resto, y cómo
se distribuye entre las distintas actividades productivas. Para ello
se calculan los índices de empleo inducidos, que nos muestran
los cambios que sufre el empleo dentro de un sector económico
ante un cambio de la demanda final.

Según definamos los coeficientes totales de empleo por filas o
columnas de la tabla input-output obtenemos los coeficientes técnicos
de empleo hacia delante y hacia atrás. El coeficiente técnico de em-
pleo hacia delante del empleo mide el empleo creado dentro de
un sector ante un aumento unitario de la demanda final dentro
de todos los sectores. El coeficiente técnico de empleo hacia atrás
sobre el empleo mide la variación del empleo dentro de todos los
sectores provocada por un aumento unitario de la demanda final
del sector considerado.

A partir de aquí, y al igual que hicimos en el caso de los coefi-
cientes técnicos, resulta interesante utilizar algún tipo de medida
que nos indique qué sectores son clave dentro del sistema pro-
ductivo en su conjunto, sobre la base de los anteriores efectos de
arrastre hacia delante y hacia atrás. Para ello, calculamos la capa-
cidad sectorial de vinculación sobre el empleo, tanto hacia de-
lante como hacia atrás:
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Ambos indicadores son la suma de las filas y columnas de la
matriz de coeficientes totales de empleo K ponderados por sus
respectivas medias. A partir de ellos, podemos establecer una cla-
sificación similar a la utilizada para las vinculaciones técnicas in-
tersectoriales.
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A.2. Anexo estadístico

Capítulo 2

[ 295 ]

CUADRO A.2.1: Tasas específicas de desempleo con experiencia y amplitud
de las distribuciones. Sexo y edad
(puntos porcentuales)

Varón Mujer Amplitud (16-24) (25-34) (35-44) (45-54) (55-64) (65->65) Amplitud

1977 3,7 2,2 1,5 6,0 3,4 2,7 2,2 2,6 0,3 5,6

1978 4,9 3,4 1,5 8,4 4,6 3,4 3,0 3,1 0,8 7,6

1979 5,8 4,3 1,5 10,2 5,7 3,9 3,6 3,9 0,2 10,0

1980 8,1 5,6 2,4 14,3 8,5 5,1 5,0 4,8 0,7 13,6

1981 9,9 7,1 2,8 17,5 10,3 6,8 6,2 6,1 1,5 16,1

1982 10,4 8,8 1,6 19,1 12,2 6,9 6,1 6,6 1,3 17,8

1983 11,3 9,6 1,6 20,3 13,0 8,2 7,3 6,4 0,7 19,6

1984 13,9 11,2 2,6 23,1 15,9 9,8 9,4 9,2 0,8 22,3

1985 15,3 12,5 2,8 23,4 17,6 11,4 10,8 10,5 1,5 21,9

1986 14,3 12,5 1,8 21,9 16,1 11,0 10,3 11,1 2,4 19,4

1987 12,8 16,4 3,6 22,5 16,2 10,8 10,5 9,4 1,7 20,9

1988 11,9 17,6 5,7 22,3 16,5 10,8 9,3 9,0 1,4 20,9

1989 10,4 16,6 6,3 18,9 15,2 9,9 8,3 9,1 1,6 17,3

1990 9,8 16,9 7,1 19,3 14,7 9,4 8,5 8,0 1,2 18,1

1991 10,0 17,0 6,9 19,8 14,7 9,8 8,4 8,0 1,6 18,2

1992 11,7 19,2 7,5 23,2 17,0 11,8 9,5 8,9 3,6 19,6

1993 16,5 22,7 6,2 32,1 22,2 14,7 12,9 10,7 2,4 29,7

1994 17,5 25,2 7,7 32,6 24,1 17,0 14,1 12,5 2,4 30,2

1995 15,4 23,9 8,5 28,0 22,6 16,0 13,2 12,1 1,6 26,4

1996 15,1 23,4 8,2 28,0 22,0 16,0 13,3 11,3 1,4 26,6

1997 13,8 22,0 8,3 25,2 20,0 15,5 12,2 11,2 1,5 23,7

1998 11,5 20,9 9,3 22,1 18,0 13,7 11,2 10,0 0,8 21,3

1999 9,0 17,6 8,6 17,4 14,0 11,6 9,5 9,4 0,9 16,5

2000 8,1 16,2 8,1 15,9 12,6 10,6 8,7 9,7 1,7 0,2

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.2: Tasas específicas de desempleo con experiencia y amplitud
de las distribuciones. Estudios y ocupaciones laborales
(puntos porcentuales)

Nivel de estudios

Ampl.

Ocupaciones

Ampl.
Sin

estudios
Estud.
obligat.

Estud.
secund.

Form.
Profes.

Univer.
medios

Univ.
super.

NMAC NMBC MAC MBC

1977 5,4 3,0 2,3 2,7 1,4 0,6 4,8 1,1 2,8 3,3 5,3 4,2

1978 6,3 4,4 3,3 3,7 1,3 1,0 5,3 1,2 4,2 4,5 6,9 5,6

1979 7,1 5,4 3,7 7,5 1,8 1,1 6,3 1,6 5,2 5,4 8,2 6,6

1980 9,9 7,5 6,3 7,2 2,4 1,8 8,1 2,1 7,1 7,7 11,0 8,9

1981 11,9 9,3 7,1 9,6 3,2 3,0 8,9 2,5 8,6 9,6 13,8 11,2

1982 11,4 10,6 7,2 9,5 3,7 4,2 7,7 3,2 10,1 10,7 13,5 10,3

1983 11,6 11,6 9,4 12,6 4,0 3,5 9,1 3,3 12,1 11,4 14,5 11,2

1984 17,6 13,7 9,2 12,8 5,3 4,1 13,6 3,8 12,8 14,1 18,9 15,2

1985 20,2 15,0 10,3 12,6 6,2 5,1 15,0 4,9 14,0 16,0 19,4 14,5

1986 19,3 14,6 8,6 13,7 5,3 4,7 14,6 4,5 13,9 15,7 18,1 13,6

1987 19,0 14,3 10,4 14,7 8,3 6,0 13,0 4,2 10,8 11,7 14,4 10,2

1988 17,2 14,1 11,3 15,8 8,7 7,3 9,8 4,5 11,6 11,1 14,1 9,6

1989 15,7 13,2 10,3 12,8 7,2 5,0 10,8 4,2 10,8 10,0 12,9 8,7

1990 14,4 13,1 10,9 13,0 6,4 5,4 8,9 3,9 11,4 10,2 13,2 9,4

1991 14,8 13,6 9,5 12,6 5,9 5,3 9,6 3,6 11,4 10,7 14,5 11,0

1992 17,8 15,8 12,1 14,1 6,1 6,0 11,7 5,1 15,7 14,0 18,2 13,2

1993 21,2 20,8 14,8 20,1 8,5 8,2 13,0 7,0 19,3 19,1 24,6 17,6

1994 23,8 22,4 16,2 22,3 10,1 9,2 14,6 8,3 20,6 19,3 28,1 19,8

1995 23,5 20,4 16,1 18,8 10,1 8,7 14,8 8,1 19,7 16,0 26,6 18,5

1996 23,9 20,4 15,5 18,4 10,3 8,1 15,8 7,8 19,5 16,0 26,7 18,9

1997 23,4 18,7 14,4 17,2 9,7 8,6 14,7 7,1 18,0 13,8 25,9 18,8

1998 22,7 16,4 12,6 15,9 9,7 8,2 14,5 6,2 17,2 11,6 23,0 16,8

1999 18,4 13,6 10,8 12,6 8,0 6,9 11,4 5,5 14,1 8,9 18,6 13,1

2000 19,5 13,0 9,6 11,6 7,6 6,3 13,2 5,1 12,4 8,1 17,8 12,7

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.3: Tasas específicas de desempleo con experiencia y amplitud
de las distribuciones. Sectores de actividad
(puntos porcentuales)

Agricultura Industria Construcción Servicios Amplitud

1977 2,6 2,7 10,7 2,0 8,7

1978 3,0 4,2 13,8 2,9 10,9

1979 3,4 5,2 16,2 3,5 12,8

1980 4,4 7,3 22,3 4,9 18,0

1981 5,7 9,1 27,4 6,1 21,7

1982 4,6 11,8 26,7 7,0 22,1

1983 5,2 12,7 27,1 8,1 22,0

1984 9,4 14,2 34,9 9,1 25,8

1985 11,4 16,0 36,1 10,3 25,8

1986 13,0 15,1 31,3 10,0 21,3

1987 12,8 9,6 21,3 8,5 12,8

1988 13,6 9,6 17,2 8,9 8,4

1989 12,5 8,5 15,3 8,3 7,0

1990 12,3 8,6 14,8 8,8 6,2

1991 11,8 10,1 15,8 8,7 7,0

1992 14,7 12,5 21,8 11,9 9,9

1993 15,5 19,3 30,4 15,1 15,2

1994 17,3 19,9 31,4 17,1 14,3

1995 18,6 17,0 26,0 16,1 9,9

1996 19,8 16,5 26,6 15,4 11,2

1997 20,4 14,5 22,9 14,3 8,6

1998 19,4 11,9 18,7 13,3 7,5

1999 16,7 9,7 13,1 10,9 7,0

2000 18,3 8,4 11,4 9,9 9,9

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.4: Tasas específicas de desempleo con experiencia y amplitud
de las distribuciones. Comunidades Autónomas
(puntos porcentuales)

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988

Andalucía 8,6 9,3 9,8 12,5 15,4 13,9 15,1 21,7 23,3 22,5 23,4 22,4

Aragón 1,3 2,5 3,6 4,9 7,3 6,7 7,7 10,0 11,1 10,1 8,2 9,8

Principado de Asturias 1,9 2,0 3,6 3,8 6,4 7,1 6,9 9,1 10,4 10,4 11,3 10,5

Illes Balears 3,5 3,3 3,3 5,8 7,1 7,3 8,9 10,1 8,5 9,6 9,3 8,5

Canarias 6,7 6,2 6,9 8,1 10,6 11,9 10,7 14,4 18,0 16,8 17,6 15,3

Cantabria 1,8 2,4 2,5 3,6 5,7 6,4 6,3 9,2 8,4 10,4 10,0 12,7

Castilla-La Mancha 2,1 3,2 3,8 6,4 8,8 8,1 8,4 10,6 11,0 9,5 10,8 11,9

Castilla y León 1,7 2,5 3,4 4,3 5,5 6,6 8,1 9,5 11,3 11,2 10,8 11,0

Cataluña 2,9 4,4 4,8 8,0 9,9 12,9 14,8 14,5 14,9 14,1 14,4 13,6

Extremadura 6,3 7,2 10,0 12,2 12,7 12,1 10,4 22,7 20,1 21,2 19,1 20,2

Galicia 0,8 1,3 1,4 2,3 3,3 4,1 5,8 6,8 8,1 8,5 8,5 8,9

La Rioja 0,7 1,4 1,4 1,9 5,5 6,5 4,7 6,5 10,9 11,2 9,0 8,3

Comunidad de Madrid 2,5 5,1 7,2 9,2 9,6 9,3 9,7 11,1 13,5 12,2 9,8 10,1

Región de Murcia 3,1 3,6 4,4 5,6 7,3 10,3 12,5 11,4 14,2 12,7 15,0 13,2

Comunidad Foral de Navarra 1,3 1,5 3,6 6,1 7,0 6,4 8,4 9,6 13,3 9,5 10,3 10,5

País Vasco 2,0 4,2 5,1 7,1 8,7 9,8 10,6 12,8 13,8 12,9 12,7 12,5

Comunidad Valenciana 2,1 3,1 4,2 6,5 8,3 10,9 10,4 11,9 13,2 12,2 13,9 13,5

Amplitud 7,8 8,1 8,6 10,6 12,1 9,8 10,4 16,2 15,1 14,0 15,3 14,2

1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Andalucía 21,4 20,4 20,0 22,5 27,8 29,5 28,1 27,8 26,5 24,5 21,3 20,9

Aragón 8,5 7,5 7,4 9,2 13,5 15,2 14,1 12,6 11,5 9,3 7,7 6,0

Principado de Asturias 9,3 10,7 10,7 11,9 15,0 16,3 15,2 15,9 14,2 13,9 12,3 12,2

Illes Balears 7,6 8,3 7,2 9,8 14,6 14,9 12,0 11,9 10,1 8,9 5,7 3,7

Canarias 16,8 18,4 19,4 20,6 22,8 22,2 19,3 17,5 16,5 16,2 11,2 11,6

Cantabria 10,6 11,1 9,7 12,3 14,9 18,8 16,8 19,4 14,4 12,0 10,2 9,4

Castilla-La Mancha 11,1 10,7 10,9 12,3 16,6 17,6 16,8 16,6 15,0 13,2 12,3 10,2

Castilla y León 11,0 10,3 9,9 13,4 15,5 16,7 16,1 15,7 15,0 14,1 11,6 10,0

Cataluña 10,4 9,4 9,3 10,8 16,4 18,4 16,4 15,6 14,2 11,5 8,5 7,2

Extremadura 20,1 19,3 19,4 22,2 25,5 28,1 25,8 25,5 24,6 23,4 20,2 20,6

Galicia 8,8 9,0 9,3 12,4 14,3 15,9 13,7 14,9 14,8 13,2 12,0 11,1

La Rioja 5,0 5,5 7,8 10,2 11,0 14,4 12,8 11,4 9,0 9,1 4,8 5,5

Comunidad de Madrid 8,4 9,0 8,8 9,6 14,4 17,2 16,1 15,9 14,2 13,5 10,1 8,9

Región de Murcia 12,1 12,2 13,4 16,2 20,9 21,8 18,9 20,0 15,1 13,9 10,9 9,7

Comunidad Foral de Navarra 8,5 8,7 8,6 8,8 11,5 12,1 10,7 9,2 8,0 7,7 6,7 4,0

País Vasco 11,8 11,9 12,5 13,3 18,2 19,4 17,6 16,7 14,4 13,6 10,9 9,5

Comunidad Valenciana 12,0 11,8 13,5 16,0 21,4 21,6 18,9 18,3 17,9 13,8 11,5 10,0

Amplitud 16,4 15,0 12,8 13,6 16,8 17,4 17,4 18,6 18,5 16,8 16,5 17,2

Fuente: EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.5: Evolución de la dispersión de las tasas relativas de desempleo
con experiencia laboral previa

Sexo Edad Estudios Ocupa4 Ocupa9 Acta4 Acta17
Comunidades

Autónomas

1977 0,10 0,31 0,25 0,28 0,25 1,62 0,52 0,45

1978 0,06 0,32 0,20 0,27 0,25 1,42 0,46 0,25

1979 0,04 0,38 0,25 0,25 0,23 1,32 0,42 0,22

1980 0,05 0,39 0,18 0,25 0,25 1,33 0,40 0,16

1981 0,05 0,35 0,16 0,26 0,23 1,28 0,41 0,10

1982 0,01 0,38 0,11 0,19 0,22 0,99 0,32 0,08

1983 0,01 0,38 0,14 0,20 0,23 0,82 0,30 0,07

1984 0,02 0,32 0,16 0,23 0,21 0,87 0,33 0,12

1985 0,02 0,26 0,15 0,18 0,18 0,69 0,27 0,08

1986 0,01 0,22 0,18 0,19 0,19 0,48 0,24 0,08

1987 0,03 0,25 0,12 0,17 0,20 0,30 0,18 0,09

1988 0,08 0,27 0,08 0,15 0,20 0,14 0,12 0,08

1989 0,13 0,23 0,10 0,15 0,22 0,12 0,14 0,12

1990 0,17 0,26 0,09 0,17 0,23 0,09 0,13 0,12

1991 0,16 0,25 0,11 0,21 0,23 0,09 0,12 0,12

1992 0,14 0,23 0,12 0,18 0,22 0,12 0,12 0,10

1993 0,05 0,30 0,10 0,18 0,19 0,16 0,10 0,06

1994 0,07 0,26 0,10 0,18 0,21 0,12 0,09 0,05

1995 0,11 0,24 0,10 0,19 0,24 0,07 0,10 0,06

1996 0,10 0,25 0,11 0,21 0,26 0,09 0,09 0,07

1997 0,12 0,23 0,11 0,25 0,28 0,08 0,10 0,08

1998 0,19 0,24 0,12 0,26 0,28 0,07 0,09 0,09

1999 0,24 0,20 0,11 0,26 0,29 0,07 0,10 0,12

2000 0,26 0,18 0,17 0,28 0,32 0,18 0,11 0,18

Media 1977-1985 0,04 0,34 0,18 0,24 0,23 1,15 0,38 0,17

Media 1985-1992 0,09 0,25 0,12 0,18 0,21 0,25 0,16 0,10

Media 1992-1994 0,09 0,26 0,11 0,18 0,21 0,13 0,10 0,07

Media 1994-2000 0,14 0,23 0,12 0,23 0,27 0,10 0,08 0,09

Nota: Ocupa4: ocupación anterior agregada en cuatro categorías; Ocupa9: ocupación anterior agregadas en nueve catego-
rías; Acta4: rama de actividad anterior agregada en cuatro categorías; y Acta17: rama de actividad agregada en 17 catego-
rías. Para un mayor detalle sobre las clasificaciones utilizadas puede consultarse el anexo metodológico.
Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA.
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Capítulo 3

CUADRO A.2.6: Saldo neto de empleo por ramas productivas (1977-1992)

Sectores de actividad
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Alquiler de bienes muebles 12,79 328,0

Serv. de saneamien. vías públic., limpieza y simil. 136,21 242,6

Servicios prestados a empresas 254,73 228,2

Intermediarios del comercio 29,30 159,3

Construc. máquinas oficina y ordenadores 8,02 103,7

Servicios recreativos y culturales 84,58 85,5

Educación e investigación 286,41 84,0

Administración Pública, Defensa nac. y Seg. Soc. 354,54 82,4

Auxiliares financieros y de seguros 16,95 79,3

Comunicaciones 62,26 66,3

Sanidad y servicios veterinarios 183,79 65,1

Asistencia social y otros serv. a la colectiv. 43,15 50,6

Restaurantes y cafés 169,94 49,6

Caza y repoblación cinegética 0,31 34,0

Extracc. petróleo y gas natural 0,84 33,7

Industria del cuero 8,15 30,9

Transporte aéreo 6,86 29,0

Hostelería 33,34 27,8

Actividades anexas a los transportes 17,18 25,6

Seguros 15,86 25,5

Comercio al por mayor 79,59 23,2

Constr. de vehículos automóviles y repuestos 35,26 22,5

Ind. papel, fabric. artíc. papel, artes gráf. y edición 30,08 18,0

Instituciones financieras 34,69 17,2

Servicios personales 19,18 15,7

Comercio al por menor 175,77 14,3

Otro transporte terrestre 46,79 13,7

Fabric. productos metálicos 33,22 10,4

Captac., depur. y distrib. del agua 1,37 7,6

Fabric. de instrumentos precisión óptica y similares 0,71 3,3

Construcción 6,91 0,6
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Sectores de actividad
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Ind. transf. del caucho y materias plásticas –0,72 –0,7

Reparaciones –1,64 –0,7

Constr. de otros mat. transporte –0,51 –1,8

Producc., transp. y distrib. energía eléctrica –1,68 –2,7

Extracc. minerales no metal. ni ener., turberas –1,13 –3,5

Industria productos de tabaco –22,45 –7,5

Servicios domésticos –40,75 –10,1

Ind. produc. minerales no metálicos –29,72 –13,8

Industria textil –19,83 –15,5

Pesca –15,30 –15,5

Construc. maquinaria y equipo mecánico –25,33 –16,4

Ind. madera, corcho y muebles de madera –51,69 –17,6

Recuperación de productos –2,17 –20,5

Fabric. material electrónico (excep. ordenad.) –11,66 –20,6

Industria química –44,72 –24,6

Producción ganadera –106,46 –24,9

Servicios agrícolas y ganaderos –4,31 –27,1

Construc. de maquinaria y mat. eléctrico –38,98 –27,5

Refino del petróleo –4,03 –29,6

Alquiler de bienes inmuebles –1,48 –31,5

Ind. calzado y vestido y otras confecc. textiles –119,76 –31,6

Transporte por ferrocarril –31,72 –35,5

Producc. y primera transf. de metales –36,31 –38,1

Otras industrias manufactureras –25,16 –38,5

Extracc. y transf. minerales radiactivos –0,20 –40,1

Silvicultura –16,55 –41,2

Otra ind. textil y peletería –125,35 –48,6

Extracc., etc., combust. sólidos –29,86 –52,6

Constr. naval, reparac. y mant. de buques –54,24 –53,2

Extracc. y preparac. minerales metálicos –8,46 –56,8

Transporte marítimo y por vías navegables –22,39 –57,0

Producción agrícola –1.167,54 –58,8

Represent. diplomáticas y organismos internac. –5,36 –81,8

Fuente: EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.6 (cont.): Saldo neto de empleo
por ramas productivas (1977-1992)
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CUADRO A.2.7: Saldo neto de empleo por ramas productivas (1993-2000)

Sectores de actividad
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Reciclaje 8,79 219,53

Actividades informáticas 60,77 175,70

Actividades inmobiliarias 47,38 167,94

Extrac. crudos petróleo y gas natural y act. serv. relac. 5,44 166,21

Alquiler de maq. y eq. sin operario, efectos pers. y ense. 13,49 93,98

Transporte aéreo y espacial 21,65 84,08

Activ. auxiliares a la intermed. financiera 10,17 79,11

Investigación y desarrollo 7,36 64,00

Actividades recreativas, culturales y deportivas 103,47 62,54

Otras actividades empresariales 294,65 58,19

Fabric. máquinas de oficina y equipos informáticos 7,62 57,55

Construcción 482,83 43,87

Hostelería 279,49 43,01

Actividades asociativas 16,15 40,52

Actividades sanitarias y veterinarias, serv. sociales 206,74 36,26

Actividades diversas de servicios personales 48,03 36,20

Correos y telecomunicaciones 53,40 34,42

Fabric. de maquinaria y material eléctrico 19,81 31,84

Fabric. prod. metálicos, excepto maquinaria y equipo 67,65 31,19

Tpte. marít. de cabotaje y por vías de navegación inter. 5,14 30,74

Coquerías, refino petróleo y tratam. combust. nuclear 2,71 30,23

Educación 185,78 29,40

Ind. madera y corcho, excp. muebles; cester. y espart. 23,66 29,27

Seguros y planes de pensiones, exc. Seg. Soc. obligat. 22,74 29,07

Captación, depuración y distribución de agua 6,60 26,30

Actividades de saneamiento público 10,48 25,80

Fabric. muebles; otras industrias manufactureras 45,49 25,70

Administración Pública, Defensa y Seg. Soc. obligatoria 177,55 23,70

Industria construc. maquinaria y equipo mecánico 35,22 23,20

Fabric. mat. electrónico; equipo y apar. radio, TV y com. 7,48 21,63

Comercio mayor interm. comercio, exc. veh. motor 97,49 21,44

Extrac. de minerales no metálicos ni energéticos 5,40 20,93

Fabric. vehículos motor, remolques y semirremolques 34,17 19,23

Activ. anexas a los tptes; actv. agencias de viajes 14,84 18,14
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Sectores de actividad
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Industria del papel 6,60 16,09

Vta., mto. y reparac. de vehíc. de motor, motocicl. y cic. 48,04 16,05

Tpte. terrestre; tpte. por tuberías 66,50 15,67

Comercio al por menor, excep. comerc. veh. motor, etc. 186,76 14,72

Industria química 17,37 13,31

Produc. y distrib. de energía eléct., gas, vapor y agua cal. 6,95 12,86

Edición, artes gráficas y reprod. soportes grabados 17,02 12,83

Silvicultura, explot. forestal y act. serv. relacionadas 3,35 10,92

Fabric. productos caucho y materias plásticas 8,51 9,52

Hogares que emplean personal doméstico 32,20 8,91

Intermediación financ., excp. seguros y planes
pensiones 17,07 7,00

Metalurgia 6,25 6,13

Fabric. otros productos minerales no metálicos 9,41 5,92

Ind. de productos alimenticios y bebidas 20,55 5,61

Preparación, curtido y acabado cuero; marroq., etc. 2,05 2,76

Fabric. otros mat. de tptes. 0,60 0,96

Industria del tabaco –0,21 –1,79

Extrac. de minerales metálicos –0,08 –2,73

Organismos internacionales –0,10 –7,20

Industria de confección y de la peletería –16,81 –10,06

Fabric. eq. e instr. médico-quirúrg., de precisión,
ópticos –3,35 –12,63

Industria textil –20,14 –15,59

Agricult., ganad., caza y activ. servicios relacionadas –190,27 –17,44

Extrac. y aglomeración antracita, hulla, lignito y turba –5,33 –21,09

Pesca, acuicultura y activ. serv. relacionadas –30,15 –33,35

Extrac. de minerales de uranio y torio –1,85 –100,00

Fuente: EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.7 (cont.): Saldo neto de empleo
por ramas productivas (1993-2000)
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CUADRO A.2.8: Saldo neto de empleo por ocupaciones laborales (1977-1993)

Ocupaciones laborales
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Comerciantes, vended. y similares no clasif. 16,6 2.022,3

Operadores de máq. factur. y contables 25,2 473,3

Estadíst., mat., actuar., anal. infor. 42,6 435,9

Profesionales, técnic. y similares 54,4 383,1

Profes. CC. Quím., Fís. y Geol. y similares 25,8 331,5

Miemb. órg. Gobier., Legislat. consult. 5,0 293,6

Aytes. técn. sanit. y auxil. medic. 190,8 244,6

Economistas 18,3 226,4

Personal de serv. estab. y hogares y similares 173,0 150,4

Profesionales del Derecho 37,4 122,9

Oper. emis. radio, TV, equip. sonoriz. y proyec. cine 5,6 119,5

Profesionales del deporte 8,1 111,2

Profesores 268,8 107,0

Agent. camb. bolsa, corred. comer, API, seg. 21,4 92,8

Arquit. e ingen. superiores 27,4 92,2

Contram., jefes taller, capat., encarg. gral. 75,7 89,4

Trabj. de la labra de piedras, mármol y similares 7,4 60,2

Encarg. perso. serv. domést. estab. y hogares 5,2 58,4

Personal de los serv. protec. y seguridad 69,7 58,3

Carteros, ordenanzas y recaderos 31,5 57,4

Operad. máq. fijas e instalaciones similares 12,1 56,4

Jefes e inspector. serv. transp. y comun. 7,0 49,9

Cocineros, camareros y similares 131,1 47,3

Médicos, veterin., farmac. y similares 33,0 43,5

Profes. música y espectác. artístic. 5,1 39,5

Propiet.-gerent. establ. hostelería y similares 48,8 38,7

Empleados de serv. adm. y similares 296,1 37,1

Direct. y gerent. empresas y comercios 4,6 36,1

Empleados contab. caja, taquill. y similares 52,8 31,4

Escritores, periodistas y similares 2,6 29,1

Personal serv. peluq., tratm. belleza y similares 22,0 25,5

Jefes vtas. y jefes y agentes compras 6,0 21,7

Electr., instal., montad. líneas y apar. eléc. y ajust. 53,4 20,7

Especial. y técn. en contabilidad 4,4 18,7
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Ocupaciones laborales
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Direct. y gerentes de empresas 34,8 18,0

Agent. técn. vtas., viajantes y repres. comerc. 23,8 17,3

Pilotos y ofic. naveg. aérea y mar. 0,8 12,4

Direct. y gerent. serv. hosteler. y similares 0,5 11,8

Trabaj. confec. produc. de papel y cartón 0,9 11,6

Depend. comerc., vendedores y similares 60,0 10,5

Arquit. e ingen. técn. y similares 9,2 7,5

Conduct. y pers. de maniobra de medios tpte. 38,2 7,5

Propiet.-gerent. empr. y estb. comerc. 29,7 7,0

Trabaj. artes gráficas 1,6 2,3

Escult., pintor., decor., fotóg. y similares 0,1 0,4

Pintores 0,1 0,1

Trabaj. curtido, prep. y tratamiento pieles –0,1 –1,1

Fontan., soldad., chapist., calder. y mont. estr. met. –7,8 –3,2

Conserj., port., pers. limp. edif. y similares –21,3 –4,2

Trabaj. prepar., elab. y fabric. prod. alim. y beb. –18,7 –6,8

Trabaj. de la construcción –41,7 –7,2

Mecán., montad., ajustador maq., reloj., mec. prec. –31,0 –8,6

Profesionales de las Fuerzas Armadas –9,9 –9,8

Telefonistas, telegr. y similares –3,2 –10,2

Trabaj. lavado, limp., planchado y similares –3,6 –11,0

Taquígr. mecanóg., oper. maq. perfor. –9,1 –13,7

Trabaj. no clasificados en otros subgrupos –79,5 –13,8

Profes. CC. Biol., Agron., Silv. y similares –1,0 –13,9

Trabaj. carga y desc., manej. mat. y merc. de mov. tierra –53,2 –15,6

Trabaj. fabric. produc. caucho y plástico –8,7 –15,7

Jefes de oficinas Adm. Públ. y priv. –18,8 –19,7

Trabaj. de pesca, caza y similares –18,9 –22,1

Joyeros, plateros y similares –5,9 –28,8

Trabaj. fabric. muebles y otr. art. madera –45,6 –30,5

Miembros del clero y similares –5,9 –33,3

Trabaj. siderometalúrgicos –25,9 –36,7

Trabaj. forja metal. y fabric. y ajuste herram. –89,3 –37,0

CUADRO A.2.8 (cont.): Saldo neto de empleo
por ocupaciones laborales (1977-1993)
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Ocupaciones laborales
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Trabaj. elaborac. tabaco –3,3 –37,4

Director. y jefes empr. o explot. agra. y pesca –5,4 –42,6

Trabaj. fabric. calzado y prod. cuero –40,6 –43,5

Trabaj. confec. prendas vestir, tapic. y similares –134,6 –45,0

Trabaj. prepar. y obt. prod. quím. y trabaj. asimilados –22,9 –45,6

Trabaj. forestales –15,7 –46,1

Trabaj. fabric. produc. vidrio y cerámica –39,3 –48,0

Trabaj. cta. propia expl. agrar. y pesca –557,0 –49,0

Mineros, canteros, y demás extrac. minerales –35,7 –51,8

Trabaj. agrícolas, ganad. y similares –777,5 –60,4

Trabaj. prepar. y obt. prod. textil y similares –130,7 –68,8

Artesanos y trabaj. asimilados no clasif. –25,1 –69,3

Trabaj. prepar. y tram. madera y fabric. papel –34,7 –70,4

Jefes de tren, rev. y cobr. tpte. viajeros –14,5 –81,9

Personal de serv. divers. no clasif. –122,0 –83,8

Fuente: EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.8 (cont.): Saldo neto de empleo
por ocupaciones laborales (1977-1993)
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CUADRO A.2.9: Saldo neto de empleo por ocupaciones laborales (1994-2000)

Ocupaciones laborales
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Profesionales de apoyo gestión administrativa 295,53 134,30

Fuerzas Armadas 41,74 117,18

Escritores, artistas y otras prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo 34,67 90,12

Otras prof. asoc. a tit. 1.er ciclo univ. 39,99 82,59

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo Químicas, Físicas, Matemáticas 63,08 80,07

Otros técnicos y prof. de apoyo 46,58 74,33

Peones del transporte y descargadores 67,94 72,23

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo Enseñanza 135,53 69,16

Profesionales en organización de empresas 55,10 68,51

Gerencia de otras empresas sin asalariados 20,86 65,59

Empleados en trato directo al público 43,18 64,48

Peones de la minería 1,75 63,67

Profesionales del Derecho 38,90 60,65

Profesionales de apoyo op. financiera y comerciales 142,62 59,39

Encargados de obra y otros encargados 20,30 59,18

Técnicos y profesionales de apoyo 97,44 57,92

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo Químicas, Físicas, Matemáticas 47,31 49,69

Peones de la construcción 96,52 49,25

Gerencia de otras empresas con menos de 10 asalariados 53,16 47,02

Operadores de máquinas fijas 156,72 46,74

Técnicos de las CC. Naturales y Sanidad 26,64 44,96

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo CC. Naturales y Sanidad 47,43 44,12

Trabajadores en acabado de construcciones 143,17 43,26

Téc. educación infantil, instructores vuelo navegación 6,37 42,57

Trabajadores servicios personales 142,23 40,88

Montadores y ensambladores 35,54 39,62

Dirección de empresas de 10 o más asalariados 79,94 39,01

Gerencia de empresas hostelería y restauración 23,41 38,42

Trabajadores en obras y construcción 174,90 37,10

Jefes de equipo y encargados 6,38 34,71

Poder Ejecutivo y Legislativo y dirección
de empresas públicas 3,99 29,62

Trabajadores en los servicios de restauración 134,59 29,19

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo CC. Naturales y Sanidad 39,86 26,83

Empleados domésticos y otros 156,07 25,51

Peones agropecuarios y pesca 47,30 24,74

Trabajadores de servicios protección y seguridad 44,89 23,72

Cajeros, taquilleros y otros 24,33 20,44

Peones de las manufacturas 49,43 19,23

auxiliares administrativos con atención al público 55,75 18,35
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Ocupaciones laborales
Var. abs.

(miles de personas)
Porcentaje

s/inicio

Dependientes de comercio y asimilados 112,33 18,20

Maquinistas de locomotora, de maquinaria agrícola
o equipos 23,38 16,80

Empleados en bibliotecas, correos y asimilados 9,25 16,41

Conductores de vehículos 75,39 14,41

Emp. servicios contables financieros y de apoyo 27,74 11,93

Mecánicos y ajustadores de máquinas 29,98 6,92

Soldadores, chapistas, herreros y estructura metálicas 12,95 5,26

Gerencia empresas de comercio con menos
de 10 asalariados 4,95 4,14

Trabajadores cualificados otras act. agrarias 2,54 2,33

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo CC. Enseñanza 5,91 1,94

Gerencia de empresas de hostelería sin asalariados –1,00 –0,90

Trabajadores de la industria de la alimentación y tabaco –4,33 –2,20

Auxiliares administrativos sin atención al público –14,57 –3,08

Gerencia de empresas de comercio sin asalariados –10,82 –3,52

Trabajadores cualificados ganaderos –9,44 –5,06

Operadores de instalaciones industriales –5,38 –5,09

Otros trabajadores de servicios –7,95 –7,58

Trabajadores de industrias extractivas –3,90 –9,60

Conserjes de edificios, limpiacristales y vigilantes –16,97 –11,12

Trabajadores no cualificados en comercio –8,67 –11,19

Mecánicos de precisión en metales y artes diversas –17,46 –15,06

Trabajadores de la madera, ebanistas, piel y textil –46,57 –19,05

Encargados de operadores de máquinas fijas –8,29 –20,00

Trabajadores cualificados agrícolas –97,90 –21,56

Encargados de metalurgia y jefes de talleres –10,39 –27,74

Pescadores y trabajadores piscícolas –18,02 –29,81

Operadores de máquinas de oficina –13,30 –38,41

Fuente: EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.9 (cont.): Saldo neto de empleo
por ocupaciones laborales (1994-2000)
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Capítulo 4

CUADRO A.2.10: Estructura de ocupaciones laborales por sectores
de actividad (1977)
(porcentajes)

Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

01 «Profes. CC. Quí., Fí., y Ge. y similares» 0,0 0,2 0,0 0,0

02 «Arquit. e ingen. superiores» 0,0 0,3 0,6 0,2

03 «Arquit. e ingen. técn. y similares» 0,0 2,0 1,8 0,6

04 «Pilotos y ofic. naveg. aérea y mar.» 0,0 0,0 0,0 0,1

05 «Profes. CC. Biol., Agron., Silv. y similares» 0,0 0,0 0,0 0,1

06 «Médicos, veterin., farmac. y similares» 0,0 0,1 0,0 1,4

07 «Aytes. técn. sanit. y auxil. medic.» 0,0 0,1 0,0 1,4

08 «Estadísti., mat., actuar., anal. infor.» 0,0 0,1 0,0 0,1

09 «Economistas» 0,0 0,1 0,0 0,1

11 «Especial. y técn. en contabilidad» 0,0 0,2 0,1 0,3

12 «Profesionales del Derecho» 0,0 0,0 0,1 0,6

13 «Profesores» 0,0 0,0 0,0 4,9

14 «Miembros del clero y similares» 0,0 0,0 0,0 0,3

15 «Escritores, periodistas y similares» 0,0 0,2 0,0 0,1

16 «Escult., pintor., decor., fotóg. y similares» 0,0 0,2 0,3 0,5

17 «Profes. música y espectác. artístic.» 0,0 0,0 0,0 0,2

18 «Profesionales del deporte» 0,0 0,0 0,0 0,1

19 «Profesionales, técnic. y similares» 0,0 0,0 0,0 0,2

20 «Miemb. órg. Gobier., Legislat. consult.» 0,0 0,0 0,0 0,0

21 «Direct. y gerentes de empresas» 0,1 2,7 2,4 1,4

25 «Profesionales de las Fuerzas Armadas» 0,0 0,0 0,0 2,0

31 «Jefes de oficinas Adm. Públ. y priv.» 0,0 0,6 0,3 1,3

32 «Taquígr., mecanóg., oper. maq. perfor.» 0,0 0,6 0,4 0,8

33 «Empleados contab., caja, taquill. y similares» 0,0 0,3 0,1 3,1

34 «Operadores de máq. factur. y contables» 0,0 0,1 0,0 0,0

35 «Jefes e inspector. serv. transp. y comun.» 0,0 0,0 0,0 0,3

36 «Jefes de tren, rev. y cobr. tpte. viajeros» 0,0 0,0 0,0 0,3

37 «Carteros, ordenanzas y recaderos» 0,0 0,2 0,1 0,9

38 «Telefonistas, telegr. y similares» 0,0 0,0 0,0 0,6

39 «Empleados de serv. adm. y similares» 0,2 7,7 3,8 9,4

40 «Direct. y gerent. empresas y comercios» 0,0 0,0 0,0 0,2
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Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

41 «Propiet.-gerent. empr. y estb. comerc.» 0,0 0,0 0,0 8,3

42 «Jefes vtas., y jefes y agentes compras» 0,0 0,2 0,1 0,4

43 «Agent. técn. vtas., viajantes y repres. comerc.» 0,0 1,5 0,1 1,7

44 «Agent. camb. bolsa, corred. comer., API, seg.» 0,0 0,0 0,0 0,4

45 «Depend. comerc., vendedores y similares» 0,0 0,7 0,0 10,6

49 «Comerciantes, vended. y similares no clasif.» 0,0 0,0 0,0 0,0

50 «Direct. y gerent. serv. hostele. y similares» 0,0 0,0 0,0 0,1

51 «Propiet-gerent. establ. hostelería y similares» 0,0 0,0 0,0 2,4

52 «Encarg. perso. serv. domest. estab. y hogares» 0,0 0,0 0,0 0,2

53 «Cocineros, camareros y similares» 0,1 0,1 0,0 5,3

54 «Personal de serv. estab. y hogares y similares» 0,0 0,0 0,0 2,2

55 «Conserj., port., pers. limp. edif. y similares» 0,0 0,8 0,2 9,3

56 «Trabaj. lavado, limp., planchado y similares» 0,0 0,3 0,0 0,4

57 «Personal serv. peluq. tratm. belleza y similares» 0,0 0,0 0,0 1,7

58 «Personal de los serv. protec. y seguridad» 0,1 0,5 0,4 1,8

59 «Personal de serv. divers. no clasif.» 0,0 0,2 0,0 2,7

60 «Director. y jefes empr. o explot. agra. y pesca» 0,5 0,0 0,0 0,0

61 «Trabaj. cta. propia expl. agrar. y pesca» 44,2 0,0 0,1 0,0

62 «Trabaj. agrícolas, ganad. y similares» 48,9 0,1 0,5 0,4

63 «Trabaj. forestales» 1,2 0,0 0,0 0,0

64 «Trabaj. de pesca, caza y similares» 3,3 0,0 0,0 0,0

70 «Contrama., jefes taller, capat., encarg. gral.» 0,0 2,0 1,1 0,1

71 «Mineros, canteros y demás extrac. minerales» 0,0 2,0 0,0 0,0

72 «Trabaj. siderometalúrgicos» 0,0 2,1 0,0 0,0

73 «Trabaj. prepar. y tram. madera y fabric. papel» 0,0 1,4 0,0 0,0

74 «Trabaj. prepar. y obt. prod. quím. y trabj.
asimilados» 0,1 1,4 0,0 0,0

75 «Trabaj. prepar. y obt. prod. textil y similares» 0,0 5,6 0,0 0,0

76 «Trabaj. curtido, prep. y tratamiento pieles» 0,0 0,2 0,0 0,0

77 «Trabaj. prepar., elab. y fabric prod. alim. y
beb.» 0,0 5,5 0,0 1,7

78 «Trabaj. elaborac. tabaco» 0,0 0,3 0,0 0,0

79 «Trabaj. confec. prendas vestir, tapic. y similares» 0,0 8,2 0,0 0,4

80 «Trabaj. fabric. calzado y prod. cuero» 0,0 2,3 0,0 0,3

CUADRO A.2.10 (cont.): Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (1977)
(porcentajes)
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Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

81 «Trabaj. fabric. muebles y otr. art. madera» 0,0 4,2 0,0 0,1

82 «Trabaj. de la labra de piedras, mármol y
similares» 0,0 0,3 0,1 0,0

83 «Trabaj. forja metal. y fabric. y ajuste herram.» 0,0 6,7 0,2 0,2

84 «Mecán., montad., ajustador. maq., reloj., mec.
prec.» 0,1 5,5 0,6 3,2

85 «Electr., instal., montad. líneas apa. eléc. y
ajust.» 0,0 4,1 4,1 1,3

86 «Oper. emis. radio, TV, eq. sonoriz. y proy. cine» 0,0 0,0 0,0 0,1

87 «Fontan., soldad., chapist., calder. y mont. estr.
met.» 0,0 4,1 5,5 0,8

88 «Joyeros, plateros y similares» 0,0 0,5 0,0 0,0

89 «Trabaj. fabric. produc. vidrio y cerámica» 0,0 2,4 0,0 0,0

90 «Trabaj. fabric. produc. caucho y plástico» 0,0 1,6 0,0 0,0

91 «Trabaj. confec. produc. de papel y cartón» 0,0 0,2 0,0 0,0

92 «Trabaj. artes gráficas» 0,0 2,0 0,0 0,1

93 «Pintores» 0,0 0,7 4,5 0,3

94 «Artesanos y trabaj. asimilados no clasif.» 0,0 1,1 0,0 0,0

95 «Trabaj. de la construcción» 0,1 2,0 41,0 0,3

96 «Operad. máq. fijas e instalaciones similares» 0,1 0,4 0,1 0,1

97 «Trab. carga y desc., manej. mat. merc. mov.
tierra» 0,3 5,6 2,2 2,2

98 «Conduct. y pers. de maniobra de medios tpte.» 0,5 2,7 1,9 7,4

99 «Trabaj. no clasificados en otros subgrupos» 0,1 4,6 27,3 1,7

Total 100 100 100 100

Fuente: EPA, segundo trimestre 1977

CUADRO A.2.10 (cont.): Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (1977)
(porcentajes)
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CUADRO A.2.11: Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (1985)

Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

01 «Profes. CC. Quí., Fí. y Ge. y similares» 0,0 0,3 0,0 0,1

02 «Arquit. e ingen. superiores» 0,0 0,5 0,8 0,4

03 «Arquit. e ingen. técn. y similares» 0,0 2,1 1,9 0,7

04 «Pilotos y ofic. naveg. aérea y mar.» 0,0 0,0 0,0 0,1

05 «Profes. CC. Biol., Agron., Silv. y similares» 0,0 0,1 0,0 0,1

06 «Médicos, veterin., farmac. y similares» 0,0 0,1 0,0 1,7

07 «Aytes. técn. sanit. y auxil. medic.» 0,0 0,1 0,0 1,5

08 «Estadísti., mat., actuar., anal. infor.» 0,0 0,2 0,0 0,3

09 «Economistas» 0,0 0,1 0,1 0,1

11 «Especial. y técn. en contabilidad» 0,0 0,1 0,1 0,3

12 «Profesionales del Derecho» 0,0 0,0 0,1 0,6

13 «Profesores» 0,0 0,0 0,0 6,5

14 «Miembros del clero y similares» 0,0 0,0 0,0 0,3

15 «Escritores, periodistas y similares» 0,0 0,1 0,0 0,1

16 «Escult., pintor., decor., fotóg. y similares» 0,0 0,2 0,3 0,4

17 «Profes. música y espectác. artístic.» 0,0 0,0 0,0 0,3

18 «Profesionales del deporte» 0,0 0,0 0,0 0,1

19 «Profesionales, técnic. y similares» 0,0 0,1 0,0 0,5

20 «Miemb. órg. Gobier., Legislat. consult.» 0,0 0,0 0,0 0,1

21 «Direct. y gerentes de empresas» 0,1 2,9 2,5 1,4

25 «Profesionales de las Fuerzas Armadas» 0,0 0,0 0,0 1,8

31 «Jefes de oficinas Adm. Públ. y priv.» 0,0 0,4 0,1 1,2

32 «Taquígr., mecanóg., oper. maq. perfor.» 0,0 0,6 0,0 0,6

33 «Empleados contab., caja, taquill. y similares» 0,0 0,3 0,1 3,2

34 «Operadores de máq. factur. y contables» 0,0 0,1 0,0 0,1

35 «Jefes e inspector. serv. transp. y comun.» 0,0 0,0 0,0 0,4

36 «Jefes de tren, rev. y cobr. tpte. viajeros» 0,0 0,0 0,0 0,1

37 «Carteros, ordenanzas y recaderos» 0,0 0,2 0,0 0,9

38 «Telefonistas, telegr. y similares» 0,0 0,1 0,0 0,4

39 «Empleados de serv. adm. y similares» 0,3 8,3 3,3 9,8

40 «Direct. y gerent. empresas y comercios» 0,0 0,0 0,0 0,2

41 «Propiet.-gerent. empr. y estb. comerc.» 0,0 0,0 0,0 8,5

42 «Jefes vtas. y jefes y agentes compras» 0,0 0,6 0,0 0,3

43 «Agent. técn. vtas., viajantes y repres. comerc.» 0,0 1,6 0,0 1,6
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Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

44 «Agent. camb. bolsa, corred. comer., API, seg.» 0,0 0,0 0,0 0,4

45 «Depend. comerc., vendedores y similares» 0,0 1,0 0,1 8,8

49 «Comerciantes, vended. y similares no clasif.» 0,0 0,0 0,0 0,0

50 «Direct. y gerent. serv. hostele. y similares» 0,0 0,0 0,0 0,1

51 «Propiet-gerent. establ. hostelería y similares» 0,0 0,0 0,0 3,0

52 «Encarg. perso. serv. domest. estab. y hogares» 0,0 0,0 0,0 0,1

53 «Cocineros, camareros y similares» 0,1 0,1 0,0 5,3

54 «Personal de serv. estab. y hogares y similares» 0,0 0,0 0,0 1,8

55 «Conserj., port., pers. limp. edif. y similares» 0,0 0,7 0,2 9,7

56 «Trabaj. lavado, limp., planchado y similares» 0,0 0,2 0,0 0,3

57 «Personal serv. peluq., tratm. belleza y similares» 0,0 0,0 0,0 1,7

58 «Personal de los serv. protec. y seguridad» 0,1 0,5 0,2 2,3

59 «Personal de serv. divers. no clasif.» 0,0 0,3 0,1 3,2

60 «Director. y jefes empr. o explot. agra. y pesca» 0,5 0,0 0,0 0,0

61 «Trabaj. cta. propia expl. agrar. y pesca» 45,9 0,0 0,0 0,0

62 «Trabaj. agrícolas, ganad. y similares» 45,8 0,0 0,0 0,4

63 «Trabaj. forestales» 1,6 0,1 0,0 0,0

64 «Trabaj. de pesca, caza y similares» 4,0 0,0 0,0 0,0

70 «Contrama., jefes taller, capat., encarg. gral.» 0,0 2,8 1,7 0,1

71 «Mineros, canteros y demás extrac. minerales» 0,0 2,2 0,0 0,0

72 «Trabaj. siderometalúrgicos» 0,0 2,9 0,0 0,0

73 «Trabaj. prepar. y tram. madera y fabric. papel» 0,0 1,4 0,0 0,0

74 «Trabaj. prepar. y obt. prod. quím. y trabj. asimil.» 0,0 1,9 0,0 0,0

75 «Trabaj. prepar. y obt. prod. textil y similares» 0,1 4,6 0,0 0,0

76 «Trabaj. curtido, prep. y tratamiento pieles» 0,0 0,3 0,0 0,0

77 «Trabaj. prepar., elab. y fabric. prod. alim. y beb.» 0,0 6,5 0,0 1,8

78 «Trabaj. elaborac. tabaco» 0,0 0,2 0,0 0,0

79 «Trabaj. confec. prendas vestir, tapic. y similares» 0,0 5,7 0,0 0,2

80 «Trabaj. fabric. calzado y prod. cuero» 0,0 2,5 0,0 0,2

81 «Trabaj. fabric. muebles y otr. art. madera» 0,0 3,9 0,1 0,1

82 «Trabaj. de la labra de piedras, mármol y similares» 0,0 0,4 0,1 0,0

83 «Trabaj. forja metal. y fabric. y ajuste herram.» 0,0 6,2 0,2 0,2

84 «Mecán., montad., ajustador. maq., reloj., mec. prec.» 0,1 5,5 0,9 2,5

85 «Electr., instal., montad. líneas apa. eléc. y ajust.» 0,0 3,9 6,5 1,5

CUADRO A.2.11 (cont.): Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (1985)
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Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

86 «Oper. emis. radio, TV, eq. sonoriz. y proy. cine» 0,0 0,0 0,0 0,0

87 «Fontan., soldad., chapist., calder. y mont. estr.
met.» 0,0 4,0 6,6 0,7

88 «Joyeros, plateros y similares» 0,0 0,4 0,0 0,0

89 «Trabaj. fabric. produc. vidrio y cerámica» 0,0 1,8 0,0 0,0

90 «Trabaj. fabric. produc. caucho y plástico» 0,0 1,9 0,0 0,0

91 «Trabaj. confec. produc. de papel y cartón» 0,0 0,2 0,0 0,0

92 «Trabaj. artes gráficas» 0,0 2,0 0,0 0,0

93 «Pintores» 0,0 0,5 5,3 0,2

94 «Artesanos y trabaj. asimilados no clasif.» 0,0 0,8 0,0 0,0

95 «Trabaj. de la construcción» 0,1 1,8 42,1 0,3

96 «Operad. máq. fijas e instalaciones similares» 0,0 0,4 0,1 0,0

97 «Trab. carga y desc., manej. mat. merc. mov.
tierra» 0,1 4,4 2,6 1,7

98 «Conduct. y pers. de maniobra de medios tpte.» 0,7 2,8 2,2 6,9

99 «Trabaj. no clasificados en otros subgrupos» 0,2 6,4 21,7 1,7

Total 100 100 100 100

Fuente: EPA, segundo trimestre 1985.

CUADRO A.2.11 (cont.): Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (1985)
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CUADRO A.2.12: Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (2000)

Ocupaciones laborales Agricultura Industria Construcción Servicios

0. «Fuerzas Armadas» 0,0 0,0 0,0 0,9

10. «Pod. Ejec. y Leg. y direcc. empr. públic.» 0,0 0,0 0,0 0,2

11. «Direcc. empr. de 10 o más asalariados» 0,4 3,3 1,5 1,8

12. «Gcia. empr. comercio menos 10 asal.» 0,0 0,0 0,0 1,4

13. «Gcia. empr. hostelería y restauración» 0,0 0,0 0,0 0,9

14. «Gcia. otras empr. menos 10 asal.» 1,3 1,6 2,7 0,7

15. «Gcia. empr. comercio sin asalariados» 0,0 0,0 0,0 3,3

16. «Gcia. empr. hostelería sin asalariados» 0,0 0,0 0,0 1,2

17. «Gcia. otras empresas sin asalariados» 0,5 0,3 0,4 0,3

20. «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Quím., Fís., Mat.» 0,0 1,3 0,6 1,1

21. «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo CC. Nat. y Sdad.» 0,1 0,2 0,0 2,0

22. «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Enseñanza» 0,0 0,0 0,0 3,7

23. «Profesionales del Derecho» 0,0 0,0 0,0 1,1

24. «Pr. en organización de empresas» 0,1 0,7 0,1 1,2

25. «Escr., art. y otras pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo» 0,0 0,5 0,0 0,7

26. «Prof. asoc. 1.er ciclo Quím., Fís., Mat.» 0,1 1,2 1,3 1,0

27. «Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Nat. y Sdad.» 0,2 0,1 0,0 1,7

28. «Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Enseñanza» 0,0 0,0 0,0 3,4

29. «Otras prof. asoc. a tit. 1.er ciclo univ.» 0,0 0,1 0,0 0,9

30. «Técnicos y profesionales de apoyo» 0,4 3,2 1,2 1,7

31. «Técnicos CC. Naturales y Sanidad» 0,1 0,4 0,0 0,8

32. «Téc. educación infantil, intructores» 0,0 0,0 0,0 0,2

33. «Pr. apoyo op. financ. y comerciales» 0,1 3,1 0,2 3,2

34. «Pr. apoyo gestión administrativa» 0,4 3,2 1,7 4,3

35. «Otros técnicos y prof. de apoyo» 0,0 0,3 0,0 1,1

40. «Emp. serv. cont. financ. y de apoyo» 0,2 1,5 0,5 2,3

41. «Empl. en bibliotecas, correos y asim.» 0,0 0,0 0,0 0,7

42. «Operadores de máquinas de oficina» 0,0 0,1 0,0 0,2

43. «Aux. admtivos. sin atención al público» 0,4 3,4 1,9 3,6

44. «Aux. admtivos. atención al público» 0,2 1,4 1,3 3,3

45. «Empleados en trato directo al público» 0,1 0,3 0,0 1,1

46. «Cajeros, taquilleros y otros» 0,0 0,0 0,0 1,6

50. «Trab. en los serv. de restauración» 0,2 0,1 0,0 6,6

51. «Trab. serv. personales» 0,2 0,1 0,0 5,4
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52. «Trab. de serv. protección y seguridad» 1,0 0,1 0,0 2,4

53. «Dependientes de comercio y asim.» 0,1 0,9 0,1 7,8

60. «Trabajadores cualificados agrícolas» 32,9 0,0 0,0 0,3

61. «Trabajadores cualificados ganaderos» 17,6 0,0 0,0 0,0

62. «Trab. cualificados otras act. agrarias» 11,0 0,0 0,0 0,0

63. «Pescadores y trabajadores piscícolas» 4,3 0,0 0,0 0,0

70. «Encarg. de obra y otros encargados» 0,0 0,0 3,1 0,1

71. «Trabajadores en obras y construcción» 0,4 2,6 34,6 0,2

72. «Trab. en acabado de construcciones» 0,3 2,3 21,1 0,8

73. «Encarg. metalurgia y jefes de talleres» 0,0 0,6 0,1 0,1

74. «Trabajadores de industrias extractivas» 0,0 1,2 0,2 0,0

75. «Soldad., chapistas, herreros, estr. met.» 0,0 6,8 2,0 0,3

76. «Mecánicos y ajustadores de máquinas» 0,5 6,1 1,9 2,8

77. «Mec. precisión metales y artes div.» 0,0 3,0 0,1 0,1

78. «Trab. industria alimentación y tabaco» 0,3 4,8 0,0 0,6

79. «Trab. madera, ebanistas, piel y textil» 0,0 6,2 0,3 0,2

80. «Jefes de equipo y encargados» 0,0 0,8 0,0 0,0

81. «Operadores instalaciones industriales» 0,0 3,4 0,1 0,0

82. «Encargados operadores máquinas fijas» 0,0 1,1 0,0 0,0

83. «Operadores de máquinas fijas» 0,1 16,4 0,0 0,2

84. «Montadores y ensambladores» 0,1 3,5 0,3 0,2

85. «Maq. locomotora, maq. agrícola, eq.» 2,6 1,4 3,9 0,4

86. «Conductores de vehículos» 0,6 2,3 1,4 5,6

90. «Trab. no cualificados en comercio» 0,0 0,1 0,0 0,7

91. «Empleados domésticos y otros» 0,2 0,6 0,1 8,3

92. «Conserjes, limpiacristales y vigilantes» 0,1 0,2 0,2 1,4

93. «Otros trabajadores de servicios» 0,0 0,2 0,0 1,0

94. «Peones agropecuarios y pesca» 21,9 0,0 0,0 0,2

95. «Peones de la minería» 0,0 0,1 0,0 0,0

96. «Peones de la construcción» 0,1 0,1 16,8 0,3

97. «Peones de las manufacturas» 0,6 7,5 0,1 0,9

98. «Peones del transporte y descargadores» 0,2 1,1 0,1 1,4

Total 100 100 100 100

Fuente: EPA, segundo trimestre 2000.

CUADRO A.2.12 (cont.): Estructura de ocupaciones laborales
por sectores de actividad (2000)
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CUADRO A.2.13: Indicador de diversidad ocupacional de las ramas de actividad

Sectores de actividad 1977 1985 1991 Sectores de actividad 1994 2000

Producción agrícola 0,51 0,52 0,54 Agric., ganad. y serv. relac. 0,77 0,78

Producción ganadera 0,51 0,52 0,52 Silv., explot. forestal y serv. relac. 0,80 0,85

Servicios agrícolas y ganaderos 0,46 0,50 0,84 Pesca, acuic. y serv. relacionados 0,47 0,50

Caza y repoblación cinegética 0,20 0,66 0,51 Primario 0,68 0,71

Silvicultura 0,40 0,30 0,45 Extrac. y aglom. antracita, hulla... 0,62 0,60

Pesca 0,29 0,33 0,52 Extrac. crudos, gas y serv. relac. 0,84 0,92

Primario 0,40 0,47 0,56 Extrac. de minerales metálicos 0,93 0,81

Extracc., etc., combust. sólidos 0,34 0,47 0,63 Extrac. minerales no metál. ni energ. 0,86 0,85

Extracc. petróleo y gas natural 0,86 0,86 0,84 Ind. prod. alimenticios y bebidas 0,83 0,86

Refino del petróleo 0,88 0,89 0,90 Industria del tabaco 0,84 0,88

Extracc. y transf. min. radiactivos 0,66 0,51 0,51 Industria textil 0,82 0,78

Producc. energía eléctrica 0,82 0,85 0,89 Ind. de confección y de la peletería 0,74 0,71

Captac., depur. y distrib. del agua 0,89 0,92 0,94 Cuero; marroquinería, etc. 0,72 0,68

Extracc. y preparac. minerales metálicos 0,71 0,89 0,91 Ind. madera y corcho, cestería 0,86 0,91

Producc. y primera transf. de metales 0,84 0,82 0,88 Industria del papel 0,90 0,91

Extracc. minerales no metál. ni ener. 0,79 0,71 0,79 Edición, artes gráficas y reprod. 0,81 0,87

Ind. produc. minerales no metálicos 0,82 0,87 0,88 Coquerías, petróleo y combust. nucl. 0,89 0,92

Industria química 0,89 0,89 0,93 Industria química 0,94 0,94

Fabric. productos metálicos 0,82 0,85 0,85 Fabric. prod. caucho y mat. plásticas 0,79 0,76

Construc. maq. y equipo mecánico 0,85 0,86 0,88 Fabric. otros prod. minerales no met. 0,94 0,94

Construc. máq. oficina y ordenadores 0,63 0,83 0,86 Metalurgia 0,91 0,91

Construc. de maquinaria y mat. eléctrico 0,83 0,83 0,81 Fabric. prod. metál., exc. maq. y eq. 0,76 0,83

Fabric. material electrónico 0,75 0,87 0,81 Industria construc. maq. y eq. mec. 0,87 0,90

Constr. automóviles y repuestos 0,82 0,86 0,89 Fabric. máq. oficina y eq. informát. 0,86 0,89

Constr. naval, reparac. y mant. buques 0,83 0,90 0,85 Fabric. maq. y material eléctrico 0,93 0,91

Constr. de otros mat. transporte 0,88 0,87 0,89 Fabric. mat. electr.; eq. y apar. 0,92 0,92

Fabric. instrum. precisión óptica y sim. 0,76 0,87 0,79 Fabric. eq. e instr. médico, precisión 0,92 0,89

Ind. productos alimenticios y bebidas 0,68 0,69 0,68 Fabric. vehículos motor, remolques 0,92 0,92

Industria textil 0,88 0,91 0,92 Fabric. otros mat. de tptes. 0,91 0,91

Otra ind. textil y peletería 0,51 0,60 0,77 Muebles; otras industrias manufac. 0,76 0,85

Industria del cuero 0,77 0,85 0,82 Reciclaje 0,89 0,90

Ind. calzado y vestido y otras confecc. 0,56 0,67 0,69 Energía eléctr., gas, vapor 0,92 0,94

Ind. madera, corcho y muebles madera 0,73 0,74 0,78 Captación, depurac. y distrib. agua 0,94 0,95

Ind. papel, artes gráf. y edición 0,81 0,79 0,85 Industria 0,86 0,87

Ind. transf. del caucho y mat. plásticas 0,68 0,64 0,77 Construcción 0,81 0,81

Otras industrias manufactureras 0,84 0,88 0,85 Vta., mto., reparac. vehículos motor 0,79 0,80
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Sectores de actividad 1977 1985 1991 Sectores de actividad 1994 2000

Industria 0,76 0,80 0,82 Comercio al por mayor e interm. 0,93 0,92

Construcción 0,74 0,77 0,79 Comercio al por menor 0,81 0,80

Comercio al por mayor 0,86 0,88 0,90 Hostelería 0,68 0,64

Recuperación de productos 0,78 0,68 0,85 Tpte. terrestre; tpte. por tuberías 0,49 0,46

Intermediarios del comercio 0,54 0,45 0,78 Tpte. marítimo 0,81 0,91

Comercio al por menor 0,72 0,72 0,75 Tpte. aéreo y espacial 0,93 0,94

Restaurantes y cafés 0,53 0,57 0,56 Activ. anexas tptes.; agenc. viajes 0,95 0,95

Hostelería 0,83 0,86 0,83 Correos y telecomunicaciones 0,87 0,91

Reparaciones 0,69 0,69 0,71 Intermediación financiera 0,83 0,80

Transporte por ferrocarril 0,87 0,89 0,87 Seguros y planes de pensiones 0,79 0,80

Otro transporte terrestre 0,46 0,32 0,39 Activ. auxiliares instituciones financieras 0,78 0,79

Transporte marítimo 0,73 0,74 0,79 Actividades inmobiliarias 0,84 0,85

Transporte aéreo 0,86 0,86 0,92 Alquiler mobiliario 0,93 0,91

Actividades anexas transportes 0,84 0,85 0,85 Activ. informáticas 0,88 0,84

Comunicaciones 0,82 0,82 0,84 Investigación y desarrollo 0,88 0,92

Instituciones financieras 0,62 0,61 0,65 Otras actividades empresariales 0,91 0,91

Seguros 0,72 0,68 0,76 Administraciones Públicas,
Defensa y Seg. Soc. oblig. 0,93 0,93

Auxiliares financieros y de seguros 0,82 0,75 0,81 Educación 0,72 0,73

Servicios prestados a empresas 0,83 0,87 0,90 Activ. sanitarias, veter., sociales 0,88 0,87

Alquiler de bienes muebles 0,88 0,83 0,86 Actv. de saneamiento público 0,65 0,68

Alquiler de bienes inmuebles 0,78 0,78 0,65 Actv. asociativas 0,87 0,90

Administraciones Públicas,
Defensa nac. y Seg. Soc. 0,85 0,87 0,86

Actv. recreativas, culturales 0,94 0,94

Actv. diversas servicios personales 0,33 0,46

Saneamien. públic., limpieza y simil. 0,64 0,59 0,53 Hogares personal doméstico 0,46 0,45

Educación e investigación 0,46 0,43 0,47 Organismos internacionales 0,71 0,68

Sanidad y servicios veterinarios 0,80 0,82 0,74 Servicios 0,79 0,80

Asist. social y otros serv. a la colectiv. 0,87 0,89 0,93 Total 4 grandes sectores 0,79 0,80

Servicios recreativos y culturales 0,91 0,91 0,94

Servicios personales 0,48 0,41 0,41

Servicios domésticos 0,41 0,31 0,56

R. diplomáticas y organismos. internac 0,88 0,80 0,48

Servicios 0,73 0,71 0,74

Total 4 grandes sectores 0,66 0,69 0,73

Fuente: Cálculos propios a partir de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.13 (cont.): Indicador de diversidad ocupacional
de las ramas de actividad
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CUADRO A.2.14: Indicador de aplicabilidad sectorial de las ocupaciones laborales

Ocupaciones laborales 1977 1985 1991 Ocupaciones laborales 1994 2000

Profes. CC. Quí., Fí. y Ge. y similares 0,76 0,80 0,87 Fuerzas Armadas 0,01 0,01

Arquit. e ingen. superiores 0,85 0,86 0,84 Pod. Ejec. y Leg. y direcc. empr. públic. 0,26 0,12

Arquit. e ingen. técn. y similares 0,91 0,92 0,90 Direcc. empr. de 10 o más asalariados 0,95 0,94

Pilotos y ofic. naveg. aérea y mar. 0,46 0,43 0,71 Gcia. empr. comercio menos 10 asal. 0,40 0,40

Profes. CC. Biol., Agron., Silv. y simil. 0,63 0,82 0,68 Gcia. empr. hostelería y restauración 0,00 0,00

Médicos, veterin., farmac. y simil. 0,38 0,34 0,47 Gcia. otras empr. menos 10 asal. 0,91 0,89

Aytes. técn. sanit. y auxil. medic. 0,25 0,17 0,34 Gcia. empr. comercio sin asalariados 0,15 0,15

Estadísti., mat., actuar., anal. infor. 0,87 0,81 0,83 Gcia. empr. hostelería sin asalariados 0,00 0,00

Economistas 0,91 0,88 0,84 Gcia. otras empresas sin asalariados 0,85 0,91

Especial. y técn. en contabilidad 0,92 0,89 0,85 Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Quím., Fís., Mat. 0,88 0,87

Profesionales del Derecho 0,60 0,51 0,44 Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo CC. Nat. y Sdad. 0,51 0,45

Profesores 0,04 0,03 0,10 Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Enseñanza 0,09 0,07

Miembros del clero y similares 0,06 0,01 0,00 Profesionales del Derecho 0,48 0,47

Escritores, periodistas y similares 0,62 0,71 0,64 Pr. en organización de empresas 0,84 0,87

Escult., pintor., decor., fotóg. y simil. 0,84 0,83 0,85 Escr., art. y otras pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo 0,58 0,63

Profes. música y espectác. artístic. 0,31 0,28 0,40 Prof. asoc. 1.er ciclo Quím., Fís., Mat. 0,90 0,89

Profesionales del deporte 0,27 0,50 0,39 Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Nat. y Sdad. 0,19 0,23

Profesionales, técnic. y similar 0,85 0,88 0,85 Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Enseñanza 0,10 0,11

Miemb. órg. Gobier., Legislat. consult. 0,00 0,00 0,00 Otras prof. asoc. a tit. 1.er ciclo univ. 0,79 0,76

Direct. y gerentes de empresas 0,92 0,92 0,92 Técnicos y profesionales de apoyo 0,92 0,93

Profesionales de las Fuerzas Armadas 0,00 0,00 0,00 Técnicos CC. Naturales y Sanidad 0,64 0,66

Jefes de oficinas Adm. Públ. y priv. 0,83 0,66 0,78 Téc. educación infantil, instructores 0,46 0,54

Taquígr., mecanóg., oper. maq. perfor. 0,93 0,92 0,92 Pr. apoyo op. financ. y comerciales 0,82 0,86

Empleados contab., caja, taquill. y similares 0,49 0,46 0,64 Pr. apoyo gestión administrativa 0,86 0,90

Operadores de máq. factur. y contables 0,89 0,89 0,91 Otros técnicos y prof. de apoyo 0,72 0,78

Jefes e inspector. serv. transp. y comun. 0,66 0,56 0,70 Emp. serv. cont. financ. y de apoyo 0,84 0,79

Jefes de tren, rev. y cobr. tpte. viajeros 0,38 0,49 0,48 Empl. en bibliotecas, correos y asim. 0,38 0,37

Carteros, ordenanzas y recaderos 0,76 0,55 0,71 Operadores de máquinas de oficina 0,91 0,87

Telefonistas, telegr. y similares 0,52 0,78 0,86 Aux. admtivos. sin atención al público 0,91 0,90

Empleados de serv. adm. y similares 0,94 0,92 0,90 Aux. admtivos. atención al público 0,88 0,90

Direct. y gerent. empresas y comercios 0,49 0,50 0,52 Empleados en trato directo al público 0,83 0,88

Propiet.-gerent. empr. y estab. comerc. 0,19 0,17 0,20 Cajeros, taquilleros y otros 0,77 0,73

Jefes vtas., y jefes y agentes compras 0,76 0,85 0,81 Trab. en los serv. de restauración 0,29 0,19

Agent. técn. vtas., viajantes y repres. comerc. 0,79 0,78 0,79 Trab. serv. personales 0,72 0,71

Agent. camb. bolsa, corred. comer, API, seg. 0,65 0,60 0,70 Trab. de serv. protección y seguridad 0,37 0,50

Depend. comerc., vendedores y similares 0,24 0,21 0,31 Dependientes de comercio y asim. 0,38 0,31
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Ocupaciones laborales 1977 1985 1991 Ocupaciones laborales 1994 2000

Comerciantes, vended. y similares no clasif. 0,63 0,40 0,54 Trabajadores cualificados agrícolas 0,08 0,17

Direct. y gerent. serv. hostele. y similares 0,48 0,33 0,42 Trabajadores cualificados ganaderos 0,01 0,02

Propiet.-gerent. establ. hostelería y simil. 0,16 0,10 0,09 Trab. cualificados otras act. agrarias 0,22 0,15

Encarg. perso. serv. domest. estab. y hogar. 0,77 0,64 0,75 Pescadores y trabajadores piscícolas 0,03 0,00

Cocineros, camareros y similares 0,44 0,41 0,46 Encarg. de obra y otros encargados 0,35 0,20

Personal de serv. estab. y hogares y simil. 0,34 0,52 0,46 Trabajadores en obras y construcción 0,37 0,27

Conserj., port., pers. limp. edif. y simil. 0,64 0,65 0,82 Trab. en acabado de construcciones 0,50 0,49

Trabaj. lavado, limp., planchado y simil. 0,76 0,72 0,82 Encarg. metalurgia y jefes de talleres 0,90 0,89

Personal serv. peluq., tratm. belleza y simil. 0,00 0,00 0,04 Trabajadores de industrias extractivas 0,65 0,71

Personal de los serv. protec. y seguridad 0,77 0,61 0,65 Soldad., chapistas, herreros, estr. met. 0,78 0,79

Personal de serv. divers. no clasif. 0,66 0,67 0,75 Mecánicos y ajustadores de máquinas 0,88 0,86

Direct. y jefes empr. o explot. agra. y pesca 0,27 0,37 0,37 Mec. precisión, metales y artes div. 0,74 0,69

Trabaj. cta. propia expl. agrar. y pesca 0,30 0,28 0,45 Trab. industria alimentación y tabaco 0,41 0,45

Trabaj. agrícolas, ganad. y similares 0,33 0,30 0,44 Trab. madera, ebanistas, piel y textil 0,79 0,74

Trabaj. forestales 0,18 0,19 0,24 Jefes de equipo y encargados 0,90 0,90

Trabaj. de pesca, caza y similares 0,08 0,06 0,04 Operadores instalaciones industriales 0,88 0,86

Contrama., jefes taller, capat., encarg. gral. 0,92 0,92 0,92 Encargado operadores máquinas fijas 0,90 0,91

Mineros, canteros y demás 0,50 0,50 0,64 Operadores de máquinas fijas 0,89 0,91

Trabaj. siderometalúrgicos 0,62 0,64 0,62 Montadores y ensambladores 0,90 0,88

Trabaj. prepar. y tram. madera y papel 0,48 0,43 0,43 Maq. locomotora, maq. agrícola, eq. 0,84 0,80

Trabaj. prepar. prod. quím. y trabaj. asimil. 0,37 0,29 0,40 Conductores de vehículos 0,66 0,61

Trabaj. prepar. y obt. prod. textil y simil. 0,11 0,17 0,28 Trab. no cualificados en comercio 0,42 0,51

Trabaj. curtido, prep. y tratamiento pieles 0,15 0,00 0,00 Empleados domésticos y otros 0,77 0,75

Trabaj. prod. alim. y beb. 0,56 0,58 0,56 Conserjes, limpiacristales y vigilantes 0,86 0,86

Trabaj. elaborac. tabaco 0,00 0,00 0,14 Otros trabajadores de servicios 0,83 0,79

Trabaj. confec. prendas vestir, tapic. y simil. 0,35 0,37 0,45 Peones agropecuarios y pesca 0,15 0,23

Trabaj. fabric. calzado y prod. cuero 0,43 0,34 0,38 Peones de la minería 0,61 0,48

Trabaj. fabric. muebles y otr. art. madera 0,15 0,18 0,22 Peones de la construcción 0,28 0,17

Trabaj. labra de piedras, mármol y simil. 0,22 0,17 0,12 Peones de las manufacturas 0,91 0,90

Trabaj. forja metal. y fabric. y ajuste herram. 0,74 0,73 0,66 Peones del transporte y descargadores 0,87 0,83

Mecán., montad., ajust. maq.,
reloj., mec. prec. 0,85 0,83 0,85

Electr., instal., montad. elec. y ajust. 0,88 0,87 0,87

Oper. radio, TV, equ. sonoriz. y proyec. cine 0,41 0,21 0,19

Fontan., soldad., chapist., calder. 0,83 0,84 0,81

CUADRO A.2.14 (cont.): Indicador de aplicabilidad sectorial
de las ocupaciones laborales
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Ocupaciones laborales 1977 1985 1991 Ocupaciones laborales 1994 2000

Joyeros, plateros y similares 0,19 0,30 0,30

Trabaj. fabric. produc. vidrio y cerámica 0,10 0,12 0,15

Trabaj. fabric. produc. caucho y plástico 0,02 0,01 0,16

Trabaj. confec. produc. de papel y cartón 0,00 0,06 0,00

Trabaj. artes gráficas 0,19 0,14 0,31

Pintores 0,63 0,56 0,58

Artesanos y trabaj. asimilados no clasif. 0,69 0,61 0,74

Trabaj. de la construcción 0,27 0,30 0,33

Operad. máq. fijas e instalaciones similares 0,92 0,90 0,90

Trabaj. carga y desc., manej. mat. y merc. 0,92 0,90 0,89

Conduct. y pers. de maniobra medios tpte. 0,74 0,71 0,66

Trabaj. no clasificados en otros subgrupos 0,65 0,81 0,78

Fuente: Cálculos propios a partir de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.14 (cont.): Indicador de aplicabilidad sectorial
de las ocupaciones laborales
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CUADRO A.2.15: Indicadores de aplicabilidad sectorial de las ocupaciones
laborales. Porcentaje sobre el valor del total de la estructura
de ocupaciones y números índices base 1977=100

Ocupaciones laborales
Porcentajes/

valor total
2000

Ocupaciones laborales
Índice 1991
base 1977

11 «Direcc. empr. de 10 o más asalar.» 161,1 90 «Trab. fabric. produc. caucho y plástico» 648,4

30 «Técnicos y profesionales de apoyo» 159,3 75 «Trab. prepar. y prod. textil y similar.» 248,1

82 «Encargados operadores máquinas fijas» 156,6 13 «Profesores» 226,7

83 «Operadores de máquinas fijas» 156,0 38 «Telefonistas, telegr. y similares» 165,3

17 «Gcia. otras empresas sin asalar.» 155,6 89 «Trab. fabric. produc. vidrio, cerámica» 160,4

43 «Aux. admtivos. sin atención al público» 155,1 92 «Trab. artes gráficas» 158,9

80 «Jefes de equipo y encargados» 154,6 88 «Joyeros, plateros y similares» 155,7

34 «Pr. apoyo gestión administrativa» 154,2 04 «Pilotos y ofic. naveg. aérea y mar.» 153,1

97 «Peones de las manufacturas» 154,1 61 «Trab. cta. propia expl. agrar. y pesca» 151,3

44 «Aux. admtivos. atención al público» 154,0 18 «Profesionales del deporte» 143,7

73 «Encarg. metalurgia y jefes de talleres» 153,5 81 «Trab. fabric. muebles y art. madera» 142,4

14 «Gcia. otras empr. menos 10 asal.» 152,6 60 «Dctor.-jefes empr.-explot. agr. o pesca» 136,3

26 «Prof. asoc. 1.er ciclo Quím., Fís., Mat.» 152,6 07 «Aytes. técn. sanit. y auxil. medic.» 134,4

84 «Montadores y ensambladores» 151,4 54 «Personal serv. estab.-hogares y simil.» 134,0

45 «Empleados trato directo al público» 150,9 62 «Trab. agrícolas, ganad. y similares» 133,7

20 «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Quím., Fís., Mat.» 149,5 63 «Trab. forestales» 132,1

24 «Pr. en organización de empresas» 149,4 33 «Empl. contab., caja, taquill. y simil.» 129,9

42 «Operadores de máquinas de oficina» 149,2 79 «Trab. confec. prendas, tapic. y simil.» 129,6

33 «Pr. apoyo op. financ. y comerciales» 148,3 71 «Mineros, canteros y demás extrac.» 128,4

92 «Conserjes, limpiacristales y vigilantes» 148,1 55 «Conserj., port., limp. edif. y simil.» 128,0

81 «Operadores instalaciones industriales» 147,9 45 «Depend. comerc., vendedores y simil.» 127,7

76 «Mecánicos y ajustadores de máquinas» 147,6 36 «Jefes tren, rev. y cobr. tpte. viajer.» 127,3

98 «Peones transporte y descargadores» 142,3 17 «Profes. música y espectác. artístic.» 126,2

85 «Maq. locomotora, maq. agrícola, eq.» 138,2 95 «Trab. de la construcción» 124,5

40 «Emp. serv. cont. financ. y de apoyo» 136,4 06 «Médicos, veterin., farmac. y simil.» 122,9

93 «Otros trabajadores de servicios» 136,4 99 «Trab. no clasificados en otros subgr.» 119,5

75 «Soldad., chapistas, herreros, estr. met.» 135,4 59 «Personal de serv. divers. no clasif.» 114,3

35 «Otros técnicos y prof. de apoyo» 134,5 01 «Profes. CC. Quí., Fí. y Ge. y similares» 113,6

29 «Otras prof. asoc. a tit. 1.er ciclo univ.» 130,3 74 «Trab. prod. quím. y asimil.» 109,1

91 «Empleados domésticos y otros» 128,9 41 «Propiet.-gerent. empr. o estb. comerc.» 108,7

79 «Trab. madera, ebanistas, piel y textil» 127,1 44 «Agent. bolsa, corred. comer., seg.» 108,3

46 «Cajeros, taquilleros y otros» 124,8 05 «Profes. CC. Biol., Agron., Silv. y simil.» 107,5

74 «Trabajadores de industrias extractivas» 122,2 56 «Trab. lavado, limp., planchado y simil.» 107,1

51 «Trab. servicios personales» 121,9 94 «Artesanos y trab. asim. no clasif.» 107,0
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Ocupaciones laborales
Porcentajes/

valor total
2000

Ocupaciones laborales
Índice 1991
base 1977

77 «Mec. precisión metales y artes div.» 118,9 40 «Direct.-gerent. empr. y comercios» 106,2

31 «Técnicos CC. Naturales y Sanidad» 113,9 35 «Jefes e inspector. serv. transp.» 106,0

25 «Escr., art. y otras pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo» 108,2 42 «Jefes vtas., y jefes y agtes. compras» 105,3

86 «Conductores de vehículos» 105,1 53 «Cocineros, camareros y similares» 104,9

32 «Téc. educación infantil, instructores» 93,2 15 «Escritores, periodistas y similares» 102,4

90 «Trab. no cualificados en comercio» 88,3 34 «Operadores máq. factur. y contables» 102,0

52 «Trab. de serv. protección y seguridad» 85,4 16 «Escult., pintor., decor., fotóg. y simil.» 101,0

72 «Trab. en acabado de construcciones» 84,4 70 «Contrama., jef. taller y asimilados» 100,4

95 «Peones de la minería» 82,4 72 «Trab. siderometalúrgicos» 100,1

23 «Profesionales del Derecho» 80,6 19 «Profesionales, técnic. y simil.» 100,0

21 «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo CC. Nat. y Sdad.» 77,4 43 «Agent. vtas., viajantes y repres.» 99,9

78 «Trab. ind. alimentación y tabaco» 76,6 02 «Arquit. e ingen. superiores» 99,7

12 «Gcia. empr. comercio menos 10 asal.» 68,6 84 «Mecán., montad., ajust. maq., mec. prec.» 99,7

41 «Empl. en bibliotecas, correos y asimilados» 64,4 85 «Electr., instal., montad. apa. elec.» 99,7

53 «Dependientes de comercio y asim.» 53,0 77 «Trab. prod. alim. y beb.» 99,5

71 «Trabajadores en obras y construcción» 47,1 21 «Direct. y gerentes de empresas» 99,2

27 «Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Nat. y Sdad.» 39,7 03 «Arquit. e ingen. técn. y similares» 98,3

94 «Peones agropecuarios y pesca» 38,9 32 «Taquígr., mecanóg., oper. maq. perfor.» 98,3

70 «Encarg. de obra y otros encargados» 35,2 87 «Fontan., soldad., chapist., mont.» 97,9

50 «Trab. en los serv. de restauración» 31,8 52 «Encarg. perso. serv. domést. hogares» 97,4

60 «Trabajadores cualificados agrícolas» 29,5 96 «Operad. máq. fijas e instal. similares» 97,1

96 «Peones de la construcción» 28,8 39 «Empleados serv. adm. y similares» 96,6

62 «Trab. cualificados otras act. agrarias» 26,2 97 «Trab. carga y desc., manej. mat.» 96,5

15 «Gcia. empr. comercio sin asalariados» 25,6 08 «Estadísti., mat., actuar., anal. infor.» 95,4

10 «Ejec. y Leg. y direcc. empr. públic.» 20,2 37 «Carteros, ordenanzas y recaderos» 93,4

28 «Prof. asoc. 1.er ciclo CC. Enseñanza» 19,0 11 «Especial. y técn. en contabilidad» 93,2

22 «Pr. asoc. 2.º y 3.er ciclo Enseñanza» 12,6 31 «Jefes de oficinas Adm. Públ. y priv.» 93,1

61 «Trabajadores cualificados ganaderos» 3,4 09 «Economistas» 93,0

0 «Fuerzas Armadas» 1,3 93 «Pintores» 92,4

13 «Gcia. empr. hostelería y restauración» 0,0 73 «Trab. madera y fabric. papel» 91,2

16 «Gcia. empr. hostelería sin asalariados» 0,0 83 «Trab. forja metal. y ajuste herram.» 88,8

63 «Pescadores y trabajadores piscícolas» 0,0 98 «Conduct. y pers. de medios tpte.» 88,7

80 «Trab. fabric. calzado y prod. cuero» 88,3

50 «Direct., gerent. hosteler. y similares» 86,2

58 «Personal serv. protec. y seguridad» 85,4

CUADRO A.2.15 (cont.): Indicadores de aplicabilidad sectorial de las ocupaciones
laborales. Porcentaje sobre el valor del total
de la estructura de ocupaciones y números índices
base 1977=100
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Ocupaciones laborales
Porcentajes/

valor total
2000

Ocupaciones laborales
Índice 1991
base 1977

49 «Comerciantes, vended. no clasif.» 84,8

12 «Profesionales del Derecho» 73,4

51 «Propiet.-gerent. hostelería y simil.» 56,3

82 «Trab. labra de piedras y simil.» 56,1

64 «Trab. de pesca, caza y similares» 48,9

86 «Oper. radio, TV, sonoriz. y cine» 46,7

14 «Miembros del clero y similares» 0,0

76 «Trab. curtido, prep. y trat. pieles» 0,0

Nota: El indicador no ha podido ser calculado para las siguientes ocupaciones laborales: Miembros de organismos del Go-
bierno, Legislativo, consult. (código 20), Profesionales de las Fuerzas Armadas (código 25), Personal de servicios de pelu-
quería, tratamiento de belleza y similares (código 57), Trabajadores de la elaboración de tabaco (código 78) y Trabajado-
res de la confección de productos de papel y cartón (código 91).
Fuente: Cálculos propios a partir de datos de la EPA, segundos trimestres de 2000, 1977 y 1991.

CUADRO A.2.15 (cont.): Indicadores de aplicabilidad sectorial de las ocupaciones
laborales. Porcentaje sobre el valor del total
de la estructura de ocupaciones y números índices
base 1977=100
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Capítulo 5

CUADRO A.2.16: Tasas de actividad, ocupación y desempleo
por cohortes
(tantos por ciento)

Tasas de actividad

1977 1981 1985 1989 1993 1997 2000

Cohorte 1 Hombres 60,6 73,5 93,2 95,7 95,6 95,3 94,8

Mujeres 50,0 50,9 50,1 55,5 58,0 60,0 61,4

Cohorte 2 Hombres 96,4 96,9 96,7 95,7 94,0 91,1 86,8

Mujeres 32,2 30,2 33,3 39,9 43,5 44,0 41,2

Cohorte 3 Hombres 95,8 92,2 83,7 71,1 52,1 34,1 22,9

Mujeres 27,8 26,4 23,8 23,1 18,4 12,3 8,1

Tasas de ocupación

Cohorte 1 Hombres 53,8 56,6 70,6 84,1 81,9 83,9 88,5

Mujeres 44,3 38,7 36,4 42,5 43,2 46,0 50,9

Cohorte 2 Hombres 91,9 87,8 84,1 88,2 83,4 81,9 81,0

Mujeres 30,9 27,9 29,3 33,4 34,8 36,2 35,6

Cohorte 3 Hombres 92,9 84,9 73,1 65,0 46,0 30,6 20,8

Mujeres 27,4 25,5 22,3 20,9 16,5 10,8 7,3

Tasas de desempleo

Cohorte 1 Hombres 11,2 23,0 24,2 12,1 14,3 12,0 6,6

Mujeres 11,4 24,0 27,4 23,4 25,4 23,3 17,1

Cohorte 2 Hombres 4,6 9,4 13,0 7,8 11,3 10,1 6,7

Mujeres 3,9 7,6 12,0 16,1 20,0 17,8 13,6

Cohorte 3 Hombres 3,0 7,9 12,6 8,5 11,7 10,4 9,0

Mujeres 1,3 3,2 6,7 9,3 10,3 12,5 9,2

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.17: Tamaño de las cohortes
y su relación con el mercado de trabajo
(cientos de personas)

Población total

1977 1981 1985 1989 1993 1997 2000

Cohorte 1 Hombres 25.880 23.610 22.229 22.392 22.836 23.634 23.902

Mujeres 24.173 21.314 21.528 22.881 22.962 24.675 24.655

Cohorte 2 Hombres 20.299 20.441 21.603 22.204 22.910 23.796 23.683

Mujeres 20.586 21.293 22.140 23.091 23.971 24.468 24.831

Cohorte 3 Hombres 42.722 43.281 42.462 42.449 40.548 38.359 36.950

Mujeres 44.836 46.002 45.223 45.409 44.844 43.371 42.382

Población activa

Cohorte 1 Hombres 15.688 17.355 20.707 21.421 21.828 22.531 22.671

Mujeres 12.085 10.856 10.787 12.703 13.311 14.797 15.143

Cohorte 2 Hombres 19.567 19.803 20.883 21.242 21.535 21.679 20.563

Mujeres 6.624 6.434 7.364 9.207 10.430 10.775 10.228

Cohorte 3 Hombres 40.909 39.912 35.523 30.164 21.129 13.086 8.454

Mujeres 12.446 12.132 10.785 10.489 8.230 5.330 3.418

Población ocupada

Cohorte 1 Hombres 13.935 13.357 15.691 18.839 18.712 19.833 21.164

Mujeres 10.709 8.253 7.832 9.725 9.927 11.353 12.561

Cohorte 2 Hombres 18.660 17.949 18.165 19.581 19.097 19.494 19.188

Mujeres 6.363 5.944 6.477 7.724 8.344 8.854 8.842

Cohorte 3 Hombres 39.676 36.751 31.035 27.593 18.648 11.723 7.697

Mujeres 12.279 11.737 10.066 9.513 7.382 4.665 3.104

Población desempleada

Cohorte 1 Hombres 2.892 5.440 5.385 2.699 3.261 2.830 1.589

Mujeres 2.752 5.112 5.897 5.365 5.837 5.744 4.204

Cohorte 2 Hombres 941 1.914 2.811 1.736 2.593 2.398 1.583

Mujeres 809 1.619 2.666 3.721 4.795 4.363 3.365

Cohorte 3 Hombres 1.288 3.428 5.364 3.618 4.763 3.996 3.309

Mujeres 602 1.494 3.014 4.225 4.621 5.409 3.893

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.18: Variación absoluta del tamaño de las cohortes
y su relación con el mercado de trabajo
(cientos de personas)

Población activa

1981/1977 1985/1981 1989/1985 1993/1985 1997/1993 2000/1997

Cohorte 1 Hombres 1.668 3.351 714 407 703 140

Mujeres –1.229 –70 1.917 607 1.487 346

Cohorte 2 Hombres 237 1.080 359 293 145 –1.117

Mujeres –190 930 1.843 1.223 345 –547

Cohorte 3 Hombres –997 –4.389 –5.359 –9.035 –8.043 –4.632

Mujeres –315 –1.346 –296 –2.258 –2.900 –1.912

Total –826 –444 –822 –8.763 –8.264 –7.722

Población ocupada

Cohorte 1 Hombres –578 2.334 3.148 –127 1.121 1.331

Mujeres –2.456 –421 1.893 203 1.426 1.208

Cohorte 2 Hombres –711 216 1.416 –484 397 –306

Mujeres –419 533 1.246 620 511 –12

Cohorte 3 Hombres –2.925 –5.715 –3.442 –8.946 –6.925 –4.026

Mujeres –542 –1.671 –554 –2.130 –2.717 –1.561

Total –7.631 –4.724 3.707 –10.865 –6.187 –3.367

Población desempleada

Cohorte 1 Hombres 2.548 –56 –2.685 561 –430 –1.241

Mujeres 2.360 786 –532 472 –93 –1.539

Cohorte 2 Hombres 973 897 –1.075 857 –195 –815

Mujeres 810 1.046 1.055 1.074 –433 –997

Cohorte 3 Hombres 2.140 1.936 –1.746 1.145 –766 –688

Mujeres 892 1.520 1.211 395 788 –1.515

Total 9.723 6.129 –3.773 4.505 –1.129 –6.796

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.19: Variación relativa del tamaño de las cohortes
y su relación con el mercado de trabajo
(tantos por ciento)

Población activa

1981/1977 1985/1981 1989/1985 1993/1985 1997/1993 2000/1997

Cohorte 1 Hombres –201,9 –754,8 –86,9 –4,6 –8,5 –1,8

Mujeres 148,7 15,7 –233,1 –6,9 –18,0 –4,5

Cohorte 2 Hombres –28,7 –243,1 –43,6 –3,3 –1,8 14,5

Mujeres 23,0 –209,5 –224,2 –14,0 –4,2 7,1

Cohorte 3 Hombres 120,7 988,5 651,7 103,1 97,3 60,0

Mujeres 38,1 303,2 36,1 25,8 35,1 24,8

Total 100 100 100 100 100 100

Población ocupada

Cohorte 1 Hombres 7,6 –49,4 84,9 1,2 –18,1 –39,5

Mujeres 32,2 8,9 51,1 –1,9 –23,0 –35,9

Cohorte 2 Hombres 9,3 –4,6 38,2 4,5 –6,4 9,1

Mujeres 5,5 –11,3 33,6 –5,7 –8,3 0,4

Cohorte 3 Hombres 38,3 121,0 –92,9 82,3 111,9 119,6

Mujeres 7,1 35,4 –14,9 19,6 43,9 46,4

Total 100 100 100 100 100 100

Población desempleada

Cohorte 1 Hombres 26,2 –0,9 71,2 12,5 38,1 18,3

Mujeres 24,3 12,8 14,1 10,5 8,2 22,7

Cohorte 2 Hombres 10,0 14,6 28,5 19,0 17,3 12,0

Mujeres 8,3 17,1 –28,0 23,8 38,3 14,7

Cohorte 3 Hombres 22,0 31,6 46,3 25,4 67,9 10,1

Mujeres 9,2 24,8 –32,1 8,8 –69,8 22,3

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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GRÁFICO A.2.1: Evolución de las tasas de actividad
y ocupación por cohortes. Hombres

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

GRÁFICO A.2.2: Evolución de las tasas de actividad
y ocupación por cohortes. Mujeres

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.20: Distribución sectorial del empleo por cohortes 50

(porcentajes)

Varones
jóvenes

Varones
intermedia

Varones
mayores

Mujeres
jóvenes

Mujeres
intermedia

Mujeres
mayores

Total
varones

Total
mujeres

Agri.

1977 12,7 12,5 48,6 4,2 3,9 18,2 73,7 26,3

1981 11,7 13,2 48,7 3,1 4,5 18,7 73,7 26,3

1985 12,0 14,6 47,3 3,3 5,8 17,0 73,8 26,2

1989 12,3 15,4 45,0 3,9 6,0 17,4 72,6 27,4

1993 14,2 18,4 34,9 4,5 7,5 15,8 67,5 27,8

1997 19,8 24,1 28,9 5,5 9,1 12,6 72,8 27,2

2000 24,5 28,0 19,7 8,3 11,6 7,9 72,2 27,8

Var. 1977-1989 –0,4 2,9 –3,7 –0,3 2,1 –0,8 –1,1 1,1

Cons.

1977 22,5 29,5 45,5 1,5 0,5 0,5 97,5 2,5

1981 23,8 29,9 44,2 1,2 0,4 0,5 97,8 2,2

1985 26,8 32,4 39,3 0,6 0,4 0,4 98,6 1,4

1989 30,6 34,0 33,9 0,9 0,4 0,2 98,5 1,5

1993 29,6 30,5 21,7 1,3 0,8 0,3 81,7 2,4

1997 39,6 40,0 18,2 1,4 0,6 0,3 97,7 2,3

2000 44,8 39,5 13,1 1,4 0,9 0,3 97,4 2,6

Var. 1977-1989 8,1 4,5 –11,6 –0,7 –0,1 –0,3 1,0 –1,0

Energ.

1977 10,8 21,8 63,5 1,0 1,1 1,7 96,2 3,8

1981 14,1 26,8 56,0 0,5 1,1 1,5 96,9 3,1

1985 24,0 24,3 47,4 2,0 1,0 1,4 95,7 4,3

1989 28,3 28,3 38,1 2,5 1,4 1,4 94,7 5,3

1993 24,8 30,9 28,1 2,6 1,1 1,6 83,8 5,3

1997 41,4 37,2 15,4 3,2 0,8 2,0 94,0 6,0

2000 48,5 33,0 9,2 5,1 3,9 0,2 90,7 9,3

Var. 1977-1989 17,4 6,5 –25,5 1,5 0,3 –0,3 –1,5 1,5

50 Se han utilizado las siguientes abreviaturas: Agri.: Agricultura; Cons.: Construc-
ción; Energ.: Sector energético; Met.: Metalurgia; Equip.: Fabricación de bienes de
equipo; Ot. Ind.: Otra industria; S. Trad.: Servicios tradicionales; S. Prod.: Servicios a
la producción; S. Soc.: Servicios sociales; S. Pers.: Servicios personales; y S. Púb.: Servi-
cios Públicos.
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Varones
jóvenes

Varones
intermedia

Varones
mayores

Mujeres
jóvenes

Mujeres
intermedia

Mujeres
mayores

Total
varones

Total
mujeres

Met.

1977 15,6 24,6 46,7 7,5 2,8 2,9 86,8 13,2

1981 15,7 26,8 48,9 4,5 2,1 2,0 91,4 8,6

1985 18,3 27,3 46,8 4,4 1,7 1,5 92,4 7,6

1989 22,4 30,3 38,1 5,1 2,6 1,5 90,8 9,2

1993 24,9 29,5 27,1 4,6 2,8 0,7 81,6 8,1

1997 31,3 40,1 17,9 5,9 3,1 1,8 89,2 10,8

2000 36,9 41,5 11,1 6,8 2,8 0,8 89,6 10,4

Var. 1977-1989 6,9 5,6 –8,6 –2,4 –0,2 –1,3 3,9 –3,9

Equip.

1977 14,6 29,1 44,8 6,8 2,8 1,9 88,5 11,5

1981 15,0 28,0 46,9 5,4 1,9 2,7 90,0 10,0

1985 19,1 33,4 38,2 5,2 2,4 1,7 90,6 9,4

1989 22,4 32,6 34,9 5,2 3,0 1,9 89,9 10,1

1993 20,5 35,0 24,7 4,5 2,2 1,2 80,2 7,9

1997 29,1 41,2 19,5 6,0 3,5 0,7 89,8 10,2

2000 31,2 43,9 12,3 7,9 4,0 0,8 87,4 12,6

Var. 1977-1989 7,8 3,5 –9,9 –1,6 0,2 0,0 1,4 –1,4

Ot. Ind.

1977 14,1 16,6 30,8 20,4 7,1 10,9 61,6 38,4

1981 15,2 17,6 36,5 15,1 5,9 9,7 69,2 30,8

1985 19,2 21,4 32,8 12,0 6,4 8,2 73,4 26,6

1989 21,9 22,0 28,7 12,3 8,2 6,9 72,6 27,4

1993 24,5 24,9 24,2 12,5 8,8 5,8 73,6 27,1

1997 29,8 26,5 16,3 13,9 10,4 3,1 72,6 27,4

2000 32,5 28,7 9,6 16,6 9,8 2,8 70,8 29,2

Var. 1977-1989 7,8 5,4 –2,2 –8,1 1,1 –4,0 11,0 –11,0

S. Trad.

1977 15,1 16,4 36,1 11,5 6,6 14,2 67,6 32,4
1981 14,8 18,2 36,6 8,7 6,9 14,9 69,6 30,4
1985 19,1 19,5 32,6 8,4 7,2 13,2 71,2 28,8
1989 22,1 20,0 27,1 10,5 9,2 11,1 69,2 30,8
1993 24,1 21,3 21,4 11,9 11,5 10,4 66,8 33,8
1997 26,9 24,1 14,7 14,9 12,2 7,2 65,7 34,3
2000 28,8 25,6 11,2 17,0 12,3 5,2 65,6 34,4

Var. 1977-1989 7,0 3,6 –9,0 –1,1 2,6 –3,1 1,6 –1,6

CUADRO A.2.20 (cont.): Distribución sectorial del empleo por cohortes
(porcentajes)
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Varones
jóvenes

Varones
intermedia

Varones
mayores

Mujeres
jóvenes

Mujeres
intermedia

Mujeres
mayores

Total
varones

Total
mujeres

S. Prod.

1977 15,3 26,5 35,7 9,9 6,4 6,2 77,6 22,4

1981 18,3 24,7 34,3 9,5 6,5 6,6 77,3 22,7

1985 24,2 25,8 27,9 9,8 7,7 4,7 77,8 22,2

1989 26,0 26,6 23,1 13,0 6,5 4,7 75,7 24,3

1993 27,0 25,4 17,1 15,5 10,4 7,6 69,4 33,6

1997 26,8 26,7 11,8 17,4 12,8 4,5 65,3 34,7

2000 30,8 23,5 6,4 21,7 13,9 3,7 60,7 39,3

Var. 1977-1989 10,6 0,1 –12,6 3,2 0,2 –1,4 –1,9 1,9

S. Soc.

1977 4,2 12,8 22,1 17,1 21,7 22,2 39,0 61,0

1981 7,8 12,4 19,3 20,8 19,1 20,6 39,5 60,5

1985 12,5 13,4 16,2 22,9 19,0 16,0 42,1 57,9

1989 13,3 11,5 14,9 25,3 19,3 15,7 39,7 60,3

1993 18,5 16,1 13,2 35,2 25,7 17,0 47,8 77,9

1997 16,5 12,5 7,3 32,5 22,9 8,3 36,3 63,7

2000 17,6 13,8 6,5 33,4 22,5 6,1 37,9 62,1

Var. 1977-1989 9,1 –1,3 –7,2 8,3 –2,4 –6,5 0,6 –0,6

S. Pers.

1977 3,2 4,9 15,0 27,6 15,5 33,7 23,2 76,8

1981 4,2 6,5 16,2 20,9 15,8 36,5 26,9 73,1

1985 6,5 7,8 17,2 17,3 18,2 32,8 31,6 68,4

1989 8,2 7,7 15,8 18,4 19,0 30,9 31,7 68,3

1993 11,1 11,2 16,1 24,7 28,6 26,3 38,3 79,6

1997 12,9 11,5 9,8 25,3 25,2 15,3 34,2 65,8

2000 13,7 11,3 6,6 32,0 26,0 10,3 31,7 68,3

Var. 1977-1989 4,9 2,8 0,8 –9,2 3,5 –2,8 8,5 –8,5

CUADRO A.2.20 (cont.): Distribución sectorial del empleo por cohortes
(porcentajes)
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Varones
jóvenes

Varones
intermedia

Varones
mayores

Mujeres
jóvenes

Mujeres
intermedia

Mujeres
mayores

Total
varones

Total
mujeres

S. Púb.

1977 5,2 20,0 52,9 5,9 6,8 9,3 78,0 22,0

1981 12,1 20,0 43,3 7,8 6,6 10,2 75,4 24,6

1985 18,7 18,6 34,8 10,5 6,8 10,6 72,1 27,9

1989 21,9 18,8 28,9 13,9 8,4 8,1 69,6 30,4

1993 27,1 23,4 22,9 14,4 8,6 5,1 73,4 28,1

1997 28,1 25,8 15,2 17,1 9,7 4,1 69,1 30,9

2000 31,2 24,4 10,9 19,6 11,6 2,3 66,5 33,5

Var. 1977-1989 16,7 –1,2 –24,0 8,0 1,7 –1,2 –8,5 8,5

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.20 (cont.): Distribución sectorial del empleo por cohortes
(porcentajes)
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CUADRO A.2.21: Concentración sectorial del empleo de las diferentes cohortes
(porcentajes)

Año Cohorte Agri. Cons. Energ. Met. Equip.
Ot.
Ind.

S.
Trad.

S.
Prod.

S.
Soc.

S.
Pers.

S.
Púb.

1977 Hombres jóv. 16,4 17,5 1,3 8,2 6,4 15,3 26,0 4,7 1,8 1,1 1,3

Hombres inter. 12,1 17,1 1,9 9,7 9,4 13,5 21,1 6,0 4,0 1,3 3,9

Hombres may. 22,1 12,4 2,6 8,7 6,8 11,8 21,9 3,8 3,3 1,8 4,8

Mujeres jóv. 7,0 1,5 0,1 5,2 3,8 28,8 25,9 3,9 9,4 12,4 2,0

Mujeres inter. 11,1 0,8 0,3 3,3 2,6 17,0 25,0 4,2 20,1 11,7 3,8

Mujeres may. 26,7 0,4 0,2 1,7 0,9 13,5 27,8 2,1 10,6 13,2 2,7

1981 Hombres jóv. 13,6 14,9 1,7 8,1 6,2 14,3 25,4 5,9 4,0 1,4 4,3

Hombres inter. 11,4 13,9 2,4 10,3 8,6 12,3 23,3 5,9 4,7 1,6 5,3

Hombres may. 20,6 10,1 2,5 9,2 7,1 12,5 22,9 4,0 3,6 2,0 5,6

Mujeres jóv. 5,8 1,3 0,1 3,8 3,6 23,0 24,2 5,0 17,2 11,5 4,6

Mujeres inter. 11,8 0,6 0,3 2,4 1,8 12,5 26,6 4,7 21,9 12,0 5,3

Mujeres may. 24,7 0,3 0,2 1,2 1,3 10,5 29,1 2,4 12,0 14,1 4,2

1985 Hombres jóv. 11,6 11,6 2,5 6,8 5,4 13,0 26,3 7,9 6,4 1,8 6,7

Hombres inter. 12,2 12,1 2,2 8,8 8,2 12,5 23,2 7,3 5,8 1,9 5,7

Hombres may. 23,1 8,6 2,5 8,9 5,5 11,2 22,7 4,6 4,1 2,4 6,3

Mujeres jóv. 6,5 0,6 0,4 3,3 3,0 16,3 23,1 6,4 23,2 9,7 7,5

Mujeres inter. 13,6 0,5 0,2 1,5 1,7 10,6 24,2 6,1 23,3 12,4 5,9

Mujeres may. 25,7 0,2 0,2 0,9 0,7 8,6 28,3 2,4 12,6 14,4 5,9

1989 Hombres jóv. 8,4 13,3 2,1 6,9 5,3 11,8 27,8 8,2 6,4 2,1 7,6

Hombres inter. 10,1 14,2 2,1 9,0 7,4 11,4 24,2 8,1 5,3 1,9 6,3

Hombres may. 21,0 10,1 2,0 8,0 5,6 10,5 23,3 5,0 4,9 2,7 6,8

Mujeres jóv. 5,2 0,7 0,4 3,1 2,4 12,8 25,5 8,0 23,7 9,0 9,3

Mujeres inter. 10,1 0,5 0,3 2,0 1,7 10,7 28,2 5,0 22,7 11,7 7,2

Mujeres may. 23,6 0,2 0,2 0,9 0,9 7,4 27,8 3,0 15,0 15,4 5,6

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.22: Variación absoluta de la concentración del empleo de las
diferentes cohortes por sectores de actividad
(puntos porcentuales)

Año Cohorte Agri. Cons. Energ. Met. Equip.
Ot.
Ind.

S.
Trad.

S.
Prod.

S.
Soc.

S.
Pers.

S.
Púb.

1977-1985 Hombres jóv. –4,8 –5,9 1,2 –1,4 –0,9 –2,3 0,2 3,2 4,6 0,7 5,4

Hombres inter. 0,1 –5,0 0,3 –0,9 –1,2 –1,0 2,1 1,2 1,8 0,6 1,9

Hombres may. 1,0 –3,8 –0,1 0,2 –1,3 –0,5 0,8 0,8 0,9 0,6 1,5

Mujeres jóv. –0,6 –1,0 0,3 –1,9 –0,8 –12,4 –2,7 2,5 13,8 –2,6 5,5

Mujeres inter. 2,5 –0,4 0,0 –1,7 –1,0 –6,4 –0,8 1,9 3,2 0,7 2,0

Mujeres may. –1,1 –0,2 0,0 –0,8 –0,2 –4,8 0,5 0,3 2,0 1,2 3,2

1985-1989 Hombres jóv. –3,2 1,7 –0,3 0,1 –0,2 –1,2 1,6 0,3 0,1 0,2 0,9

Hombres inter. –2,1 2,1 –0,1 0,2 –0,8 –1,1 1,1 0,8 –0,5 0,0 0,5

Hombres may. –2,2 1,5 –0,5 –0,8 0,1 –0,7 0,6 0,4 0,8 0,3 0,6

Mujeres jóv. –1,3 0,2 0,0 –0,2 –0,6 –3,5 2,4 1,6 0,5 –0,8 1,8

Mujeres inter. –3,5 0,0 0,0 0,5 0,0 0,2 4,0 –1,1 –0,6 –0,7 1,3

Mujeres may. –2,1 –0,1 0,0 0,0 0,2 –1,2 –0,5 0,6 2,4 1,1 –0,3

1977-1989 Hombres jóv. –8,0 –4,2 0,9 –1,3 –1,1 –3,6 1,8 3,5 4,7 0,9 6,3

Hombres inter. –2,0 –2,9 0,2 –0,7 –2,0 –2,1 3,2 2,1 1,3 0,6 2,4

Hombres may. –1,1 –2,3 –0,6 –0,6 –1,2 –1,2 1,4 1,2 1,6 0,9 2,0

Mujeres jóv. –1,9 –0,8 0,2 –2,1 –1,5 –16,0 –0,4 4,1 14,3 –3,4 7,4

Mujeres inter. –1,0 –0,4 0,0 –1,3 –0,9 –6,2 3,2 0,8 2,6 0,0 3,3

Mujeres may. –3,2 –0,2 0,0 –0,8 0,0 –6,1 0,0 0,8 4,4 2,2 2,9

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.



[ 336 ] cambio sectorial y desempleo en españa

CUADRO A.2.23: Distribución ocupacional del empleo por cohortes
(porcentajes)

Hombres
jóvenes

Hombres
interm.

Hombres
mayores

Mujeres
jóvenes

Mujeres
interm.

Mujeres
mayores

NMAC

1977 4,8 23,0 46,3 4,1 8,9 12,8

1981 10,0 22,0 40,5 6,4 8,0 13,2

1985 15,9 22,5 32,3 9,0 9,5 10,8

1989 19,1 21,7 25,3 12,7 10,7 10,4

1993 22,1 21,3 20,1 15,2 12,1 9,2

1997 25,7 24,2 13,4 18,2 12,7 5,9

2000 28,3 24,6 10,5 19,0 13,2 4,3

NMBC

1977 15,2 13,6 22,2 22,9 11,9 14,2

1981 15,8 14,1 24,3 19,4 11,8 14,5

1985 20,5 15,5 21,4 18,7 11,5 12,4

1989 22,2 15,7 18,6 20,4 13,2 10,0

1993 21,9 18,3 14,2 21,4 15,0 9,2

1997 22,8 18,6 9,4 25,3 17,2 6,7

2000 24,0 17,8 5,8 29,8 17,7 4,9

MAC

1977 16,3 19,5 42,8 7,4 3,7 10,3

1981 16,0 20,7 44,7 5,1 3,5 10,0

1985 18,0 22,4 41,6 4,5 4,2 9,4

1989 20,9 24,5 37,6 4,4 4,3 8,3

1993 24,7 29,4 29,2 4,6 5,1 7,1

1997 30,9 33,7 21,0 4,8 5,0 4,5

2000 36,0 36,6 14,8 4,4 5,2 3,0

MBC

1977 12,7 16,6 41,2 10,9 4,7 13,9

1981 12,4 17,7 40,4 8,4 5,4 15,7

1985 15,2 18,3 36,7 7,4 7,1 15,2

1989 18,5 18,5 30,6 9,6 8,4 14,4

1993 21,0 19,5 23,0 12,2 12,0 12,2

1997 22,9 22,9 16,4 14,7 14,4 8,6

2000 27,7 25,6 10,4 17,9 13,4 5,0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.24: Concentración ocupacional del empleo de las diferentes cohortes
(porcentajes)

Año Cohorte NMAC NMBC MAC MBC

1977 Hombres jóvenes 5,3 21,6 57,0 16,0

Hombres intermedia 19,0 14,5 50,9 15,6

Hombres mayores 18,0 11,1 52,7 18,3

Mujeres jóvenes 5,9 42,4 33,9 17,9

Mujeres intermedia 21,4 37,0 28,5 13,1

Mujeres mayores 16,1 23,0 41,0 20,0

1981 Hombres jóvenes 12,6 22,3 49,7 15,4

Hombres intermedia 20,8 14,8 48,0 16,4

Hombres mayores 18,7 12,4 50,6 18,3

Mujeres jóvenes 13,1 44,1 25,9 16,9

Mujeres intermedia 22,8 37,5 24,6 15,1

Mujeres mayores 19,1 23,2 35,4 22,3

1985 Hombres jóvenes 19,3 23,3 42,9 14,5

Hombres intermedia 23,6 15,2 46,2 15,1

Hombres mayores 19,8 12,3 50,3 17,7

Mujeres jóvenes 22,0 42,4 21,4 14,2

Mujeres intermedia 27,8 31,6 24,2 16,4

Mujeres mayores 20,4 21,9 35,2 22,5

1989 Hombres jóvenes 22,8 21,3 39,9 16,1

Hombres intermedia 25,0 14,5 45,0 15,5

Hombres mayores 20,7 12,2 49,0 18,2

Mujeres jóvenes 29,4 38,0 16,4 16,2

Mujeres intermedia 31,2 30,8 20,0 17,9

Mujeres mayores 24,6 19,1 31,5 24,9

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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CUADRO A.2.25: Variación absoluta de la concentración del empleo de las
diferentes cohortes por ocupaciones laborales
(puntos porcentuales)

Periodo Cohorte NMAC NMBC MAC MBC

1977-1985 Hombres jóvenes 14,0 1,6 –14,1 –1,5

Hombres intermedia 4,6 0,7 –4,7 –0,6

Hombres mayores 1,8 1,2 –2,4 –0,6

Mujeres jóvenes 16,1 0,0 –12,5 –3,7

Mujeres intermedia 6,4 –5,4 –4,3 3,4

Mujeres mayores 4,3 –1,1 –5,8 2,6

1985-1989 Hombres jóvenes 3,5 –2,0 –3,1 1,5

Hombres intermedia 1,4 –0,6 –1,2 0,4

Hombres mayores 0,9 –0,1 –1,3 0,5

Mujeres jóvenes 7,5 –4,5 –5,0 2,0

Mujeres intermedia 3,4 –0,7 –4,1 1,4

Mujeres mayores 4,2 –2,8 –3,7 2,3

1977-1989 Hombres jóvenes 17,5 –0,4 –17,1 0,0

Hombres intermedia 6,0 0,1 –5,9 –0,1

Hombres mayores 2,7 1,1 –3,7 –0,1

Mujeres jóvenes 23,6 –4,4 –17,5 –1,6

Mujeres intermedia 9,8 –6,2 –8,5 4,8

Mujeres mayores 8,5 –3,9 –9,5 4,9

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la EPA, segundos trimestres.
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Capítulo 7

CUADRO A.2.26: Evolución de los ingresos de explotación: pesetas corrientes

Total de ingresos de explotación (pesetas)

1994 1995 1996 1997 1998 1999

Alimentación, bebidas y tabaco 8.794.634 9.279.539 9.691.717 10.575.142 10.951.675 10.901.849

Industria textil, confección,
cuero y calzado 2.719.699 2.921.529 3.082.630 3.516.290 3.541.338 3.705.269

Madera y corcho 764.572 907.077 955.766 1.065.360 1.193.535 1.311.913

Papel edición, artes gráficas
y reproducción de soportes
grabados 2.549.957 2.992.313 3.058.812 3.256.232 3.504.893 3.609.505

Industria química 3.869.602 4.280.013 4.421.661 4.751.674 5.057.123 5.283.127

Caucho y materias plásticas 1.385.495 1.668.125 1.767.699 1.914.567 2.217.675 2.274.159

Productos minerales no metálicos
diversos 2.122.877 2.335.848 2.360.090 2.662.453 3.062.679 3.517.255

Metalurgia y fabricación
de productos metálicos 3.995.289 4.955.361 5.065.003 5.658.510 6.095.165 6.764.161

Maquinaria y equipo mecánico 1.906.535 2.127.240 2.406.870 2.563.178 2.952.467 3.203.387

Material y equipo eléctrico,
electrónico y óptico 2.429.728 2.766.682 3.106.729 3.343.637 3.726.719 4.008.904

Material de transporte 4.977.129 5.692.866 6.218.974 7.194.233 8.098.902 9.030.825

Industrias manufactureras diversas 1.172.184 1.259.185 1.365.278 1.503.599 1.761.776 1.857.918

Energía y agua 3.282.821 3.574.989 3.695.595 3.800.528 3.486.906 4.555.262

Total industria 41.873.025 46.905.597 49.968.538 54.855.524 58.388.220 63.207.427

Fuente: Encuesta Industrial, 1994-1999.
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CUADRO A.2.27: Evolución de los ingresos de explotación:
pesetas constantes de 1994

Total de ingresos de explotación (pesetas)

1994 1995 1996 1997 1998 1999

Alimentación, bebidas y tabaco 8.794.634 8.746.031 9.382.107 10.501.631 11.141.073 10.719.616

Industria textil, confección, cuero y
calzado 2.719.699 2.790.381 3.095.010 3.478.032 3.492.444 3.731.389

Madera y corcho 764.572 865.531 938.866 1.048.583 1.162.157 1.284.929

Papel edición, artes gráficas y repro-
ducción de soportes grabados 2.549.957 2.860.720 3.043.594 3.220.803 3.497.897 3.580.858

Industria química 3.869.602 4.119.358 4.377.882 4.667.656 5.420.282 4.842.463

Caucho y materias plásticas 1.385.495 1.643.473 1.753.670 1.924.188 2.174.191 2.240.551

Productos minerales no metálicos di-
versos 2.122.877 2.230.991 2.327.505 2.638.705 3.014.448 3.411.499

Metalurgia y fabricación de produc-
tos metálicos 3.995.289 4.764.770 4.951.127 5.602.485 6.034.817 6.703.827

Maquinaria y equipo mecánico 1.906.535 2.031.748 2.341.313 2.517.857 2.903.114 3.149.840

Material y equipo eléctrico, electróni-
co y óptico 2.429.728 2.680.893 3.042.830 3.340.297 3.814.451 3.957.457

Material de transporte 4.977.129 5.532.426 6.061.378 7.179.873 8.010.783 8.994.846

Industrias manufactureras diversas 1.172.184 1.259.185 1.365.278 1.503.599 1.761.776 1.857.918

Energía y agua 3.282.821 3.525.630 3.450.602 3.922.114 3.917.872 3.910.096

Total industria 41.873.025 46.905.597 49.968.538 54.855.524 58.388.220 63.207.427

Fuente: Encuesta Industrial, 1994-1999.



anexo estadístico [ 341 ]

C
U

A
D

R
O

A
.2

.2
8

:
Si

tu
ac

ió
n

de
la

es
tr

uc
tu

ra
pr

od
uc

ti
va

es
pa

ño
la

(1
98

7
y

19
95

)
(p

es
et

as
)

19
87

19
95

T
ot

al
de

m
an

da
fi

na
l

T
ot

al
co

ns
um

os
in

te
rm

ed
io

s

P
ro

du
cc

ió
n

ef
ec

ti
va

E
m

pl
eo

T
ot

al
de

m
an

da
fi

na
l

T
ot

al
co

ns
um

os
in

te
rm

ed
io

s
P

ro
du

cc
ió

n
E

m
pl

eo

A
gr

ic
ul

tu
ra

,
si

lv
ic

ul
tu

ra
y

pe
sc

a
1.

02
9.

52
6

2.
99

9.
56

4
3.

66
1.

68
4

1.
72

4
1.

80
9.

30
6

4.
26

7.
13

7
7.

31
5.

04
6

1.
12

0

E
xt

ra
ct

iv
as

y
pr

od
uc

to
s

en
er

gé
ti

co
s

1.
91

7.
91

7
4.

81
8.

13
7

5.
21

7.
84

9
33

1
2.

30
6.

54
1

7.
10

8.
46

0
12

.0
18

.8
14

32
4

A
lim

en
ta

ci
ón

,
be

bi
da

s
y

ta
ba

co
3.

91
1.

60
4

2.
01

1.
50

1
5.

23
3.

67
1

39
1

5.
57

8.
17

8
5.

14
3.

59
9

14
.2

59
.7

34
35

2

T
ex

ti
l

e
in

du
st

ri
a

de
la

co
n

fe
cc

ió
n

1.
67

2.
62

6
59

0.
43

1
1.

89
7.

37
4

48
6

2.
42

1.
27

6
1.

74
1.

21
2

5.
96

4.
61

0
37

2

O
tr

as
m

an
uf

ac
tu

ra
s

1.
08

2.
23

1
1.

20
7.

52
9

1.
92

1.
24

4
41

0
2.

49
3.

64
8

3.
60

8.
77

6
7.

59
5.

69
4

41
5

Pr
od

uc
to

s
qu

ím
ic

os
94

3.
94

7
1.

66
3.

50
6

1.
82

9.
06

7
13

8
2.

13
0.

36
1

3.
36

5.
10

2
6.

44
5.

04
1

12
6

Pr
od

uc
to

s
en

ca
uc

h
o

y
pl

ás
ti

co
21

5.
16

9
65

2.
14

4
77

6.
72

9
10

1
47

8.
78

9
1.

54
6.

14
4

2.
18

8.
28

0
90

M
et

al
ur

gi
a

80
3.

77
6

2.
26

3.
52

1
2.

62
8.

07
1

37
2

1.
44

3.
66

7
4.

90
9.

00
4

6.
85

2.
31

7
30

3

M
aq

ui
n

ar
ia

1.
08

9.
32

7
59

2.
64

7
88

9.
38

3
20

1
1.

98
3.

04
4

1.
45

1.
06

7
3.

91
4.

43
3

21
7

M
aq

.
de

pr
ec

is
ió

n
y

m
at

er
ia

l
el

éc
tr

ic
o

1.
54

0.
03

7
96

7.
53

2
1.

44
0.

89
5

83
2.

62
2.

86
0

1.
75

0.
00

3
5.

08
0.

92
7

68

V
eh

.
a

m
ot

or
y

m
at

er
ia

l
de

tr
an

sp
or

te
2.

42
7.

61
0

97
8.

42
3

2.
33

9.
11

1
24

4
5.

32
4.

22
2

2.
41

7.
75

0
8.

89
5.

81
8

22
3

In
du

st
ri

a
15

.6
04

.2
44

15
.7

45
.3

71
24

.1
73

.3
94

2.
75

7
26

.7
82

.5
86

33
.0

41
.1

17
73

.2
15

.6
68

2.
49

0

C
on

st
ru

cc
ió

n
3.

97
8.

55
3

88
7.

04
0

4.
67

6.
84

9
91

5
9.

05
9.

97
3

4.
11

0.
35

7
13

.6
95

.3
22

1.
13

9

C
om

er
ci

o
5.

36
8.

94
2

1.
53

5.
42

2
6.

49
6.

21
6

1.
88

6
8.

71
5.

51
6

3.
80

2.
46

1
15

.7
59

.3
26

1.
98

4

H
os

te
le

rí
a

y
re

st
au

ra
n

te
s

4.
15

3.
26

9
42

9.
88

5
4.

39
0.

41
6

58
8

8.
17

3.
16

5
74

8.
99

2
9.

40
0.

77
1

77
2



[ 342 ] cambio sectorial y desempleo en españa

19
87

19
95

T
ot

al
de

m
an

da
fi

na
l

T
ot

al
co

ns
um

os
in

te
rm

ed
io

s

P
ro

du
cc

ió
n

ef
ec

ti
va

E
m

pl
eo

T
ot

al
de

m
an

da
fi

na
l

T
ot

al
co

ns
um

os
in

te
rm

ed
io

s
P

ro
du

cc
ió

n
E

m
pl

eo

T
ra

n
sp

or
te

y
se

rv
ic

io
s

an
ex

os
1.

51
2.

23
3

1.
36

5.
45

6
2.

65
6.

68
5

51
9

2.
43

5.
39

6
4.

34
0.

69
6

5.
85

9.
92

7
55

9

C
om

un
ic

ac
io

n
es

22
8.

16
4

42
8.

23
1

62
2.

54
9

11
1

75
1.

19
3

1.
18

8.
73

5
2.

05
2.

19
9

15
8

In
st

it
uc

io
n

es
fi

n
an

ci
er

as
e

in
m

ob
ili

ar
ia

s
2.

45
4.

04
5

3.
26

0.
89

5
5.

65
6.

22
1

30
5

6.
46

3.
63

5
3.

00
5.

02
8

12
.6

52
.8

78
37

3

Se
rv

ic
io

s
pr

es
ta

do
s

a
la

s
em

pr
es

as
87

4.
98

0
1.

77
9.

28
0

2.
36

6.
05

6
22

3
2.

15
5.

81
5

5.
57

4.
03

1
8.

47
5.

16
8

57
0

I
+

D
1.

27
2.

14
7

67
.2

01
1.

33
5.

52
3

48
0

3.
94

7.
83

0
34

3.
31

3
4.

29
1.

31
2

68
7

Se
rv

ic
io

s
sa

n
it

ar
io

s
1.

60
0.

49
2

13
4.

85
2

1.
73

1.
37

5
36

0
3.

95
5.

24
4

27
0.

83
1

4.
22

7.
82

1
60

8

A
dm

in
is

tr
ac

ió
n

Pú
bl

ic
a

3.
29

1.
51

6
74

7
3.

29
1.

51
6

59
5

5.
51

7.
53

5
0

5.
51

7.
53

5
76

8

O
tr

os
se

rv
ic

io
s

1.
47

2.
22

3
24

7.
62

5
1.

64
9.

70
8

87
2

4.
58

6.
07

5
89

7.
62

7
6.

11
9.

31
6

80
2

Se
rv

ic
io

s
22

.2
28

.0
11

9.
24

9.
59

4
30

.1
96

.2
65

5.
93

9
46

.7
01

.4
04

20
.1

71
.7

14
74

.3
56

.2
53

7.
28

1

Fu
en

te
:

T
IO

19
87

y
19

95
(m

ill
on

es
de

pe
se

ta
s)

;
E

PA
19

87
y

19
95

(m
ile

s
de

pe
rs

on
as

).

C
U

A
D

R
O

A
.2

.2
8

(c
on

t.)
:

Si
tu

ac
ió

n
de

la
es

tr
uc

tu
ra

pr
od

uc
ti

va
es

pa
ño

la
(1

98
7

y
19

95
)

(p
es

et
as

)



anexo estadístico [ 343 ]

Capítulo 8

CUADRO A.2.29: Evolución de matriculados y titulados
en Formación Profesional de segundo grado

Curso académico

1990/
1991

1991/
1992

1992/
1993

1993/
1994

1994/
1995

1995/
1996

1996/
1997

1997/
1998

1998/
1999

1999/
2000

Matriculados 381.967 415.438 445.674 470.449 476.110 472.654 472.443 465.776 456.168 455.118

Titulados 86.504 97.611 113.135 116.188 117.464 125.940

Tasa de titulación
respecto a los ma-
triculados en el
año anterior 23% 23% 25% 25% 25% 27%

Tasa de crecimiento
anual del número
de matriculados 8,76% 7,28% 5,56% 1,20% –0,73% –0,04% –1,41% –2,06% –0,23%

Fuente: Estadística de la Enseñanza. Elaboración propia.
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CUADRO A.2.30: Tasas de crecimiento del número de matriculados.
Estudios universitarios

Año académico

1994-1995 1995-1996 1996-1997 1997-1998 1998-1999 1999-2000

Total

Todas las ramas 6,38 4,00 3,09 0,53 1,17 0,69

Humanidades –2,16 5,77 8,20 5,28 5,90 3,42

CC. Sociales y Jurídicas 7,32 3,17 1,25 –1,82 –1,20 –1,31

Ciencias Experimentales 10,42 7,69 2,41 1,89 2,27 4,61

Ciencias de la Salud –0,67 –2,31 1,93 2,23 –0,08 3,22

Técnicas 9,20 6,14 5,91 2,76 4,20 1,40

Ciclo largo

Todas las ramas 6,38 4,39 2,32 –0,96 0,25 –2,32

Humanidades –2,16 5,97 9,17 3,96 4,21 1,95

CC. Sociales y Jurídicas 7,32 3,28 0,37 –4,36 –1,99 –3,60

Ciencias Experimentales 10,42 6,50 3,23 –1,32 0,98 –3,48

Ciencias de la Salud –0,67 –5,15 1,02 6,20 –5,03 0,63

Técnicas 9,20 10,77 2,69 3,13 5,66 –3,14

Ciclo corto

Todas las ramas 6,38 3,23 4,62 3,43 2,88 6,15

Humanidades –2,16 –0,32 –22,63 64,49 53,82 31,71

CC. Sociales y Jurídicas 7,32 2,94 3,01 3,14 0,24 2,74

Ciencias Experimentales 10,42 35,85 –12,75 72,09 18,48 90,85

Ciencias de la Salud –0,67 3,10 3,51 –4,57 9,34 7,51

Técnicas 9,20 2,89 8,35 2,50 3,14 4,76

Fuente: Estadística Universitaria. Elaboración propia.
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CUADRO A.2.32: Distribución del empleo por sectores de actividad.
1994, 2000 y prospectiva 2006

Ramas
CNAE-93

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Agricult., ganad., caza y act. serv. rel. 8,97 6,22 4,39 4,84 –1,83 –1,38

Silvicultura, explot. forestal y activ.
serv. relacionadas 0,26 0,24 0,22 0,17 –0,01 –0,07

Pesca, acuicultura y activ. serv. rel. 0,69 0,42 0,23 0,20 –0,19 –0,22

Extrac. y aglomeración antracita,
hulla, lignito y turba 0,20 0,14 0,09 0,07 –0,04 –0,07

Extrac. crudos petróleo y gas
natural y activ. serv. relac. 0,04 0,06 0,07 0,08 0,01 0,02

Extrac. de minerales metálicos 0,04 0,02 0,01 0,00 –0,01 –0,02

Extrac. de minerales no metálicos
ni energéticos 0,19 0,21 0,23 0,24 0,01 0,02

Ind. de productos alimenticios y
bebidas 3,09 2,67 2,40 2,21 –0,28 –0,46

Industria del tabaco 0,07 0,08 0,08 0,06 0,01 –0,01

Industria textil 1,06 0,75 0,55 0,68 –0,20 –0,07

Ind. de confección y de la
peletería 1,31 1,04 0,86 0,94 –0,18 –0,10

Preparación, curtido y acabado
cuero; marroquinería, etc. 0,71 0,53 0,40 0,47 –0,12 –0,05

Ind. madera y corcho, excepto
muebles; cestería y espartería 0,64 0,72 0,77 0,57 0,05 –0,15

Industria del papel 0,32 0,33 0,33 0,30 0,00 –0,03

Edición, artes gráficas y reprod.
soportes grabados 1,04 1,03 1,03 0,93 0,00 –0,10

Coquerías, refino petróleo y tratam.
combust. nucleares 0,11 0,08 0,06 0,06 –0,02 –0,03

Industria química 1,08 1,02 0,98 0,86 –0,04 –0,16

Fabric. productos caucho y materias
plásticas 0,74 0,68 0,64 0,54 –0,04 –0,14

Fabric. otros productos minerales
no metálicos 1,29 1,16 1,08 0,96 –0,09 –0,21

Metalurgia 0,79 0,75 0,72 0,64 –0,03 –0,11

Fabric. prod. metálicos,
excepto maquinaria y equipo 1,79 1,97 2,09 1,69 0,12 –0,28

Industria construc. maquinaria
y equipo mecánico 1,20 1,29 1,35 1,12 0,06 –0,17
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Ramas
CNAE-93

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Fabric. máquinas de oficina
y equipos informáticos 0,07 0,15 0,20 0,13 0,05 –0,01

Fabric. de maquinaria
y material eléctrico 0,54 0,57 0,58 0,51 0,02 –0,05

Fabric. mat. electrónico; equipo
y apar. radio, TV y comunic. 0,30 0,29 0,29 0,26 –0,01 –0,03

Fabric. equipo e instr.
médico-quirúrg.,
de precisión, óptic. 0,24 0,16 0,11 0,14 –0,05 –0,02

Fabric. vehículos motor,
remolques y semirremolques 1,51 1,46 1,43 1,24 –0,03 –0,22

Fabric. otros mat. de tptes. 0,44 0,43 0,43 0,37 0,00 –0,07

Fabric. muebles; otras industrias
manufactureras 1,43 1,54 1,61 1,23 0,07 –0,31

Reciclaje 0,04 0,09 0,12 0,07 0,03 –0,02

Produc. y distrib. de energía eléctr.,
gas, vapor y agua cal. 0,49 0,42 0,37 0,36 –0,05 –0,06

Captación, depuración y
distribución de agua 0,25 0,22 0,20 0,18 –0,02 –0,03

Construcción 9,07 10,94 12,18 10,94 1,25 0,00

Vta., mto. y reparac. de vehículos
de motor, motocicl. y cic. 2,42 2,40 2,38 2,37 –0,02 –0,03

Comercio al por mayor e interm.
comercio, exc. veh. motor 3,91 3,81 3,75 3,15 –0,06 –0,67

Comercio al por menor, excep.
comerc. veh. motor, etc. 10,87 10,05 9,51 9,24 –0,55 –0,28

Hostelería 6,09 6,42 6,64 7,42 0,22 1,00

Tpte. terrestre; tpte. por tuberías 3,46 3,39 3,34 3,49 –0,05 0,10

Tpte. marítimo, de cabotaje
y por vías de navegación inter. 0,12 0,15 0,17 0,18 0,02 0,04

Tpte. aéreo y espacial 0,25 0,33 0,38 0,42 0,05 0,09

Activ. anexas a los tptes.; activ.
agencias de viajes 0,68 0,67 0,66 0,69 –0,01 0,03

Correos y telecomunicaciones 1,28 1,44 1,55 1,93 0,11 0,49

Intermediación financiera, excepto
seguros y planes pensiones 1,86 1,80 1,76 1,83 –0,04 0,03

CUADRO A.2.32 (cont.): Distribución del empleo por sectores de actividad.
1994, 2000 y prospectiva 2006
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Ramas
CNAE-93

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Seguros y planes de pensiones,
exc. Seg. Soc. obligatoria 0,70 0,70 0,70 0,73 0,00 0,04

Activ. auxiliares a la intermed.
financiera 0,07 0,16 0,22 0,26 0,06 0,10

Actividades inmobiliarias 0,21 0,52 0,73 0,68 0,21 0,16

Alquiler de maq. y equipo sin
operario, efectos pers. y ense. 0,12 0,19 0,24 0,26 0,05 0,07

Activ. informáticas 0,35 0,66 0,86 1,16 0,20 0,50

Investigación y desarrollo 0,08 0,13 0,16 0,22 0,03 0,09

Otras actividades empresariales 4,36 5,53 6,31 8,04 0,78 2,51

Administración Pública,
Defensa y Seg. Soc. obligatoria 6,37 6,40 6,43 6,40 0,02 0,00

Educación 5,50 5,65 5,74 5,65 0,09 0,00

Activ. sanitarias y veterinarias,
serv. sociales 4,96 5,37 5,63 5,37 0,27 0,00

Activ. de saneamiento público 0,35 0,35 0,36 0,35 0,00 0,00

Activ. asociativas 0,38 0,39 0,39 0,43 0,00 0,04

Activ. recreativas, culturales y deportivas 1,68 1,86 1,98 2,24 0,12 0,38

Activ. diversas de servicios personales 1,12 1,25 1,34 1,52 0,09 0,27

Hogares que emplean personal
doméstico 2,79 2,72 2,67 2,91 –0,05 0,20

Organismos internacionales 0,01 0,01 0,01 0,01 0,00 0,00

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.32 (cont.): Distribución del empleo por sectores de actividad.
1994, 2000 y prospectiva 2006
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CUADRO A.2.33: Distribución del empleo por ocupaciones laborales.
1994, 2000 y prospectiva 2006

Ocupaciones
laborales

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Poder ejecutivo y legislativo y
direccion de empresas públic. 0,12 0,12 0,14 0,14 0,02 0,02

Dirección de empresas de 10 o más
asalariados 1,75 1,98 2,11 2,12 0,13 0,14

Gerencia de empresas de comercio
con menos de 10 asalariados 1,02 0,87 0,77 0,72 –0,09 –0,15

Gerencia de empresas hostelería y
restauración 0,52 0,59 0,59 0,70 0,00 0,11

Gerencia de otras empresas con
menos de 10 asalariados 0,97 1,15 1,24 1,26 0,09 0,11

Gerencia de empresas de comercio
sin asalariados 2,63 2,06 1,76 1,63 –0,31 –0,43

Gerencia de empresas de hostelería
sin asalariados 0,95 0,77 0,58 0,69 –0,18 –0,07

Gerencia de otras empresas sin
asalariados 0,27 0,37 0,43 0,48 0,07 0,12

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
Químicas, Físicas, Matemáticas 0,82 0,99 1,09 1,21 0,09 0,22

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
CC. Naturales y Sanidad 1,27 1,31 1,33 1,29 0,02 –0,02

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
Enseñanza 1,68 2,30 2,93 2,68 0,62 0,38

Profesionales del Derecho 0,55 0,72 0,83 1,01 0,11 0,30

Profesionales en organización de
empresas 0,69 0,94 1,09 1,17 0,15 0,23

Escritores, artistas y otras prof. asoc.
tit. 2.º y 3.er ciclo 0,33 0,51 0,63 0,68 0,12 0,17

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
Químicas, Físicas, Matemáticas 0,67 0,98 1,18 1,36 0,20 0,38

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
CC. Naturales y Sanidad 0,92 1,07 1,16 1,12 0,08 0,05

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
CC. Enseñanza 2,61 2,16 1,97 1,81 –0,19 –0,35

Otras porf. asoc. a tit. 1.er ciclo univ. 0,41 0,62 0,79 0,83 0,18 0,21

Técnicos y profesionales de apoyo 1,44 1,84 2,01 2,17 0,17 0,32

Técnicos de las CC. Naturales y
Sanidad 0,50 0,60 0,67 0,64 0,08 0,04
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Ocupaciones
laborales

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Téc. educación infantil, instructores
vuelo navegación 0,13 0,15 0,17 0,17 0,02 0,02

Profesionales de apoyo op.
financieras y comerciales 2,05 2,66 2,91 2,90 0,25 0,24

Prof. de apoyo gestión administ. 1,88 3,58 4,73 4,84 1,15 1,26

Otros técnicos y prof. de apoyo 0,54 0,76 0,89 0,99 0,13 0,23

Emp. serv. contables financieros
y de apoyo 1,99 1,81 1,68 1,67 –0,13 –0,13

Empleados en bibliotecas, correos y
asimilados 0,48 0,46 0,39 0,51 –0,07 0,06

Operadores de máquinas de oficina 0,29 0,15 0,09 0,09 –0,06 –0,05

Auxiliares administrativos sin
atención al público 4,04 3,17 2,53 2,59 –0,64 –0,58

Auxiliares administrativos con
atención al público 2,60 2,50 2,37 2,46 –0,12 –0,04

Empleados en trato directo al
público 0,57 0,76 0,86 0,99 0,09 0,22

Cajeros, taquilleros y otros 1,02 1,00 0,97 1,00 –0,03 0,01

rabajadores en los serv. de
restauración 3,94 4,14 4,07 4,77 –0,07 0,64

Trabajadores serv. personales 2,97 3,40 3,70 3,82 0,30 0,42

Trabajadores de serv. protección y
seguridad 1,62 1,62 1,74 1,89 0,12 0,26

Dependientes de comercio y
asimilados 5,28 5,07 5,05 4,78 –0,02 –0,29

Trabajadores cualificados agrícolas 3,88 2,47 1,94 1,79 –0,53 –0,69

Trabajadores cualificados ganaderos 1,59 1,23 1,09 0,99 –0,14 –0,24

Trabajadores cualificados otras act.
agrarias 0,93 0,77 0,70 0,63 –0,07 –0,14

Pescadores y trabajadores piscícolas 0,52 0,29 0,12 0,13 –0,18 –0,16

Encargados de obra y otros
encargados 0,29 0,38 0,43 0,42 0,05 0,04

Trabajadores en obras y
construcción 4,03 4,49 4,51 4,28 0,02 –0,21

Trabajadores en acabado de
construcciones 2,83 3,29 3,40 3,26 0,11 –0,04

CUADRO A.2.33 (cont.): Distribución del empleo por ocupaciones laborales.
1994, 2000 y prospectiva 2006
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Ocupaciones
laborales

Pesos porcentuales Dif. de pesos vs. 2000

1994 2000 a) Moderada b) Matizada a) Moderada b) Matizada

Encargados de metalurgia
y jefes de talleres 0,32 0,19 0,13 0,13 –0,06 –0,06

Trabajadores de industrias
extractivas 0,35 0,25 0,22 0,17 –0,03 –0,08

Soldadores, chapistas,
herreros y estruturas metálicas 2,11 1,80 1,53 1,35 –0,27 –0,45

Mecánicos y ajustadores de
máquinas 3,70 3,21 2,71 2,68 –0,50 –0,53

Mecánicos de precisión
en metales y artes diversas 0,99 0,68 0,53 0,44 –0,15 –0,24

Trabajadores de la industria
de la alimentación y tabaco 1,68 1,34 1,12 1,02 –0,21 –0,31

Trabajadores de la madera,
ebanistas, piel y textil 2,09 1,37 1,01 0,90 –0,37 –0,48

Jefes de equipo y encargados 0,16 0,17 0,19 0,16 0,01 –0,01

Operadores de instalaciones
industriales 0,90 0,70 0,58 0,51 –0,12 –0,19

Encargados de operadores
de máquinas fijas 0,36 0,23 0,18 0,16 –0,05 –0,07

Operadores de máquinas fijas 2,87 3,42 3,77 3,41 0,36 0,00

Montadores y ensambladores 0,77 0,87 0,96 0,85 0,09 –0,02

Maquinistas de locomotora, de
maquinaria agrícola o equipos 1,19 1,13 1,04 0,98 –0,09 –0,15

Conductores de vehículos 4,48 4,16 3,90 3,91 –0,26 –0,25

Trabajadores no cualificados
en comercio 0,66 0,48 0,38 0,39 –0,10 –0,09

Empleados domésticos y otros 5,23 5,33 5,48 6,10 0,15 0,76

Conserjes de edificios,
limpiacristales y vigilantes 1,30 0,94 0,82 0,88 –0,12 –0,06

Otros trabajadores de serv. 0,89 0,67 0,55 0,59 –0,12 –0,08

Peones agropecuarios y pesca 1,64 1,66 1,70 1,53 0,04 –0,13

Peones de la minería 0,02 0,03 0,04 0,03 0,01 0,00

Peones de la construcción 1,67 2,03 2,16 2,09 0,13 0,06

Peones de las manufacturas 2,20 2,13 2,06 1,81 –0,07 –0,32

Peones del transporte y
descargadores 0,80 1,12 1,30 1,22 0,18 0,10

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.33 (cont.): Distribución del empleo por ocupaciones laborales.
1994, 2000 y prospectiva 2006
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CUADRO A.2.34: Distribución de las necesidades de empleo por sectores
de actividad y ocupaciones laborales. Prospectiva 2006
(cientos de personas)

Sectores
a)

Moderado
b)

Matizado
Ocupaciones

a)
Moderado

b)
Matizado

Agricult., ganad., caza y
activ. servicios
relacionadas –831 521

Poder Ejecutivo y Legislativo
y dirección de empresas
públic. 70 889

Silvicultura, explot. forestal y
act. serv. relacionadas 21 –36

Dirección de empresas de
10 o más asalariados 719 947

Pesca, acuicultura y activ.
serv. relacionadas –216 –234

Gerencia de empresas de
comercio con menos de
10 asalariados 110 149

Extrac. y aglomeración
antracita, hulla, lignito y
turba –51 –77

Gerencia de empresas
hostelería y restauración

204 412

Extrac. crudos petróleo y gas
natural y act. serv. relac. 32 53

Gerencia de otras empresas
con menos de 10
asalariados 476 630

Extrac. de minerales
metálicos –18 –26

Gerencia de empresas de
comercio sin asalariados 71 200

Extrac. de minerales no
metálicos ni energéticos 73 115

Gerencia de empresas de
hostelería sin asalariados –11 196

Ind. de productos
alimenticios y bebidas 26 45

Gerencia de otras empresas
sin asalariados 251 359

Industria del tabaco 19 –4 Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
Químicas, Físicas,
Matemáticas 328 657

Industria textil –195 97 Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
CC. Naturales y Sanidad 308 411

Ind. de confección y de la
peletería –108 137

Prof. asoc. tit. 2.º y 3.er ciclo
Enseñanza 1.073 1.373

Preparación, curtido y
acabado cuero;
marroquinería, etc. –123 53

Profesionales del Derecho

369 759

Ind. madera y corcho,
excepto muebles; cestería
y espartería 200 –38

Profesionales en
organización de empresas

399 651

Ind. del papel 70 58 Escritores, artistas y otras
prof. asoc. tit. 2.º y 3.er

ciclo 296 451

Edición, artes gráficas
y reprod. soportes
grabados 170 146

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
Químicas, Físicas,
Matemáticas 516 912
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Sectores
a)

Moderado
b)

Matizado
Ocupaciones

a)
Moderado

b)
Matizado

Coquerías, refino petróleo
y tratam. combust.
nucleares –15 –21

Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
CC. Naturales
y Sanidad 315 396

Industria química 95 24 Prof. asoc. a tit. de 1.er ciclo
CC. Enseñanza –121 82

Fabric. productos caucho
y materias plásticas 39 –41

Otras prof. asoc. a tit. 1.er

ciclo univ. 462 636

Fabric. otros productos
minerales no metálicos 52 –1

Técnicos y profesionales
de apoyo 613 1.054

Metalurgia 90 56 Técnicos de las CC.
Naturales y Sanidad 158 247

Fabric. prod. metálicos,
excepto maquinaria y
equipo 506 120

Téc. educ. infantil, instruct.
vuelo naveg. 66 90

Industria construc.,
maquinaria y equipo mec. 314 102

Prof. de apoyo op.
financiera y comerc. 1.004 1.240

Fabric. máquinas de oficina
y equipos informáticos 92 11

Profesionales de apoyo
gestión administrativa 2.386 3.127

Fabric. de maq. y material
eléctrico 123 80

Otros técnicos y prof. de
apoyo 370 622

Fabric. mat. electrónico;
equipos y apar. radio,
TV y comunic. 24 28

Emp. serv. contables
financieros y de apoyo 72 294

Fabric. equipo e instr.
médico-quirúrg. de
precisión, óptic. –54 19

Empleados en bibliotecas,
correos y asimilados 29 234

Fabric. vehículos motor,
remolques y
semirremolques 180 54

Operadores de máquinas de
oficina –80 –54

Fabric. otro mat. de tptes. 81 30 Auxiliares administrativos sin
atención al público –459 –73

Fabric. muebles; otras
industrias manufactureras 366 –58

Auxiliares administrativos
con atención al público 265 613

Reciclaje 62 –4 Empleados en trato directo
al público 318 584

Produc. y distrib. de energía
eléctr., gas, vapor y agua
cal. –22 4

Cajeros, taquilleros y otros 118 298

CUADRO A.2.34 (cont.): Distribución de las necesidades de empleo por sectores
de actividad y ocupaciones laborales. Prospectiva 2006
(cientos de personas)
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Sectores
a)

Moderado
b)

Matizado
Ocupaciones

a)
Moderado

b)
Matizado

Captación, depuración y
distribución de agua 7 15

Trabajadores en los serv. de
restauración 916 2.297

Construcción 3.691 3.239 Trabajadores serv. personales 994 1.718

Vta., mto. y reparac. de
vehículos de motor,
motocicl. y cic. 377 685

Trabajadores de serv.
protección y seguridad 492 958

Comercio al por mayor e
interm. comercio, exc.
veh. motor 565 56

Dependientes de comercio y
asimilados 563 999

Comercio al por menor,
excep. comerc. veh.
motor, etc. 1.061 1.886

Trabajadores cualificados
agrícolas –366 93

Hostelería 1.423 3.639 Trabajadores cualificados
ganaderos –56 221

Tpte. terrestre; tpte. por
tuberías 681 1.373

Trabajadores cualificados
otras act. agrarias 25 189

Tpte. marítimo, de cabotaje
y por vías de navegación
inter. 49 97

Pescadores y trabajadores
piscícolas –158 –170

Tpte. aéreo y espacial 134 250 Encargados de obra y otros
encargados 247 242

Activ. anexas a los tptes.;
activ. agencias de viajes 136 276

Trabajadores en obras y
construcción 1.312 1.058

Correos y
telecomunicaciones 375 1.220

Trabajadores en acabado de
construcciones 953 903

Intermediación financiera,
excepto seguros y planes
pensiones 156 506

Encargados de metalurgia y
jefes de talleres –58 –52

Seguros y planes de
pensiones, exc. Seg. Soc.
obligatoria 99 253

Trabajadores de industrias
extractivas –61 –67

Activ. auxiliares a la
intermed. financiera 116 218

Soldadores, chapistas,
herreros y estructuras
metálicas –61 –197

Actividades inmobiliarias 398 412 Mecánicos y ajustadores de
máquinas –78 55

Alquiler de maq. y equipo
sin operario, efectos pers.
y ens. 99 172

Mecánicos de precisión en
metales y artes diversas –155 –191

CUADRO A.2.34 (cont.): Distribución de las necesidades de empleo por sectores
de actividad y ocupaciones laborales. Prospectiva 2006
(cientos de personas)
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Sectores
a)

Moderado
b)

Matizado
Ocupaciones

a)
Moderado

b)
Matizado

Activ. informáticas 387 1.001 Trabajadores de la industria
de la alimentación y tabaco –151 –121

Investigación y desarrollo 71 183 Trabajadores de la madera,
ebanistas, piel y textil –321 –359

Otras actividades
empresariales 2.125 5.891

Jefes de equipo
y encargados 41 30

Administración Pública,
Defensa y Seg. Soc.
obligatoria 1.216 2.044

Operadores de instalaciones
industriales –65 –106

Educación 1.163 1.780 Encargado de operadores de
máquinas fijas –30 –39

Activ. sanitarias y
veterinarias, serv. sociales 1.324 1.632

Operadores de máquinas
fijas 883 1.011

Activ. de saneamiento público 72 113 Montadores y ensambladores 264 216

Activ. asociativas 165 287 Maquinistas de locomotora,
de maquinaria agrícola o
equipos 74 109

Activ. recreativas, culturales
y deportivas 502 1.212

Conductores de vehículos 556 1.075

Activ. diversas de servicios
personales 341 828

Trabajadores no cualificados
en comercio –56 11

Hogares que emplean
personal doméstico 569 1.338

Empleados domésticos y
otros 1.146 3.079

Organismos internacionales –2 –3 Conserjes de edificios,
limpiacristales y vigilantes 161 367

Otros trabajadores de serv. –5 91

Peones agropecuarios y pesca –4 326

Peones de la minería 5 8

Peones de la construcción 740 689

Peones de las manufacturas 191 56

Peones del transporte y
descargadores 405 469

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA, segundos trimestres.

CUADRO A.2.34 (cont.): Distribución de las necesidades de empleo por sectores
de actividad y ocupaciones laborales. Prospectiva 2006
(cientos de personas)
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